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9Todos somos muy ignorantes, 
Lo que ocurre es que no todos 
Ignoramos las mismas cosas (Einstein, 1879).
Hay que compartamos lo que sabemos, 
Para ahogar nuestra ignorancia,
Dando un pizca de conocimiento 
A los que nos rodean,
Para mejorar nuestro mundo… 
(Velázquez, 2014)
Como su nombre lo indica 
&203$57,(1'2 6$%(5(6 '( ('8&$&,Ð1
< +80$1,'$'(6 HV XQ OLEUR TXH GHQRWD HO
deseo de integrar conocimiento para la comunidad 
estudiantil, llevarlos al interés de la investigación 
a través de la participación de los investigadores 
de diferentes áreas como: la educación, las ciencias 
sociales y las humanidades. Que les permite tener 
no solo un espacio en la difusión de los avances de 
sus estudios, sino que además permite el generar 
el interés de quién lo lee en diferentes formas 
de investigación, se encuentran estudios tanto 
cualitativos como cuantitativos, desde descriptivos 
hasta un nivel de intervención en la práctica de 
estas áreas.
PRESENTACIÓN
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En el primer capítulo está basado en un modelo de investigación de corte 
transversal de tipo cuantitativo en donde se describe la construcción de los 
estudiantes de la licenciatura en químico farmacéutico biólogo el juicio valorativo 
\SHUVRQDO GHO VLJQLÀFDGRHQ VXGHVDUUROORSURIHVLRQDO GHVGHHO SXQWRGH YLVWD
axiológico, detectando que los valores más sobresaliente para ellos se encuentran 
a la honestidad, la buena fe, la cultura de paz entre otros, que los llevan a un 
desarrollo más integral dentro de su profesión.
En el segundo capítulo se realiza un estudio en el Plantel Cuauhtémoc 
FRQODÀQDOLGDGGHRULHQWDUDODFRPXQLGDGHVWXGLDQWLODOWUDWDPLHQWRGHOSUREOHPD
de los residuos sólidos desde su etapa de diagnóstico hasta una propuesta de 
solución de la problemática, que bien puede ser integrada a los diferentes espacios 
de la comunidad Universitaria.
En el tercer capítulo se analiza como a nivel básico se construye el 
conocimiento y la participación del género en los estudiantes, en donde se observa 
que el papel del docente es un promotor importante, para que los alumnos y las 
DOXPQDVWHQJDQXQDSDUWLFLSDFLyQGHQWURGHODXODGHWHFWDQGRODLQÁXHQFLDGHHVWH
SDUDTXHORVQLxRV\ODVQLxDVWHQJDQODFRQÀDQ]DGHDSRUWDUFLHUWDRSLQLyQFRQ
respecto al tema tratado.
El cuarto capítulo cuatro es un tema que actualmente está causando mucho 
interés tanto en la educación como el la población en general, las redes sociales 
TXHDFWXDOPHQWHHVHFRQVLGHUDQXQPHGLRGHFRPXQLFDFLyQFRQPXFKDLQÁXHQFLD
dentro de la sociedad, dentro de la investigación se trata de visibilizar una pequeña 
parte de las consecuencias tanto positivas como negativas, cuáles son las creencias 
que rodean, llegando a conclusiones como el uso de las redes sociales permite el 
empoderamiento y comunicación, y por otro lado el enajenamiento y la adicción.
Capítulo cinco adentra al campo de la psicología y la tanatología ante los 
recursos resilientes que presentan las familias ante la muerte de un hijo, basado 
en un estudio cualitativo  a través de la narrativa, que lleva al lector a vislumbrar 
cuales son los recursos más favorables que les permite a los integrantes el poder 
o no llegar a la aceptación de la muerte de un hijo.
11
&DStWXOR VH[WRHVXQD LQYHVWLJDFLyQGHGLFDGDD LGHQWLÀFDU ODVGLIHUHQWHV
percepciones que tienen las mujeres y los hombres en relación a la felicidad y 
la desdicha dentro del matrimonio;  profundizando a través de la descripción de 
GLIHUHQWHV IDFWRUHVTXH LQÁX\HQDHOORFRPRHVHOHVWDWXVHFRQyPLFR\ ODERUDO
el género, la religión, la convivencia con los hijos y la sexualidad. Concluyendo 
TXH WDQWR ORV KRPEUHV \ ODV PXMHUHV SUHVHQWDQ GLIHUHQFLDV VLJQLÀFDWLYDV HQ OD
percepción de la satisfacción marital.
Capítulo séptimo trata de una investigación basada en un análisis 
Transgeneracional para aportar las referencias familiares que permiten la 
permanencia del abuso sexual infantil  en tres generaciones, de las cuales en la 
última generación se rompe ese secreto avallazador al romper el silencio.
Capítulo  octavo es un breve e interesante ensayo del juego terapéutico 
desde el punto de vista psicoanalítico, en el que se advierte ese juego en el que 
entra el paciente con el psicoanalista para entender como las barreras que coloca el 
primero, a veces no quieren despejarse por los temores, las culpas o por supuesto 
las mentiras que  no dejan que se libere, no bien el segundo también entra en ese 
juego que no les permite salir, pero al interaccionar en este proceso analítico se 
pueden llegar de forma positiva se llega a la sanación.
Capítulo noveno demuestra de forma práctica y teórica la metodología de 
la observación para la integración de la pericial en psicología, en donde se denotan 
desde la parte jurídica como se fundamente esta pericial y fortalece el logro del 
dictamen para tener un buen dictamen.
Capítulo décimo es una propuesta de construcción y validez del 
instrumento BP-22 Bienestar Psicológico en el ámbito de la educación superior, 
el cual no solo fundamenta a la prueba, sino que además teóricamente establece 
OD QHFHVLGDGGH LGHQWLÀFDU D OD SVLFRORJtD SRVLWLYD FRPRXQD IRUPDGH DWHQGHU
problemáticas personales.
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&DStWXOR GpFLPR SULPHUR  LGHQWLÀFD D ORV SURFHVRV HOHFWRUDOHV FRPR
complicados, de tal manera que abre un panorama al marketing de los partidos 
políticos para conducir  la voluntad ciudadana, y además se señala como la 
utilización del marketing ayuda al posicionamiento de los partidos.
&DStWXORGRFHDYRDSRUWDXQDEDVHVREUHORVSURFHVRVLGHQWLÀFDWRULRVHQ
HOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLOGHOD81$0GHODxRGHSODQWHiQGRORGHVGHGRV
ejes de análisis: las identidades universitarias  y el apartado del texto, que permiten 
FRQÀJXUDUHOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLOFRPRXQDFRQWHFLPLHQWRFDSD]GHJHQHUDU
articulaciones nuevas de solidaridad.
$OÀQDOGHO OLEURVHHQFXHQWUDQ ODVVtQWHVLVFXUULFXODUHVGHFDGDXQRGH
los autores, que aportaron sus investigaciones para la integración y generación de 
QXHYRVDSRUWHVFLHQWtÀFRV
0DUWKD'tD])ORUHV
0DUtD(VWKHU$XURUD
&RQWUHUDV/DUD9HJD
$QD0DUJDULWD$UUL]DEDODJD
Reynoso
CAPÍTULO I
MODELO AXIOLÓGICO UAEM, PERCEPCIÓN 
ESTUDIANTIL EN LA LICENCIATURA DE 
48Ì0,&2)$50$&e87,&2%,Ð/2*2'(/$
UAEM
Resumen
ůƉƌĞƐĞŶƚĞƚƌĂďĂũŽĞƐƵŶĞƐƚƵĚŝŽĚĞŝŶǀĞƐƟŐĂĐŝſŶĞĚƵĐĂƟǀĂƚƌĂŶƐǀĞƌƐĂů
ĚĞƟƉŽĐƵĂŶƟƚĂƟǀŽ͕ĞŶĞůĐƵĂůƐĞĐŽŶƚſĐŽŶ ůĂƉĂƌƟĐŝƉĂĐŝſŶĚĞϭϮϲ
ĂůƵŵŶŽƐĚĞůĂ&ĂĐƵůƚĂĚĚĞYƵşŵŝĐĂƋƵĞĐƵƌƐĂďĂŶĞůƉƌŝŵĞƌǇƷůƟŵŽ
ƐĞŵĞƐƚƌĞĚĞůĂ>ŝĐĞŶĐŝĂƚƵƌĂĚĞYƵşŵŝĐŽ&ĂƌŵĂĐĠƵƟĐŽŝſůŽŐŽĚƵƌĂŶƚĞ
ĞůƉĞƌŝŽĚŽϮϬϭϮͲ͕ƋƵŝĞŶĞƐĚĞŵĂŶĞƌĂƉĂƌƟĐƵůĂƌĞŵŝƟĞƌŽŶĐĂĚĂƵŶŽ
ƐƵ ũƵŝĐŝŽ ǀĂůŽƌĂƟǀŽǇƉĞƌƐŽŶĂůƋƵĞĂ ƐƵƉĂƌĞĐĞƌ ĐŽŶƐŝĚĞƌĂŶƉĂƌĂ ƐƵ
ĐŽƌƌĞĐƚŽĚĞƐĂƌƌŽůůŽƉƌŽĨĞƐŝŽŶĂů͘ŶĞůĞƐƚƵĚŝŽ͕ĞůĂůƵŵŶŽĐŽŶƐƚƌƵǇſƐƵ
ƉƌŽƉŝŽƐŝƐƚĞŵĂĚĞǀĂůŽƌĞƐ͕ƚŽŵĂŶĚŽĞŶĐŽŶƐŝĚĞƌĂĐŝſŶůŽƐƉůĂŶƚĞĂĚŽƐ
ƉŽƌĞůŵŽĚĞůŽĂǆŝŽůſŐŝĐŽĚĞůĂhDǇũĞƌĂƌƋƵŝǌĄŶĚŽůŽƐĚĞĂĐƵĞƌĚŽ
ĂƐƵƐŶĞĐĞƐŝĚĂĚĞƐ͕ĚŝĐŚŽƐǀĂůŽƌĞƐƐŽŶ͗,ŽŶĞƐƟĚĂĚ͕ƵĞŶĂĨĞ͕ƵůƚƵƌĂ
ĚĞƉĂǌ͕,ƵŵŝůĚĂĚ͕dŽůĞƌĂŶĐŝĂ͕'ƌĂƟƚƵĚ͕>ĞĂůƚĂĚ͕'ĞŶĞƌŽƐŝĚĂĚ͕:ƵƐƟĐŝĂ͕
hƌďĂŶŝĚĂĚ͕ZĞƐƉĞƚŽ͕^ĞŶĐŝůůĞǌ͕>ŝďĞƌƚĂĚ͕ZĞƐƉŽŶƐĂďŝůŝĚĂĚǇƷƐƋƵĞĚĂ
ĚĞůĂǀĞƌĚĂĚ͘
WĂůĂďƌĂƐĐůĂǀĞ͗ǀĂůŽƌĞƐ͕ŵŽĚĞůŽ͕ƉĞƌĐĞƉĐŝſŶ͕ĞƐƚƵĚŝĂŶƚĞƐ͘
ďƐƚƌĂĐƚ
dŚĞƉƌĞƐĞŶƚǁŽƌŬŝƐĂĐƌŽƐƐŽĨƋƵĂŶƟƚĂƟǀĞĞĚƵĐĂƟŽŶĂůƌĞƐĞĂƌĐŚƐƚƵĚǇ͕
ǁŚŝĐŚǁĂƐĂƩĞŶĚĞĚďǇϭϮϲƐƚƵĚĞŶƚƐ ĨƌŽŵƚŚĞ&ĂĐƵůƚǇŽĨĐŚĞŵŝƐƚƌǇ͕
ǁŚŽǁĞƌĞ ĞŶƌŽůůĞĚ ŝŶ ƚŚĞ ĮƌƐƚ ĂŶĚ ůĂƐƚ ƐĞŵĞƐƚĞƌ ŽĨ ƚŚĞ ĚĞŐƌĞĞ ŽĨ
ĐŚĞŵŝĐĂůƉŚĂƌŵĂĐĞƵƟĐĂůďŝŽůŽŐŝƐƚĚƵƌŝŶŐƚŚĞƉĞƌŝŽĚϮϬϭϮͲ͕ǁŚŽŝŶ
ƉĂƌƟĐƵůĂƌ ŝƐƐƵĞĚ ĞĂĐŚ ƚŚĞŝƌ ĞǀĂůƵĂƟǀĞ ĂŶĚ ƉĞƌƐŽŶĂů ũƵĚŐŵĞŶƚ ƚŚĂƚ
ŝŶ ŚĞƌ ǀŝĞǁ ĐŽŶƐŝĚĞƌĞĚ ĨŽƌ ƉƌŽĨĞƐƐŝŽŶĂů ĚĞǀĞůŽƉŵĞŶƚ ŝŶ ƚŚĞ ƐƚƵĚǇ͕
ƐƚƵĚĞŶƚƐďƵŝůƚƚŚĞŝƌŽǁŶƐǇƐƚĞŵŽĨǀĂůƵĞƐ͕ƚĂŬŝŶŐŝŶƚŽĐŽŶƐŝĚĞƌĂƟŽŶƚŚĞ
ƉŽƐĞĚďǇƚŚĞĂǆŝŽůŽŐŝĐĂůŵŽĚĞůŽĨhDĂŶĚŶĞƐƟŶŐƚŚĞŵĂĐĐŽƌĚŝŶŐ
ƚŽǇŽƵƌŶĞĞĚƐ͕ƚŚĞƐĞǀĂůƵĞƐĂƌĞ͗ŚŽŶĞƐƚǇ͕ŐŽŽĚĨĂŝƚŚ͕ĐƵůƚƵƌĞŽĨƉĞĂĐĞ͕
ŚƵŵŝůŝƚǇ͕ ƚŽůĞƌĂŶĐĞ͕ ŐƌĂƟƚƵĚĞ͕ ůŽǇĂůƚǇ͕ ŐĞŶĞƌŽƐŝƚǇ͕ ũƵƐƟĐĞ͕ ĐŝǀŝůŝƚǇ͕
ƌĞƐƉĞĐƚ͕ƐŝŵƉůŝĐŝƚǇ͕ĨƌĞĞĚŽŵ͕ƌĞƐƉŽŶƐŝďŝůŝƚǇĂŶĚƐĞĂƌĐŚĨŽƌƚƌƵƚŚ͘
<ĞǇǁŽƌĚƐ͗ǀĂůƵĞƐ͕ŵŽĚĞů͕ƐƚƵĚĞŶƚƐ
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,QWURGXFFLyQ
/DSDODEUDYDORUSURYLHQHGHOODWtQYDOHUHTXHVLJQLÀFDHVWDUVDQR\VHU
fuerte. En la actualidad un valor es algo que se considera correcto y bueno, y es 
de esta forma en la que los seres humanos tratamos de llevar a cabo nuestra 
vida bajo una correcta norma moral. El valor no es una cosa ni un objeto, sino 
una cualidad que poseen las cosas, las situaciones o las ideas por la cual son 
LPSRUWDQWHVSDUDHOVHQWLGRGHQXHVWUDYLGD\QXHVWUDPDGXUH]&KLSDQD
Estos son agregados a las características físicas, tangibles del objeto; es 
GHFLUVRQDWULEXLGRVDOREMHWRSRUXQLQGLYLGXRRXQJUXSRVRFLDOPRGLÀFDQGR
-a partir de esa atribución- su comportamiento y actitudes hacia el objeto en 
FXHVWLyQ/D$[LRORJtDHVWDPELpQOODPDGDÀORVRItDGHORVYDORUHV\HVODUDPDGH
ODÀORVRItDTXHVHGHGLFDDOHVWXGLRGHODQDWXUDOH]DGHORVYDORUHV\ORVMXLFLRV
valorativos. 
/D SDODEUD D[LRORJtD GHO JULHJR D[LDYDORU \ ORJRVHVWXGLR HV GH
RULJHQUHFLHQWHSXHVVXLQWURGXFFLyQVHSURGXFHDSULQFLSLRVGHOVLJOR;;1R
REVWDQWH\DORVDQWLJXRVJULHJRVGHGLFDEDQXQDSDUWHGHODUHÁH[LyQÀORVyÀFD
D ORV OODPDGRVSUREOHPDVGHYDORU WUDWiQGRORVGHQWURGH OD OODPDGD´ÀORVRItD
práctica” o “conciencia práctica”. Pero los griegos no llegaron a establecer una 
GLVFLSOLQDHVSHFtÀFDSDUDHOHVWXGLRGHORVYDORUHV\VXUHÁH[LyQVHGLULJLyVREUH
WRGRDODQiOLVLVGHXQWLSRHVSHFtÀFRGHYDORUHOPRUDO\ODUD]yQGHORDQWHULRU
puede estar dada por el hecho de que para ellos el bien y los valores fueron 
prácticamente lo mismo. Otro tanto ocurrió en la edad media, donde las virtudes 
PRUDOHV\WHRORJDOHVFRQWLQXDURQVLHQGRSDUWHFHQWUDOGHODUHÁH[LyQD[LROyJLFD
/RV ÀOyVRIRVPRGHUQRV QR SXGLHURQ VXSHUDU WDPSRFR HVWD IRUPD GH
SHQVDPLHQWR(PPDQXHO.DQW  D~Q LGHQWLÀFD ORVYDORUHV\HOELHQ
PRUDOGHOFXDOH[FOX\HORSODFHQWHUR\OREHOOR\-HUHP\%HQWKDP
\-RKQ6WXDUW0LOOORVUHGXFHQDOR~WLOTXHSDUDHOORVYLHQHDVHUOD
maximización del placer o máxima felicidad para el mayor número y, por tanto, 
HOELHQGHÀQLGRDWUDYpVGHXQDIyUPXODFXDVLDULWPpWLFD
15
/D D[LRORJtD FRPR UHÁH[LyQ ÀORVyÀFD DFHUFD GH ORV YDORUHV ²QR VyOR
PRUDOHVVHGHVDUUROOyVREUHWRGRHQHOVLJOR;;'HVGHHQWRQFHVKDQHVWDGR
DODRUGHQGHOGtDODVGHÀQLFLRQHVGH´ YDORUµ\´ YDORUDFLyQµ/DD[LRORJtDQRVyOR
aborda los valores positivos, sino también de los valores negativos, analizando 
los principios que permiten considerar que algo es o no valioso, y considerando 
ORVIXQGDPHQWRVGHWDOMXLFLR'HVGHHOSXQWRGHYLVWDpWLFRODD[LRORJtDHVXQD
de las dos principales fundamentaciones de la ética junto con la deontología, 
la cual su objeto de estudio son aquellos fundamentos del deber y las normas 
morales. Es así como J. R. Fabelo plantea un concepto de valor más diferenciado, 
PiVDPSOLRVLELHQPDQWHQLHQGRVXHVHQFLDREMHWLYD6HJ~QHVWHDXWRUSDUD OD
FODVLÀFDFLyQGHORVYDORUHVVHHVWDEOHFHQWUHVSODQRVGHDQiOLVLVDVDEHU
Los valores objetivos, que constituyen la realidad social, tales como los 
objetos, los fenómenos, las tendencias, las ideas y concepciones, las conductas, 
y que implican un sistema de valores objetivos. Un sistema subjetivo de valores, 
TXHVHUHÀHUHDODIRUPDHQTXHVHUHÁHMDHQODFRQFLHQFLDODVLJQLÀFDFLyQVRFLDO
del valor, ya sea individual o colectiva. Estos valores cumplen una función como 
reguladores internos de la actividad humana, y como tales pueden coincidir en 
mayor o menor medida con el sistema objetivo de valores.
Un sistema de valores institucionalizados, que son los que la sociedad 
GHEHRUJDQL]DU\KDFHUIXQFLRQDU\GHOFXDOHPDQDODLGHRORJtDRÀFLDOODSROtWLFD
interna y externa, las normas jurídicas, el derecho y la educación formal. Estos 
YDORUHV SXHGHQ FRLQFLGLU R QR FRQ HO VLVWHPD GH YDORUHV REMHWLYRV 'H HVWH
modo, aunque el proceso subjetivo de concienciación de un determinado 
sujeto es importante, ello no es ajeno a los otros dos sistemas, pues los valores 
que se forman son el resultado de los valores objetivos y los socialmente 
institucionalizados.
8QPRGRGHHQIRFDUODFODVLÀFDFLyQGHORVYDORUHVVHUHODFLRQDQRFRQ
su origen, esencia o condición, sino con aquellos valores que se considera que 
GHEHQIRUPDUVHDOKDFHUORVHSODQWHDXQDFODVLÀFDFLyQDXQTXHQRKD\DVLGRVX
objetivo principal hacerlo, como sucede en la siguiente: para los que plantean 
esta formación, el conjunto de valores que perfeccionan todas las dimensiones 
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de individuo, lo mismo en lo material que en lo espiritual y en lo individual como 
en lo social, se pueden agrupar en:
9DORUHVELROyJLFRV el alimento, la salud, que se corresponden con la dimensión 
material o biológica del individuo, y se presentan como necesidades primordiales cuya 
IDOWDDFDUUHDUtDGHÀFLHQFLDGHODPLVPDHGXFDFLyQ
9DORUHVLQWHOHFWXDOHV entre estos se incluye el conocimiento, la creatividad, 
el razonamiento, etc., que originan el mundo cultural al cual los niños tienen acceso 
por medio de la selección y valoración de la familia y el centro de educación infantil.
9DORUHV HFROyJLFRV VH UHÀHUHQ DO FXLGDGR UHVSHWR \ DSUHFLR GHO PHGLR
ambiente en el que se desenvuelve la vida, que es un aspecto ineludible desde los 
primeros años de vida.
9DORUHVPRUDOHV estos incluyen el respeto, la tolerancia, la solidaridad, la 
verdad, los pilares de las relaciones afectivas con el mundo y con los demás.
9DORUHVUHOLJLRVRVson propios de los creyentes, y su presencia o no en la 
educación.
/DHGXFDFLyQVXSHULRUVHUHÀHUHDOSURFHVR\DORVFHQWURVRLQVWLWXFLRQHV
educativas en donde, después de haber cursado educación media, se estudia 
una carrera profesional y se obtiene una titulación superior. Por lo general el 
requisito de ingreso del estudiante a cualquier centro de enseñanza superior 
HV WHQHU  y  DxRV FRPRPtQLPR (V FRP~Q TXH H[LVWD VHOHFFLyQ GH ORV
SRVWXODQWHVEDVDGRVHQHOUHQGLPLHQWRHVFRODURH[iPHQHVGHVHOHFFLyQ6HJ~Q
el país, estos exámenes pueden ser de ámbito estatal, local o universitario. En 
otros sistemas, no existe ningún tipo de selección. 
En la actualidad nos encontramos sufriendo una crisis en la educación, 
no solo por los malos resultados académicos, sino por la pérdida de valores 
que muestra el alumnado. Cada día la sociedad demanda con más fuerza a 
las Universidades la formación de profesionales competentes, responsables y 
KRQHVWRV/ySH]
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6L ELHQ ORV YDORUHV VRQ IRUPDGRV LQLFLDOPHQWH HQ ORV KRJDUHV VLQ
embargo se ha comprobado que la formación en valores es un trabajo en 
conjunto involucrando tanto a la familia como a las instituciones educativas. 
6HKDREVHUYDGRTXHGXUDQWHFDGDXQDGH ODVHWDSDVHVFRODUHVVHGHVDUUROODQ
cierto tipo de valores, los cuales se irán complementando a lo largo del paso 
de la persona por los diferentes niveles educacionales. Leticia Barba Martín y 
$UPDQGR$OFiQWDUD6DQWXDULRKDFHQUHIHUHQFLDDGLFKRVYDORUHV0HQFLRQDQTXH
en la educación básica se procura inculcar en los alumnos el aprecio por los 
valores de la convivencia, el respeto a las leyes y normas de la sociedad, valores 
patrios y de identidad nacional. 
En la educación media superior se propicia el amor por la cultura, el 
conocimiento, la justicia, la libertad y otros valores humanos, sociales y políticos. 
En cuanto al nivel superior se busca ir creando en los universitarios el sentido 
de la responsabilidad social propio del desempeño de la actividad profesional, 
junto con los valores iniciados en el ciclo correspondiente al bachillerato. (Barba, 
/ySH]%HQtWH]
Ana Hirsch Adler hace referencia a dichas investigaciones, mencionando 
que la formación de este conocimiento se ha dado en forma evolutiva y 
paulatinamente gracias a cinco tipos de recursos. El primer recurso es el libro 
FROHFWLYR FRRUGLQDGR SRU +LUVFK  HGXFDFLyQ \ YDORUHV TXH LQFOX\H
XQ YROXPHQ FRUUHVSRQGLHQWH D YDORUHV XQLYHUVLWDULRV \ SURIHVLRQDOHV FRQ 
capítulos. En general, de ellos se puede concluir que: 
D (Q ORV ~OWLPRV DxRV KD KDELGR XQD PD\RU SUHRFXSDFLyQ SRU OD
investigación en el campo de los valores y de su vinculación con la educación. 
EeVWHHVXQFDPSRWHPiWLFRHQFRQVWUXFFLyQGHXQDHQRUPHGLYHUVLGDG
y en el que participan académicos de diferentes disciplinas del conocimiento, 
SULQFLSDOPHQWHGHODV&LHQFLDV6RFLDOHV\GHODV+XPDQLGDGHVSHURWDPELpQGH
otro tipo de ciencias, por ejemplo, en ética profesional y en enseñanza de las 
ciencias. 
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6LQ HPEDUJR OD HGXFDFLyQ HQ YDORUHV QR GHEH VHU OLPLWDGD DO iPELWR
de lo ético, como se mencionó anteriormente, existe una gran diversidad de 
FODVLÀFDFLyQHQFXDQWRDORVYDORUHV\HVLPSHUDWLYRTXHODIRUPDFLyQHQYDORUHV
LQYROXFUHFDGDXQDGHHVWDVFODVLÀFDFLRQHVSXHVORVYDORUHVHQFRQMXQWRSHUPLWHQ
el desarrollo de la personalidad del sujeto; y por otro lado esta misma permite 
TXHODSHUVRQDGHÀQDXQSUR\HFWRGHYLGDHÀFD]\TXHVHDFDSD]GHFRQYHUWLUOR
HQXQSUR\HFWRUHDO'HLJXDOIRUPD0DUWKD$UDQD(QFLOOD%DWLVWD7HMHGD1XULD\
Álvaro Ramos Castro indican que la educación en valores incide en:
 'HVDUUROODU OD FDSDFLGDG YDORUDWLYD GHO LQGLYLGXR \ FRQWULEX\H D
UHÁHMDUDGHFXDGDPHQWHHOVLVWHPDREMHWLYR
 'HVDUUROODU OD FDSDFLGDG WUDQVIRUPDGRUD \ SDUWLFLSDWLYD FRQ
VLJQLÀFDFLyQSRVLWLYDKDFLDODVRFLHGDG
 'HVDUUROODUODHVSLULWXDOLGDG\ODSHUVRQDOLGDGKDFLDODLQWHJULGDG\
HOSHUIHFFLRQDPLHQWRKXPDQR$UDQD
Es por ello que en la actualidad las instituciones de educación, incluyendo 
las instituciones internacionales, introduce como uno de sus principales objetivos 
formar ciudadanos/profesionistas responsables y consientes de los problemas 
que afronta su sociedad así como la forma de descifrar la manera de lograr un 
EHQHÀFLR )UDQFLVFR -DYLHU %HOWUiQ*X]PiQPHQFLRQD  HQ VX HVWXGLR WLWXODGR
“Un estudio comparativo sobre valores éticos en estudiantes universitarios” 
realizado en el año 2005, comenta que las universidades públicas, a través 
GH PRGHORV HGXFDWLYRV LPSXOVDGRV SRU OD$18,(6 EXVFDQ LPSODQWDU XQ HMH
axiológico que atraviese todo el mapa curricular, tratando de que en su paso por 
la universidad el alumno reciba de forma internacional y homogénea la formación 
de valores, de tal manera que la universidad promueva el más pleno desarrollo 
de la personalidad en todas sus dimensiones, centrando todo su quehacer y su 
DWHQFLyQHQODSHUVRQDGHODOXPQR%HOWUiQ
6LQHPEDUJRHVWDWDUHDQRHVIiFLOGHELGRDODYDULDELOLGDGH[LVWHQWHHQ
cuanto a una institución con otra ya que a pesar de los intentos de diversas 
instituciones especializadas en la educación aún no se ha logrado una coordinación 
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en cuanto a la escala a manejar para la correcta formación de los futuros 
profesionistas. La formación del estudiante se ha convertido en un reto dado que 
en la actualidad el estudiante adquiere un papel cada vez más protagónico, en la 
FXDOHOSURIHVRUKDGHMDGRGHVHUODÀJXUDDXWRULWDULDIDFLOLWDGRUDGHODSUHQGL]DMH
*RQ]iOH]
Es importante recalcar que a pesar de que ha perdido presencia, el 
profesor sigue siendo un actor importante en los procesos de formación en 
cualquier institución educativa, y lo es no solo porque transmita formación a los 
HVWXGLDQWHVVLQRSRUTXHEXVFDQODPDQHUDGHFRQWULEXLUVLJQLÀFDWLYDPHQWHHQOD
formación de los estudiantes creando ambientes adecuados para el aprendizaje. 
'HELGR D VX IRUPDFLyQ SURIHVLRQDO HOORV VRQ ODV SHUVRQDV DGHFXDGDV SDUD
conducir a los estudiantes para lograr el desarrollo axiológico. 
6LQHPEDUJRHVLPSRUWDQWHPHQFLRQDUTXHWDO\FRPRPHQFLRQDOD'UD
9LYLDQD*RQ]iOH]0DXUDHOSURIHVRUGHEHHVSHUDUDTXHHOHVWXGLDQWHVLHQWDOD
necesidad de manifestar sus valores, para que de esta forma el profesor diseñe las 
condiciones que permitan la mayor expresión de valores por parte del estudiante, 
GDGRTXHFDGDDOXPQRPDQLÀHVWDHVWDQHFHVLGDGHQGLIHUHQWHPRPHQWR\HQ
GLIHUHQWHQHFHVLGDG*RQ]iOH]/D8$(0WLHQHFRPRVHQWLGRSULPRUGLDO
formar profesionistas en los cuales el conocimiento con valores e inserción social 
sean parte de su formación profesional, en el cual el conocimiento basado en 
valores es aquel que tiene como meta el formar un ser ético. La administración 
²GHOD8$(0SURSRQHTXHORVHVIXHU]RVFHQWUDOHVVHIXQGDPHQWHQ
en dos principios: impulsar el conocimiento con valores y la realización de toda 
actividad con responsabilidad social. 
Con base en ello, en su apartado de Conocimiento con valores 
y responsabilidad social ante su compromiso de formar  personas éticas, 
involucradas proactivamente en la construcción de la paz y la defensa de los 
derechos humanos, establece como misión; impartir educación media superior 
y superior impulsando el conocimiento con valores y responsabilidad social, 
centrando sus acciones hacia el avance del humanismo, de la ciencia y la tecnología.
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Al impartir una formación basada en valores los profesores deben de 
guiar  al alumno a enfrentar las situaciones de una forma correcta, de igual 
manera este trabajo implica la  coherencia, credibilidad y congruencia entre lo 
TXHVHGLFH\ORTXHVHKDFHHQODXQLYHUVLGDG\IXHUDGHHOOD6LQHPEDUJRHO3ODQ
5HFWRUGH'HVDUUROOR,QVWLWXFLRQDOGHVFULEHTXHQRGHSHQGHUiGHXQSURJUDPD
sobre valores como tal, ya que éste, por sí mismo, no garantiza la formación 
ética. 
Con base en nuestro quehacer fundamental como institución de 
educación superior, la libertad de cátedra e investigación será uno de los valores 
que habrán de guiar tanto la función de docencia como el desarrollo de la 
investigación y los estudios avanzados, pues no se puede concebir el desempeño 
de nuestra institución sin el pleno cultivo de la libertad de pensamiento y la 
discusión del conjunto de metodologías y técnicas que se derivan de formas de 
pensamiento teórico desarrolladas en todos los campos del conocimiento que 
LPSDUWHOD8$(0'LFKRHOHPHQWRD[LROyJLFRGHEHUiHVWDUQXWULGRSRUYDORUHV
como la honestidad, la buena fe, la cultura de paz, la humildad y —por encima 
de todo— la tolerancia frente a quienes piensan y actúan de manera diferente.
Aceptamos que la responsabilidad social como tal no constituye una 
YLUWXGRXQYDORUJHQHUDGRSRUODÀORVRItDPRUDORSRUVXDSOLFDFLyQODpWLFD
pero queremos dejar claro que entendemos que esta institución de educación 
superior, apoyada por su comunidad universitaria, debe retribuir a la sociedad 
³VXUD]yQGHVHU³ORVEHQHÀFLRV\ODFRQÀDQ]DGHODTXHHVGHSRVLWDULDSDUD
dar respuesta a las necesidades más sentidas de los distintos grupos sociales, 
con especial énfasis en los sectores más vulnerables. 
1XHVWUDXQLYHUVLGDG OR OOHYDUiDFDERFRWLGLDQDPHQWHSRUTXHDWUDYpV
de ello cultiva virtudes como la gratitud, la lealtad, la generosidad, la justicia 
\ OD XUEDQLGDG 6H HQWLHQGH TXH VL ELHQ OD YHUGDG HV LQDOFDQ]DEOH R HV XQD
aproximación asintótica y permanente que busca comprender la realidad o cada 
una de las realidades, para la UAEM ha de constituir su interés e intención 
fundamental, puesto que la verdad, como búsqueda, establecerá la guía para 
KDFHU LQYHVWLJDFLyQ UHYLVDUHO FRQRFLPLHQWR DFWXDOL]DUOR \GLIXQGLUOR 6H WUDWD
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desde luego, de una tarea permanente e irrenunciable, que guardará estrecha 
vinculación con los valores de la honestidad, la buena fe, la tolerancia, el respeto, 
la sencillez y la templanza.
Programa Educativo de la Licenciatura de Químico Farmacéutico Biólogo
Es un programa educativo que integra los conocimientos de las ciencias 
básicas, biomédicas, farmacéuticas, ciencias de especialidades en clínica, farmacia 
y ambiental, enmarcados en los principios de las ciencias sociales y humanísticas, 
siguiendo los valores, desarrollando habilidades y reforzando actitudes para el 
servicio en las áreas de farmacia, clínica y ambiental.
Misión del Programa Académico de Químico Farmacéutico Biólogo. Formar 
KXPDQtVWLFDFLHQWtÀFD\ WpFQLFDPHQWHD ORVHVWXGLDQWHVSDUDVHUSURIHVLRQDOHV
pWLFRVDSWRV\KiELOHVSDUDVHUYLUHÀFD]PHQWHDODVRFLHGDGFDSDFLWiQGRORVSDUD
la toma de decisiones y su incorporación a grupos interdisciplinarios en las áreas 
farmacéutica, clínica y ambiental.
La Licenciatura de Químico Farmacéutico Biólogo de la Facultad de 
Química de la UAEM tiene como propósito general formar profesionales para 
servir a la sociedad con ética y responsabilidad en las áreas farmacéutica, clínica 
y ambiental, al poseer los conocimientos básicos en las áreas de matemáticas, 
biología, física y química para que pueda utilizarlos en las áreas farmacéutica, 
clínica y ambiental; integrar los conocimientos de tipo conceptual en las ciencias 
biomédicas para analizar y formular programas de diagnóstico, prevención, 
tratamiento y vigilancia de enfermedades de diversas etiologías principalmente 
infectocontagiosas y crónico degenerativas; poseer los conocimientos de tipo 
conceptual en las ciencias farmacéuticas, para diseñar, sintetizar, formular y 
evaluar, nuestras presentaciones farmacéuticas que satisfagan las necesidades de 
nuestro medido; integrar los conocimientos de tipo conceptual en las áreas de 
especialidad farmacéutica para resolver problemas en las áreas farmoquímicas 
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y farmacéutica, del sector productivo; integrar los conocimientos de tipo 
conceptual en las áreas de especialidad clínica para integrarse a grupos de trabajo 
interdisciplinario con el propósito de resolver problemas en el sector salud.
  &DUDFWHUtVWLFDVGHVHDEOHVGHODOXPQRTXH LQJUHVD6RQ ORVUDVJRV
esenciales que idealmente deberá poseer el aspirante a ingresar a la Facultad 
de Química de la UAEM y comprenden: conocimientos, habilidades intereses y 
valores. El Químico Farmacéutico Biólogo Egresado de la Facultad de Química de 
la Universidad Autónoma del Estado de México será el profesional competente 
capaz de coadyuvar a la solución de los problemas de salud de nuestra población 
participando en la producción, evaluación, distribución, manejo y dispensación de 
medicamentos, además de, contribuir en la prevención, tratamiento, diagnóstico 
y seguimiento de enfermedades que afectan principalmente al hombre, así como, 
participar en el control y remediación de la contaminación del medio reduciendo 
con ello el impacto en la salud humana todo esto enmarcado en los principios 
FLHQWtÀFRVpWLFRV\OHJDOHV8$(0
0DUFRPHWRGROyJLFR
El estudio realizado fue una investigación educativa transversal, cuantitativa el 
cual fue construido en base a la experiencia propia del alumno, emitiendo un 
juicio valorativo seleccionando los valores  que a su parecer debe de poseer 
el Químico Farmacéutico Biólogo para su correcto desarrollo profesional; 
en el estudio, el alumno construyó su propio sistema de valores, tomando en 
consideración los planteados por el modelo axiológico de la UAEM. El grupo 
HVWXGLDGRVHFRQIRUPyGHDOXPQRVGH OD)DFXOWDGGH4XtPLFD ORVFXDOHV
cursaban los semestres de primer y noveno semestre de la licenciatura de QFB, 
HVWRVHUHDOL]yFRQODÀQDOLGDGGHDSUHFLDUODVGLIHUHQFLDVHQFXDQWRDODHVFDOD
valoral que manejan a su ingreso y observar si el programa educativo el cual 
funciona bajo el Modelo Axiológico propuesto por la UAEM, permite fortalecer 
dicha escala. 
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/RVJUXSRVVHFRQIRUPDURQSRUDOXPQRVSHUWHQHFLHQWHVGHORVGRV
JUXSRVGHQXHYRLQJUHVR\DOXPQRVGHQRYHQRVHPHVWUH/DUHFROHFFLyQGH
datos  fue por medio de una entrevista de elaboración propia considerando 
los valores presentes en el Modelo Axiológico de la UAEM, a través de la cual 
el alumnado jerarquizó los valores considerados para ellos como los más 
importantes para su formación.
2EMHWLYR*HQHUDO
Analizar los valores que los alumnos de la Licenciatura de Químico Farmacéutico 
Biólogo de la Facultad de Química en la UAEM, para observar si estos coincidían 
con los valores del Modelo Axiológico de la UAEM.
2EMHWLYRV(VSHFtÀFRV
Esquematizar los valores profesionales que los estudiantes de la Licenciatura de 
QFB consideran indispensables, o los que no toman en cuenta para su futuro 
desarrollo profesional.
Realizar una jerarquización de una escala valoral general de los estudiantes 
de Licenciatura Químico Farmacéutico Biólogo de la Facultad de Química en la 
UAEM.
Comparar los valores propuestos por la UAEM en su Modelo Axiológico 
y la Facultad de Química particularmente en el Programa de Estudio de la 
Licenciatura Químico Farmacéutico Biólogo. 
+LSyWHVLV (O  GH ORV HVWXGLDQWHV GH /LFHQFLDWXUD GH 4XtPLFR
Farmacéutico Biólogo de la Facultad de Química de la UAEM considera como 
“indispensables” los valores planteados en el Modelo Axiológico de la UAEM.
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5HVXOWDGRV
La matrícula de nuevo ingreso muestra una presencia predominante de 
mujeres, las cuales son las principales aspirantes en la licenciatura de Químico 
Farmacéutico Biólogo. En este grupo se aprecia que la presencia femenil de 
aspirantes es aproximadamente tres veces más que el sector varonil. 
En cuanto a las edades al ingresar a la Facultad de Química la mayoría de 
ORVDOXPQRVVHHQFXHQWUDQHQWUHORV\DxRVODFXDOHVODHGDGySWLPDSDUD
el ingreso a la licenciatura, de igual manera podemos apreciar la presencia de 
DOXPQRVGHyDxRVORVFXDOHVVRQXQSHTXHxRSRUFHQWDMH\UHSUHVHQWDQD
los alumnos que ingresan posterior a la edad óptima o presentan algún tipo de 
GHVIDVHDFDGpPLFR(QHO0RGHOR$[LROyJLFRTXHHOUHFWRU'UHQ&(GXDUGR
*DVFD3OLHJRSURSXVRHQVXSODQGHWUDEDMRVHPDQHMDQYDORUHVSULPRUGLDOHV
con el cual se pretende la formación de profesionales, dichos valores son: 
+RQHVWLGDG %XHQD IH&XOWXUD GH SD]+XPLOGDG7ROHUDQFLD*UDWLWXG /HDOWDG
*HQHURVLGDG-XVWLFLD8UEDQLGDG5HVSHWR6HQFLOOH]/LEHUWDG5HVSRQVDELOLGDG\
Búsqueda de la verdad.
El estudio fue realizado contemplando dos poblaciones los alumnos de 
QXHYRLQJUHVR\ORVDOXPQRVSUy[LPRVDHJUHVDUHVWRFRQODÀQDOLGDGGHREVHUYDU
la escala valorativa que manejan  a la entrada a la Facultad y observar si ésta se 
mantiene o sufre algún cambio durante su estancia en la Facultad de Química de 
la UAEM. Para una mejor apreciación de los datos se elige a los tres primeros 
YDORUHVSHUWHQHFLHQWHVDFDGDXQDGHODVFDWHJRUtDVHQODVFXDOHVVHFODVLÀFDURQ
los valores del Modelo Axiológico de la UAEM.
Los valores indispensables, son aquellos que se consideran como parte 
fundamental de la formación de un profesional, y no se puede ni debe de carecer 
de éstos. En cuanto a los valores indispensables se observa cada uno de aquellos 
que obtuvieron una mayor frecuencia y fueron el Respeto, la Responsabilidad y 
la Honestidad, puesto que estos valores son inculcados desde el núcleo familiar 
y se podrían considerar como una triada de valores base.
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Los alumnos del noveno semestre consideran  los mismos tres valores 
como los principales valores indispensables para la formación del profesional. Por 
tal motivo Honestidad, Responsabilidad y Respeto son valores fundamentales en 
la formación del profesional, estos son fomentados en el hogar y con el paso del 
tiempo se fortalecen, el hecho de que observar  su prevalencia a lo largo de la 
formación indica que la Facultad de Química fomenta dichos valores.   
La escala valoral de cada uno es diferente, por este motivo es que 
encontramos diversidad en cuanto al posicionamiento e importancia de los 
valores.  Los valores son considerados como parte indispensable de la formación 
de un profesionista, se observó que para varios  alumnos estos valores poseen 
una importancia diferente, si bien  es cierto que son necesarios, pero en una 
menor intensidad. Cuando se comparan los resultados con los obtenidos con los 
DOXPQRVGHQRYHQRVHPHVWUHREVHUYDPRVTXH%XHQDIH*UDWLWXG\*HQHURVLGDG
VH HQFXHQWUDQ HQWUH HVWRV YDORUHV GH LJXDOPDQHUD YHPRV TXH *HQHURVLGDG
y Buena fe son valores que prevalecen en ambos semestres sin embargo la 
prioridad que poseen sufrió un cambio, pues los alumnos de primer semestre 
FRQVLGHUDQHQSULPHUOXJDUDOD*HQHURVLGDG\HQVHJXQGROXJDUDOD%XHQDIH
mientras que los alumnos de noveno semestre consideran que la Buena fe es 
PiVLPSRUWDQWHTXHOD*UDWLWXG
'XUDQWH OD HVWDQFLD HQ OD )DFXOWDG OD HGXFDFLyQ GHEH IRPHQWDU ORV
valores y lograr que estos se mantengan en consideración de los alumnos como 
importantes, sin embargo este trabajo deja claro que al contrario de lo esperado 
la educación en valores, ésta no está bien planteada, pues el hecho de que un 
valor pierda interés para los alumnos a lo largo de la  trayectoria escolar indica 
una falta de planeación en la educación en valores.
Los valores medianamente importantes para los alumnos de nuevo 
ingreso muestran una incidencia menor en cuanto a las categorías anteriores, 
aun así se puede observar que la incidencia de los valores más importantes 
HV HOHYDGD /D 8UEDQLGDG OD *HQHURVLGDG \ OD /LEHUWDG VRQ ORV YDORUHV PiV
importantes para este grupo de estudio. 
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En cuanto al grupo de noveno semestre muestra que los valores 
presentes en esta categoría son menos frecuentes pero aun así los valores 
principales presentan una incidencia moderadamente elevada. Los primeros 
valores mencionados son Urbanidad, la cual presenta la mayor incidencia, 
posteriormente encontramos la Cultura de paz y en tercer lugar se encuentran 
GRVYDORUHVSXHVDPERVPXHVWUDQODPLVPDLQFLGHQFLDHVWRVVRQ*HQHURVLGDG\
Buena fe.
En la categoría de valores poco importantes observamos que los valores 
dentro de esta sección son menos y de igual manera presentan menor incidencia 
pues muy pocas personas los consideran en esta categoría, tanto en los alumnos 
de nuevo ingreso como en los alumnos de noveno semestre, a pesar de ello 
observamos que los alumnos de nuevo ingreso consideran una mayor cantidad 
GHYDORUHV HQWUH ORVTXHHQFRQWUDPRV8UEDQLGDG/LEHUWDG\*UDWLWXGFRPR
los valores mayormente mencionados, por otro lado en los alumnos de noveno 
VHPHVWUHVRORVHPHQFLRQDDOD8UEDQLGDG\*HQHURVLGDG
La Urbanidad es el valor con mayor frecuencia tanto en los alumnos de 
nuevo ingreso como en los de noveno semestre, este hecho es preocupante 
pues lo ideal sería que ningún valor entrara en esta categoría  pues lo que 
se busca es que todos los valores del Modelo Axiológico se encuentren entre 
las primeras dos categorías anteriormente mencionadas. Aunque con una única 
mención por un alumno de noveno semestre encontramos que la urbanidad es 
un valor que se cree no debe ser tomado en cuenta, esto es preocupante, pues 
la Urbanidad es un valor que representa la empatía que se debe de tener con 
el paciente y/o entorno laboral, ya que siendo alumnos de noveno semestre se 
esperaría que todos los valores manejados por el Modelo Axiológico estuvieran 
reforzados y se encontraran dentro de las primeras categorías axiológicas. 
'H LJXDO IRUPD HO KHFKR GH TXH ORV DOXPQRV GH QXHYR LQJUHVR QR
presentan ningún valor en esta categoría, nos indica que en su estancia en la 
facultad  se debe de realizar un trabajo adecuado con el manejo de los valores, 
SDUDLPSHGLUTXHDOJ~QYDORUFDLJDHQHVWDFDWHJRUtD6HREVHUYDTXHHOYDORUTXH
presenta mayor incidencia es el valor de Urbanidad, este hecho presenta un foco 
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rojo en cuanto al fortalecimiento de los valores pues lo deseable es que ningún 
valor se encontrara presente en ninguna de estas categorías. 
'H LJXDOPDQHUD HO YDORU GH8UEDQLGDG  QR HV FRQVLGHUDGR FRPRXQ
valor relevante e importante para el grupo estudiado,  sin embargo este valor 
podría considerarse uno de los fundamentales dado que se considera un valor 
de empatía, pues es un valor que implica la forma en la que nos desenvolvemos 
con el entorno y con la población.
&RQFOXVLRQHV
*UDFLDV DO WUDEDMR VH ORJUDURQ FXPSOLU WDQWR HO REMHWLYR JHQHUDO FRPR ORV
REMHWLYRVHVSHFtÀFRVSODQWHDGRV6HDQDOL]DURQORVYDORUHVTXHORVDOXPQRVGHOD
Licenciatura de Químico Farmacéutico Biólogo de la Facultad de Química de la 
UAEM consideran para su formación como futuros profesionistas, basándose en 
los valores que son planteados en el Modelo Axiológico de la UAEM.
'H LJXDO PDQHUD VH HVTXHPDWL]DURQ ORV YDORUHV SURIHVLRQDOHV TXH HO
alumno considera indispensables y aquellos que considera no son necesarios 
para su desarrollo profesional. Así mismo se realizó una jerarquización por parte 
GH ORV DOXPQRV GH VX HVFDOD YDORUDO 6H FRPSDUy OD SUHVHQFLD GH ORV YDORUHV
propuestos en el Modelo Axiológico de la UAEM con los presentes en el 
Programa educativo de la Licenciatura de Químico Farmacéutico Biólogo. 
5HDOL]DQGR XQD UHYLVLyQ GHO 3ODQ 5HFWRU GH 'HVDUUROOR ,QVWLWXFLRQDO
8$(0VHSXHGHDSUHFLDUTXHOD8QLYHUVLGDGVHFDUDFWHUL]DSRUVHU
una institución que busca el desarrollo ético de los profesionistas que está 
formando dentro de las aulas de sus diversos planteles educativos. 
'HELGRDODLPSRUWDQFLDGHXQDHGXFDFLyQHQYDORUHVOD8$(0SURSXVR
el Modelo Axiológico en el cual dentro de su estructura sugiere los valores más 
importantes que deben de ser fortalecidos para proporcionar a la comunidad 
SURIHVLRQLVWDVFRPSHWHQWHV\pWLFRV6LQHPEDUJRDOUHYLVDUHO3URJUDPD(GXFDWLYR
de la Licenciatura de Químico Farmacéutico Biólogo podemos observar que si 
bien, en éste se mencionan las características ideales que debe de poseer el 
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aspirante a la licenciatura, así como los conocimientos, habilidades, valores y 
aptitudes, pero no menciona lo que para este estudio es importante, los valores 
bajo los cuales basa la formación de los estudiantes, por tal motivo, es de cierta 
forma preocupante ver que la educación en valores parece carecer de cierta 
importancia.
'HLJXDOIRUPDDOPRPHQWRGHFRPSDUDUODVPLVLRQHVSRGHPRVDSUHFLDU
que la Facultad sigue el camino propuesto por la UAEM, pues busca la formación 
de profesionales éticos, capaces de desarrollarse apropiadamente en el ambiente 
social gracias a los valores, principios y responsabilidad social inculcada durante 
su formación profesional puesto que la formación de un profesionista ético es 
la base en la cual se encuentra fundamentada actualmente la educación, con la 
ÀQDOLGDGGHHQIUHQWDUODFULVLVpWLFD\PRUDOHQODTXHODVRFLHGDGVHHQFXHQWUD
$SHVDUGHHOORHO35',PHQFLRQDTXHVLELHQODIRUPDFLyQGHSURIHVLRQLVWDV
éticos no depende de un programa basado en valores como tal pues este no 
garantiza que la formación sea llevada a cabo satisfactoriamente, por ello es 
importante la implementación de un Modelo Axiológico para lograr el cometido, 
situación que no es cubierta por el Programa de la Licenciatura de QFB, pues al 
realizar una revisión del mismo, se puede apreciar que la mención sobre el tema 
de valores es muy árida pues solo menciona que la educación será en base a 
YDORUHVWHyULFRV\VRFLDOHVVLQHVSHFLÀFDUPiVVREUHORVPLVPRV
'LFKRKHFKRUHSHUFXWHHQ ODHGXFDFLyQGHODOXPQDGRSXHVSDUDHOORV
es desconocido cuales son los valores que la UAEM considera dentro de su 
Modelo Axiológico para su formación profesional, y al no estar conscientes de 
cuales son dichos valores, es improbable que su formación en valores sea la que 
VHSURSRQHHQHO35',(VSRUHVWDUD]yQTXHVHKDFHODVXJHUHQFLDGHKDFHU
mención de los valores que pertenecen a la categoría de valores teóricos y los 
que pertenecen a los valores sociales para el conocimiento de la comunidad 
estudiantil, y que de esta forma sea más factible su apropiado desarrollo a lo 
largo de la trayectoria estudiantil. 
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'HELGRDODDXVHQFLDGHHVSHFLÀFDFLyQGHORVYDORUHVFRQVLGHUDGRVHQHO
Modelo Axiológico, se debió de dar a conocer al alumnado cuales son los valores 
TXH HO 35',PHQFLRQD ORJUDQGR TXH GLFKRV YDORUHV IXHUDQ GHO FRQRFLPLHQWR
GHODOXPQDGR*UDFLDVDHVWRVHREWXYRODÀQDOLGDGGHHVWHHVWXGLRORJUDUXQD
jerarquización de los valores, sin embargo debido a la inherente individualidad 
de cada persona la jerarquización realizada se realizó con el enfoque de su 
propia visión.
A pesar de ello, gracias a la jerarquización que se realizó por parte de 
los alumnos pudimos apreciar que los valores que la comunidad estudiantil 
consideran indispensables para convertirse en profesionistas éticos son: 
Honestidad, Respeto y Responsabilidad, valores con los cuales se cree desde el 
núcleo familiar y con el paso del tiempo estos se van fortaleciendo, comprobando 
lo que estos valores continúan vigentes para la generación que egresa comparada 
con la generación de ingreso.
6XJHUHQFLDV
La principal sugerencia que se propone es hacer del conocimiento de la 
comunidad de la Facultad de Química los valores que deben de ser impartidos 
en la formación profesional del alumnado, es decir el Modelo Axiológico que 
es manejado por la UAEM sea descrito en el programa de la licenciatura de 
QFB, transmitir esta información a los alumnos y profesores y hacer que estos 
últimos implementen los valores durante su enseñanza.
A pesar de haber realizado esta investigación sería recomendable que se 
llevara a cabo un estudio de seguimiento con un solo grupo a analizar, es decir, 
acompañar a una generación entrante a lo largo de su trayectoria académica en 
la Facultad de Química trabajando y evaluando su escala valoral para observar 
la evolución de la misma puesto que así se contaría con una continuidad de 
resultados fehacientes.
Llevar a cabo actividades con  las cuales sean fortalecidos los valores 
en la educación así como realizar evaluaciones en cuanto a la evolución de 
valores del Modelo Axiológico. Por ejemplo conferencias, cursos taller, talleres 
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de lectura, mesas redondas. En mi inclusión en el ámbito laboral pude observar 
que la carencia de valores es notable, pues el trato hacia el paciente se ha ido 
deteriorando, logrando que la generación actual de profesionistas sea  carente 
GHYDORUHVRHVWRVPLVPRVQRVHDQORVXÀFLHQWHPHQWHIXHUWHVFRPRSDUDVHU
aplicados, de igual forma he notado que la manifestación de los valores en este 
ámbito realmente depende de uno mismo.
Personalmente considero que la formación profesional adquirida en la 
Facultad, no hizo énfasis en fortalecer los valores propuestos por el Modelo 
Axiológico, sin embargo considero que una persona ética es capaz de darle 
la importancia innata a la educación en valores,  por lo cual hago hincapié en 
el fortalecimiento de la educación en valores para lograr generaciones mejor 
preparadas para lograr salir de la crisis en la cual se encuentra la sociedad y 
formar profesionales socialmente responsables consientes de la práctica de los 
valores. Considerar en la reestructuración curricular la inclusión de la práctica 
de los valores contenidos en el Modelo Axiológico de la UAEM.
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Resumen
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D͕ĐŽŶĞůƉƌŽƉſƐŝƚŽĚĞĚĞĮŶŝƌĞ
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ĚĞŵĂŶĞũŽ ĚĞ ƌĞƐŝĚƵŽƐ ƐſůŝĚŽƐ ĚĞů ĐĞŶƚƌŽ ĞƐĐŽůĂƌ ĚĞƐĚĞ ƵŶĂ ĞƚĂƉĂ
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ƉĞƌƐƉĞĐƟǀĂƐ ĚŝĨĞƌĞŶĐŝĂĚĂƐ͘   ƚƌĂǀĠƐ ĚĞ ƌĞŇĞǆŝŽŶĞƐ ĐŽůĞĐƟǀĂƐ ƐĞ
ĞŶĨĂƟǌſĞŶĞů ƌĞŐŝƐƚƌŽǇĚŽĐƵŵĞŶƚĂĐŝſŶĚĞŚĞĐŚŽƐƋƵĞƉĞƌŵŝƟĞƌĂŶ
ĚĞƐĐƌŝďŝƌ ůĂ ĂƵƐĞŶĐŝĂ ĚĞ ĐŽŵƉŽŶĞŶƚĞƐ ĚĞ ZĞƐƉŽŶƐĂďŝůŝĚĂĚ ^ŽĐŝĂů
hŶŝǀĞƌƐŝƚĂƌŝĂĚĞƐĐƌŝƚŽƐƉŽƌsĂůůĂĞǇƐ ;ϮϬϭϬͿĞŶ ůĂƉŽůşƟĐĂĚĞůƉůĂŶƚĞů͕
ĂĐƚƵĂůŵĞŶƚĞ ŝŶŵĞƌƐŽ ĞŶ ůŽƐ ƉƌŽĐĞƐŽƐ ĚĞ ĞǀĂůƵĂĐŝſŶ ĚĞ ůĂ ĐĂůŝĚĂĚ
ĞƐĐŽůĂƌĞƐƚĂďůĞĐŝĚŽƐƉŽƌůĂƉŽůşƟĐĂĞĚƵĐĂƟǀĂŶĂĐŝŽŶĂůƉĂƌĂůĂĚƵĐĂĐŝſŶ
DĞĚŝĂ^ƵƉĞƌŝŽƌǇĂůŝŶĞĂĚŽƐƉĂƌĂůĂĞũĞĐƵĐŝſŶĚĞƵŶĂZĞĨŽƌŵĂ/ŶƚĞŐƌĂů
ĞŶĞƐƚĞŶŝǀĞů͘
^Ğ ǀĂůŽƌĂƌŽŶ ůĂƐ ƉŽƐŝďŝůŝĚĂĚĞƐ ĐŽŶƚĞǆƚƵĂůĞƐ ƌĞĂůĞƐ ƉĂƌĂ ůĂ
ĐŽŶĨŽƌŵĂĐŝſŶĚĞůĂĐŽŵŽĚĞƚŽŶĂŶƚĞĚĞĞƐƚĂĂĐĐŝſŶĐŽůĞĐƟǀĂ͕ĂƐş
ĐŽŵŽ Ğů ƌĞĐŽŶŽĐŝŵŝĞŶƚŽ ĚĞů ŝŵƉĂĐƚŽ ĚĞ ƐƵ ĂĐƚƵĂĐŝſŶ ĞŶ ůĂ ƉŽƐŝďůĞ
ŵŽĚŝĮĐĂĐŝſŶĐŽŶĚƵĐƚƵĂůĚĞůĂƉŽďůĂĐŝſŶ͘ƐƚĞĚŽĐƵŵĞŶƚŽƉůĂŶƚĞĂůŽƐ
ĂŶƚĞĐĞĚĞŶƚĞƐ͕ŽďũĞƟǀŽ͕ŵĞƚŽĚŽůŽŐşĂǇƌĞƐƵůƚĂĚŽƐŽďƚĞŶŝĚŽƐ͘
WĂůĂďƌĂƐ ůĂǀĞ͗ ŽŵƵŶŝĚĂĚ ĚĞ ƉƌĞŶĚŝǌĂũĞ͕ ĚĞƐͲƌĞƐƉŽŶƐĂďŝůŝǌĂĐŝſŶ
ƐŽĐŝĂů͘
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$EVWUDFW
This research project was developed on campus Cuauhtémoc of the Preparatory 
6FKRRO RI WKH8$(0ZLWK WKH SXUSRVH RI GHÀQLQJ DQG LGHQWLI\LQJ TXDOLWDWLYH
GHVFULSWRUVIRUWKHWHUP´ GHVUHVSRQVDELOLGDGVRFLDOµ'56GXULQJWKHSURFHVV
RIIRUPDWLRQDQGSHUIRUPDQFHRIDOHDUQLQJFRPPXQLW\&$ZLWKLQWKHFDPSXV
Cuauhtémoc. Action by the community was oriented to the treatment of the 
problem of solid waste from the school management from a stage of diagnosis and 
to the proposal of solution of the problem from different perspectives.  Through 
FROOHFWLYH UHÁHFWLRQV DUH HPSKDVL]HG LQ WKH UHJLVWUDWLRQ DQG GRFXPHQWDWLRQ
RI IDFWV WKDWZRXOGGHVFULEH WKH DEVHQFHRI FRPSRQHQWVRI8QLYHUVLW\ 6RFLDO
5HVSRQVLELOLW\ GHVFULEHG E\9DOODH\V  LQ SROLWLFV IURP FDPSXV FXUUHQWO\
immersed in processes of evaluation of school quality established by national 
educational policy for higher average education and aligned for the execution 
of comprehensive reform at this level. Valued the actual contextual possibilities 
for the formation of the CA as a trigger for this collective action, as well as the 
recognition of the impact of its action on the possible behavior of the population 
change.
Key Words: community of learning, social des-responsabilizacion
,QWURGXFFLyQ
Mucho se ha escrito acerca de los desafíos que plantea, en el campo educativo, el 
nuevo escenario social, económico, político y cultural marcado por el fenómeno 
de la globalización, la universalidad de las nuevas tecnologías de la información y 
la comunicación y el tránsito de una economía industrial a una economía basada 
en el conocimiento.
Los nuevos modelos curriculares demandan, cada vez con mayor 
exigencia, el replanteamiento de las formas tradicionales de actuar en el aula 
DQWHODXUJHQWHQHFHVLGDGGHPRGLÀFDUHOSHUÀOGHIRUPDFLyQHQODVHVFXHODV/D
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búsqueda de ciudadanos más comprometidos con la diversa problemática mundial, 
capaces de contribuir desde una sólida plataforma axiológica a la propuesta de 
soluciones que fortalezcan el bien común y sobre todo, participantes activos 
en la instrumentación y concreción de estas propuestas, se ha convertido en la 
meta central de las instituciones escolares.  
Hasta ahora, la promesa de recomposición escolar se ha centrado en la 
IRUPDFLyQ\FDSDFLWDFLyQGHOGRFHQWHHVWRHVHQ ODSURPRFLyQHQHVWDÀJXUD
del uso de diversas herramientas y competencias para enfrentar las situaciones 
GHDSUHQGL]DMH \ JDUDQWL]DU ODPRGLÀFDFLyQFRQGXFWXDOGH ORVHVWXGLDQWHV 6LQ
embargo, es necesario considerar la premisa de que se requiere un esfuerzo 
de mayor participación para lograr la ambiciosa meta ya descrita, esfuerzo que 
además limite la creciente tendencia hacia la des-responsabilización social y 
comunitaria ante los temas y las cuestiones educativas que apuntan algunos 
autores desde hace ya más de una década: 
La educación ha dejado de percibirse como una responsabilidad 
compartida del conjunto de la sociedad y en su lugar se ha ido instalando 
progresivamente la idea de que la educación, entendida como educación 
formal, es una responsabilidad de los sistemas educativos que han de asumir 
fundamentalmente, por no decir en exclusiva, los y las profesionales que trabajan 
en ellos -es decir, el profesorado-, sus responsables políticos y sus gestores y 
WpFQLFRV&ROO
Pero esta des-responsabilización, entendida como la falta de 
reconocimiento de la propia responsabilidad, tan señalada en el estado y la 
VRFLHGDGHQJHQHUDOWDPELpQVHPDQLÀHVWDHQODDFWXDFLyQGHOSURIHVRUTXLHQ
preocupado por la nueva cantidad de demandas y exigencias, opta por asumir la 
idea de que para enseñar, basta con conocer y transmitir la disciplina. El profesor 
´ROYLGDµDOGHVUHVSRQVDELOL]DUVHTXHODSUiFWLFDGRFHQWHHVFRPSOHMDGHWLSR
social y que con ella tiene que promover tanto la comprensión del conocimiento 
como el crecimiento integral de sus alumnos. Este último compromiso, considera 
el profesor al des-responsabilizarse, corresponde al alumno, a la familia, al nivel 
antecedente, al nivel subsecuente.
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El profesor también “olvida”, que la educación integral es una práctica 
institucional, porque la mencionada promoción del desarrollo del estudiante no 
se hace fuera de la comunidad, ni fuera de la sociedad, ni fuera de la escuela; 
siempre se hace dentro de una institución y adquiere su relevancia socializadora 
FXDQGRVHOHGLPHQVLRQDHQHVWHFRQWH[WRLQVWLWXFLRQDO3RJUp
También participan en este “acto de olvido” des-responsable, de manera 
indirecta pero igualmente importante, los individuos facultados para apuntalar la 
actuación del docente, y con ella, la de la escuela en su conjunto: administradores, 
gestores, directivos, padres de familia. 
(QHVWDSDUWLFLSDFLyQGHVUHVSRQVDEOHHVSRVLEOHLGHQWLÀFDUPDQLIHVWDFLRQHV
que van desde el desinterés,la apatía, el desdén o el hastío individual por los 
VXFHVRVTXHDWRGRVDWDxHQFRPRODIRUPDFLyQLQWHJUDOKDVWDODLQH[LVWHQFLD
de verdaderas aspiraciones o anhelos colectivos.
El grado de des-responsabilidad individual, sumada en el colectivo 
FRQRWUDV VLPLODUHV FRQÀHUHD ODVHVFXHODV OD LPDJHQGH´LVODV OOHQDVGH LVODVµ
y disminuye por supuesto, su capacidad para el logro de las metas, primero 
institucionales, pero sobre todo educativas, entendidas como el resultado de las 
prácticas sociales mediante las cuales, y gracias a las cuales, los grupos humanos 
promueven el desarrollo y la socialización de sus miembros, incluidos los más 
MyYHQHV&ROO
Es posible, reconocer este fenómeno de des-responsabilización en 
muchas escuelas del país, particularmente la situación del plantel Cuauhtémoc 
de la Escuela Preparatoria de la UAEMéx, actualmente inmerso en los procesos 
de evaluación de la calidad escolar establecido por la política educativa nacional 
SDUDOD(GXFDFLyQ0HGLD6XSHULRU\DOLQHDGRSDUDODHMHFXFLyQGHXQD5HIRUPD
Integral en este nivel.
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La adopción del complejo enfoque por competencias como elemento 
orientador de los logros esperados en el bachillerato universitario (UAEMéx, 
REOLJDDUHÁH[LRQDUDODVFRPXQLGDGHVHVFRODUHVHQWRUQRDODQHFHVLGDG
de cambiar profundamente la tradición escolar “formal”, para transitar hacia una 
visión más amplia de la educación, no sólo respecto a los fundamentales qué y 
quién enseña, sino también en los no menos relevantes, cómo, dónde y para qué 
HQVHxDU2ZHQV\:DQJ
El enfoque por competencias invita a los centros escolares a replantear 
sus tradicionales modos de hacer, de pensar y de ser en la enseñanza, hasta 
hoy centrados en el ejercicio prácticamente individual y en solitario de sus 
integrantes, para transitar hacia un ejercicio de integración con los otros. La 
WHQGHQFLDYDHQHOVHQWLGRGHVHUSDUWHGHXQFROHFWLYRODHVFXHODTXHDSUHQGH
a comprometerse, responsabilizarse, buscar, actuar y resolver en grupo, pues 
sólo de esta manera podría aspirar a convertirse en modelo de comportamiento 
para quienes pretende guiar o formar integralmente.
Obliga también, a postular la necesidad de una mayor articulación por una 
parte, los elementos propios de la educación escolar, y por otra, los escenarios 
\ SUiFWLFDV HGXFDWLYDV QR HVFRODUHV TXH WLHQHQ XQD LQÁXHQFLD LJXDOPHQWH
decisiva sobre el desarrollo, la socialización y la formación de las personas. Y 
HVRDVXYH]FRPSRUWDODH[LJHQFLDGHUHGHÀQLUODVIXQFLRQHVFRPSHWHQFLDV\
responsabilidades de los diferentes escenarios y agentes educativos, así como a 
potenciar el establecimiento de un compromiso entre todos ellos para lograr 
HVWDUHGHÀQLFLyQ
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)XQGDPHQWDFLyQ7HyULFD
Las Comunidades de Aprendizaje
/DLQWHJUDFLyQGH&RPXQLGDGHVGH$SUHQGL]DMH&$VHKDYXHOWRFRQVWDQWHHQ
PXFKDVLQVWLWXFLRQHV\JUXSRVUHJLRQDOHVGHOPXQGR'HVWDFDQFRPRDQWHFHGHQWHV
LQWHUHVDQWHV HO SUR\HFWR )yUXP &ROO  ORV SURJUDPDV GH FRPXQLGDGHV
GHDSUHQGL]DMHGHO(YHUJUHHQ6WDWH&ROOHJHGHORV(VWDGRV8QLGRV0DF*UHJRU
HOPRYLPLHQWR´&LXGDGHV(GXFDGRUDVµ5RGUtJXH] ORVSUR\HFWRV
/HDUQLQJ&LWLHV/HDUQLQJ7RZQVR/HDUQLQJ5HJLRQV'HSDUWPHQWIRU(GXFDWLRQ
DQG6NLOOVGHVDUUROODGRVHQ*UDQ%UHWDxD$XVWUDOLD\&DQDGiHOSUR\HFWR
Comunidades de Aprendizaje de la Fundación Kellogg para América Latina y el 
&DULEH7RUUHV\HO3UR\HFWRFRODERUDWLYRHQWUHFHQWURVHGXFDWLYRVGH
,EHURDPpULFDGH OD&RPXQLGDGGH(GXFDGRUHVSRU OD&XOWXUD&LHQWtÀFDGH OD
2UJDQL]DFLyQGH(VWDGRV,EHURDPHULFDQRV2(,HQWUHRWURV
6LELHQODV&RPXQLGDGHVGH$SUHQGL]DMHSXHGHQDJUXSDUVHHQGLIHUHQWHV
categorías en función de las tradiciones teóricas, conceptuales y de intervención 
HGXFDWLYD HQ ODVTXHKDQ VXUJLGR 2ZHQV \:DQJ  3ODQWHDPRVHQHVWH
trabajo la integración de Comunidades de Aprendizaje referidas al aula y a la 
escuela o centro educativo en una relación de apoyo mutuo que posibiliten, 
primero su conformación y después su actuación sostenida. 
/D DFWXDFLyQ UHDO GH ODV &$ GHPDQGD PRGLÀFDFLRQHV VXVWDQFLDOHV HQ
la tradición educativa para asumir rasgos característicos y evidenciables (Coll, 

 (ODFXHUGRGHKDFHUSURJUHVDUHOFRQRFLPLHQWR\ ODVKDELOLGDGHV
colectivas; 
 HO FRPSURPLVR FRQ HO REMHWLYR GH FRQVWUXLU \ FRPSDUWLU
conocimientos nuevos;
 OD LQVLVWHQFLD HQ HO FDUiFWHU GLVWULEXLGR GHO FRQRFLPLHQWR \ OD
importancia otorgada a los distintos tipos y grados de pericia de los 
participantes, que son valorados por sus contribuciones al progreso 
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colectivo y no tanto por sus conocimientos o capacidades individuales;
 HO pQIDVLV HQ HO DSUHQGL]DMH DXWyQRPR \ DXWRUHJXODGR HQ OD
adquisición de habilidades y estrategias de aprendizaje metacognitivas y 
en el aprender a aprender;
 OD VHOHFFLyQ GH DFWLYLGDGHV GH DSUHQGL]DMH SHUFLELGDV FRPR
“auténticas” y relevantes por los participantes;
 OD SXHVWD HQ PDUFKD GH HVWUDWHJLDV GLGiFWLFDV GH DSUHQGL]DMH
colaborativo;
 OD XWLOL]DFLyQ VLVWHPiWLFD GH HVWUDWHJLDV \ SURFHGLPLHQWRV
GLVHxDGRVFRQHOÀQGHTXHWRGRV ORVSDUWLFLSDQWHVSXHGDQFRPSDUWLU
los aprendizajes;
 OD DGRSFLyQ GH HQIRTXHV JOREDOL]DGRUHV R LQWHUGLVFLSOLQDUHV \
el rechazo a la organización tradicional del currículum en materias o 
disciplinas aisladas;
 ODFRUHVSRQVDELOLGDGGHORVSDUWLFLSDQWHVHQHODSUHQGL]DMH
 OD FDUDFWHUL]DFLyQ GHO SURIHVRU FRPR XQ PLHPEUR PiV GH XQD
comunidad de aprendices;
 HOFRQWUROFRPSDUWLGR\GLVWULEXLGRHQWUHORVSDUWLFLSDQWHVGHODV
actividades de aprendizaje;
 OD H[LVWHQFLD GH DOWRV QLYHOHV GH GLiORJR GH LQWHUDFFLyQ \ GH
comunicación entre los participantes.
Estos rasgos no son fáciles de aprender y lograr, y menos aún en el contexto de 
SURJUDPDVSUHGHÀQLGRVSHURHODSR\RGHXQFXHUSRFROHFWLYRRULHQWDGRKDFLD
ORVPLVPRVÀQHVSRGUtDFDWDOL]DUVXFRQFUHFLyQHQXQHVSDFLRSDUDOHOR\PX\
cercano al aula. 
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Como punto de partida, será necesario establecer una conceptualización 
FRP~QGHORTXHOD&RPXQLGDGGH$SUHQGL]DMHDVXPHFRPRÀORVRItDGHDFFLyQ
&ROOHQIDWL]DODQHFHVLGDGGHUHFRQRFHUWUHVSXQWRVDUWLFXODGRUHVHQVX
concepción:
D /D LQWHUSUHWDFLyQGHODSUHQGL]DMHFRPRXQSURFHVRFRQVWUXFWLYR
en el que los aprendices son a la vez sujetos y protagonistas de su propio 
aprendizaje.
E /DFRQVLGHUDFLyQGHODSUHQGL]DMHFRPRXQSURFHVRLQWUtQVHFDPHQWH
social que se apoya en las relaciones interpersonales y que tiene siempre 
lugar en un contexto cultural determinado.
F /D DFHSWDFLyQ GH TXH ORV SURFHVRV GH GHVDUUROOR SHUVRQDO HV
decir, de construcción de la identidad individual- y de socialización y 
enculturación, son complementarios e interdependientes.
Ahora bien, la caracterización de los centros educativos como CA aparece 
estrechamente relacionada con las propuestas de cambio, transformación y 
mejora de la educación formal en general, y de la educación escolar en particular 
\SXHGHQFRQVWLWXLUODWUDVODFLyQDOQLYHOGHODXODGHORVSULQFLSLRV&ROO
'H KHFKR OD OLWHUDWXUD GHVWDFD OD QHFHVLGDG GH SRQHU HQ PDUFKD \
analizar experiencias que ayudan a entender cómo es posible organizar las aulas 
como CA dentro de instituciones educativas organizadas a su vez, como CA 
integradas en redes de aprendizaje comunitario. 
La caracterización de los centros educativos como CA comporte una 
VHULHGHUDVJRVHQWUHORVTXHFDEHGHVWDFDUORVVLJXLHQWHV&ROO
 ([LVWHQFLDGHXQRVREMHWLYRV \ YDORUHV FRPSDUWLGRVHQWUH WRGRV
los miembros de la institución;
 H[LVWHQFLDGHXQOLGHUD]JRFRPSDUWLGR
 WUDEDMRHQHTXLSR\FRODERUDWLYRGHOSURIHVRUDGRORTXHLPSOLFD
entre otros aspectos, el refuerzo de las estructuras de coordinación, 
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el establecimiento de estrategias y procedimientos compartidos de 
evaluación, la puesta en marcha de actividades de enseñanza aprendizaje 
que implican la participación de profesores de diferentes materias y 
DVLJQDWXUDVHWF
 DSR\RPXWXRHQWUHORVPLHPEURVGHODLQVWLWXFLyQ
 QXHYDVIyUPXODVGHRUJDQL]DFLyQ\DJUXSDPLHQWRGHODOXPQDGR
 QXHYDVIyUPXODVGHRUJDQL]DFLyQGHOFXUUtFXORPHGLDQWHODDGRSFLyQ
SRUHMHPSORGHSODQWHDPLHQWRVJOREDOL]DGRUHVRLQWHUGLVFLSOLQDUHV
 QXHYDVPHWRGRORJtDVGHHQVHxDQ]DSRUHMHPSORLQWURGXFFLyQGH
métodos de aprendizaje cooperativo, seminarios reducidos, enseñanza 
basada en el análisis de casos, en la realización de proyectos, en la 
UHVROXFLyQGHSUREOHPDVHWF
 XWLOL]DFLyQGHSURFHGLPLHQWRV\HVWUDWHJLDVGHHYDOXDFLyQIRUPDWLYD
y orientadora;
 pQIDVLVHQODDUWLFXODFLyQHQWUHSUiFWLFDLQYHVWLJDFLyQDFFLyQ
 SDUWLFLSDFLyQ GH ORV DJHQWHV VRFLDOHV HQ HO HVWDEOHFLPLHQWR GHO
currículo;
 IXHUWHLPSOLFDFLyQGHORVSDGUHV\GHRWURVDJHQWHVFRPXQLWDULRV
en el trabajo con los alumnos. 
Las Comunidades de Aprendizaje asumen que, se requiere el compromiso y la 
responsabilidad compartida de la sociedad y de la comunidad de la que forma 
parte un sistema; por lo que, su objetivo principal es promover la adopción de 
tales compromisos y responsabilidades entre los integrantes del colectivo. 
42
La problemática ambiental en el proceso educativo
Actualmente los procesos y reformas educativas requieren de acciones 
que permitan desarrollar una visión holística y multifacética de las situaciones 
contextuales a las que se enfrentan los estudiantes, así como de la creación 
de escenarios para el aprendizaje que favorezcan esta visión. Las problemáticas 
GHULYDGDV GH OD FRPSOHMLGDGGHQXHVWUD VRFLHGDG \ GHO GHVDUUROOR FLHQWtÀFR \
tecnológico, se convierten en contenidos obligados de tratamiento en el aula 
cuyo aprendizaje requiere de estrategias y capacidad relacionadas con las 
exigencias y necesidades socioculturales del siglo XXI.
(Q HVWD SHUVSHFWLYD VH HQFXHQWUD OD SUREOHPiWLFD DPELHQWDO 'DGD
su naturaleza particular, su tratamiento pedagógico se ve favorecido por la 
integraciónde Comunidades de Aprendizaje orientadas al desarrollo de acciones 
comprometidas con la realidad. Como un ejemplo representativo de lo anterior 
destacaremos el programa de Educación Ambiental desarrollado en el Valle de 
Calamuchita, en Córdoba Argentina, conformado por diez proyectos (5 a nivel 
SULPDULD\DQLYHOVHFXQGDULDVXUJLGRVGHSURSXHVWDVVHOHFFLRQDGDVGHXQ
curso de formación docente en Educación Ambiental. 
Los resultados del trabajo en comunidad desarrollado por estos docentes 
SHUPLWLyORJURVVLJQLÀFDWLYRVHQODHVWUXFWXUDFLyQGHOFXUUtFXORDOPRGLÀFDUOD
visión del contenido a enseñar, integrar metodologías de campos disciplinarios 
diferentes y permitir a los alumnos una mayor participación en la comprensión 
y búsqueda de alternativas posibles de resolución a problemas asumidos 
FRPR SURSLRV SHUR VREUH WRGR DO DSUR[LPDU´OD UHDOLGDG VRFLR²DPELHQWDO DO
FRQWH[WR GH DUJXPHQWDFLyQ HVFRODUµ 5LYDURVD HW DO   /D E~VTXHGD GH
algún problema ambiental como centro de atención para una Comunidad de 
Aprendizaje en conformación, nos remitió al reconocimiento de la elevada 
JHQHUDFLyQ GH UHVLGXRV VyOLGRV FRP~QPHQWH FRQRFLGRV FRPR EDVXUD \ VX
manejo inadecuado, como uno de los grandes retos ambientales y de salud en 
México. Una parte de la solución de este problema puede lograrse mediante la 
participación comprometida y activa del sector educativo en el manejo adecuado 
de la basura que se genera en las escuelas. 
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Esto implica, por un lado que las instituciones educativas establezcan 
acciones responsables para evitar o disminuir la generación de residuos sólidos, 
y por otro, que sean capaces de diseñar proyectos internos para reutilizarlos, 
reciclarlos o ponerlos a disposición de los servicios públicos o privados 
autorizados para darles un tratamiento apropiado. 
<DHQHVWHVHQWLGRHOJRELHUQRGHO'LVWULWR)HGHUDOHQFRODERUDFLyQFRQ
OD6HFUHWDUtDGH(GXFDFLyQ3~EOLFD\RWUDVGHSHQGHQFLDVUHODFLRQDGDVDSR\D\
RSHUDGHPDQHUDFRRUGLQDGDGHVGHHODxRHOSURJUDPD&UX]DGD1DFLRQDO
por un México Limpio: Escuela Limpia ofreciendo datos interesantes respecto a 
ODGLVPLQXFLyQGHODSUREOHPiWLFDRULJLQDO6HPDUQDW
En el mismo orden de ideas, pero en el terreno de la sistematización 
del proceso metodológico para resolver el problema, es importante mencionar 
HOFDVRGHO3ODQWHO&21$/(31RORFDOL]DGRHQODFRPXQLGDGGH6DQWLDJR
+XDMRORWLWOiQHQHO(VWDGRGH2D[DFD(QVXSUR\HFWRHVWH&21$/(3RIUHFH
XQSURFHGLPLHQWRSDUDDGHFXDUODV1RUPDV0H[LFDQDVSDUDHOWUDWDPLHQWRGH
residuos sólidos, en la elaboración de un diagnóstico cuantitativo de la basura 
generada, por persona, en este centro escolar; así mismo, para determinar su 
composición física y realizar una selección que los lleva a recuperar y canalizar 
GHPDQHUDFRUUHFWDHVWRVUHVLGXRV4XLQWHURHWDOVI
'HVWDFD DTXt HO p[LWR GHO SURFHVR PHWRGROyJLFR TXH SHUPLWH VX
replicación en otros espacios siguiendo las siguientes etapas: 
 ,GHQWLÀFDFLyQGHORVSXQWRVGHJHQHUDFLyQGHUHVLGXRVGHQWURGHO
FHQWUR HVFRODU &DIHWHUtD DXODV SDWLRV MDUGLQHV ODERUDWRULRV RÀFLQDV
espacios para académicos, etc.
 'HWHUPLQDFLyQGHODFRPSRVLFLyQGHORVUHVLGXRVVyOLGRV
 &ODVLÀFDFLyQGHORVUHVLGXRVVyOLGRV
 2UJiQLFRV
 ,QRUJiQLFRVUHFLFODEOHV
 ,QRUJiQLFRVQRUHFLFODEOHV
6HFRQVLGHUyXWLOL]DUHVWDPHWRGRORJtDHQODHODERUDFLyQGHOGLDJQyVWLFR
del problema, dentro de las etapas de desarrollo del proyecto.
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0DUFR0HWRGROyJLFR
&RQ HO REMHWR GH GHÀQLU H LGHQWLÀFDU GHVFULSWRUHV FXDOLWDWLYRV \ FRQ HOORV OD
necesidad de crear una argumentación desarrollada, comprobada y examinada 
FUtWLFDPHQWH SDUD GHVFULELU HO JUDGR GH '56 GH OD FRPXQLGDG GHO SODQWHO
Cuauhtémoc, además de orientar la actuación colectiva de la CA hacia el cambio 
social, se utilizó la metodología de la investigación-acción de acuerdo con la 
SHUVSHFWLYDGH.HPPLV\0DFWDJJDUWFRQÀJXUDQGRXQFLFORGHUHÁH[LyQ
SODQLÀFDFLyQ\DFFLyQREVHUYDFLyQFRPRVRSRUWHGHWRGDODLQYHVWLJDFLyQ
6LJXLHQGRODSHUVSHFWLYDGH.HPPLV\0DFWDJJDUWORVSULQFLSLRV
básicos que determinaron todo el proceso de indagación (desde el diseño y la 
HMHFXFLyQ\KDVWDODHYDOXDFLyQGHDFFLRQHVLQFOX\HURQFRQVWUXLUGHVGH\SDUDOD
acción; comprender y mejorar la actuación a través de su transformación.
Considerar la participación de los sujetos en la comprensión y mejora 
de las propias acciones; actuar de forma grupal, colaboradora y coordinada con 
todos los sujetos implicados y en todas las fases de la investigación; así como 
realizar una análisis crítico y sistemático de las situaciones presentadas. 
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El centro de la indagación se dio fundamentalmente en las sesiones de 
UHÁH[LyQFROHFWLYDWHQLHQGRFRPRHVWUDWHJLDJHQHUDOODSURSXHVWDSRU.HPPLV

6HVLyQGHUHÁH[LyQFROHFWLYD Etapa de 
indagación
Mecanismos de 
recuperación
Productos obtenidos
 3UHVHQWDFLyQ GH UHVXOWDGRV GH
acciones realizadas.
5HÁH[LyQ 'LDULRVGHFDPSR
individuales
Agenda de investigación: 
Reseña de desempeño 
de la CA.
2. Análisis en torno a las limitaciones de 
apoyo, participación y colaboración. 
'LDULRVGHFDPSR
colectivos
Agenda de investigación: 
,GHQWLÀFDFLyQGH
UDVJRVGH'56HQOD
comunidad.
 (YDOXDFLyQ GH HVWUDWHJLDV XWLOL]DGDV
pertinencia, factibilidad, fortalezas, 
limitaciones.
Agenda de investigación: 
Valoración de impacto 
de la CA.
 3URSXHVWD GLVFXVLyQ \ VHOHFFLyQ GH
nuevas acciones. 
WůĂŶĞĂĐŝſŶ ŝƐƚƌŝďƵĐŝſŶǇĂƐŝŐŶĂĐŝſŶ
de tareas.
/RFRQVHFXHQWHGHFDGDVHVLyQGHUHÁH[LyQSODQHDFLyQIXHODFRQFUHFLyQGHODV
acciones propuestas, para después repetir el ciclo.
Acción de la CA Etapa de indagación Instrumentos de 
recuperación
Productos obtenidos
Ejecución y 
observación de 
acciones
Acción y observación 'LDULRVGHFDPSR
individuales
1RWDVGHKHFKRV
Encuestas
Videograbaciones
3UXHEDVHYLGHQFLDV
naturaleza y efecto de 
acciones emprendidas.
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&RPR HMHPSOR GH SUXHEDV SDUD GHPRVWUDU UDVJRV GH '56 R GHO
HIHFWRGHODVDFFLRQHVHPSUHQGLGDVSRUOD&$VHLGHQWLÀFDURQHQORVGLYHUVRV
instrumentos de recuperación (notas de hechos, diarios de campo, encuestas y 
YLGHRJUDEDFLRQHVORVVLJXLHQWHVFDPELRVDHQHOGLVFXUVRGHORVSDUWLFLSDQWHV
RLPSOLFDGRVEHQODVUHODFLRQHVHQWUHORVSDUWLFLSDQWHVRLPSOLFDGRVFHQOD
RUJDQL]DFLyQGHO FHQWURHVFRODU G HQ OD FRPXQLFDFLyQ LQWHUSHUVRQDO IRUPDO
LQIRUPDO HQWUH ORV SDUWLFLSDQWHV R LPSOLFDGRV H HQ ODV SDXWDV GH DFFLyQ
SDUWLFLSDFLyQLQWHUpVFRODERUDFLyQHWFHHQORVUHVXOWDGRVHQODDFFLyQIHQ
la percepción sobre la propia responsabilidad de los participantes o implicados.
$WUDYpVGHOSURFHVRGHUHÁH[LyQFROHFWLYDVHEXVFyXELFDUHOUHJLVWUR
y la interpretación personal de los hechos realizada por los integrantes de la 
&$GHQWURGHOFRQWH[WRHVSHFtÀFRGHODWUDGLFLyQXVR\FRVWXPEUHGHOSODQWHO
&XDXKWpPRFDGHPiVUHODFLRQDUODV LGHDV LQGLYLGXDOHVFRQHOGLVFXUVRGH568
prevaleciente en la institución, las relaciones establecidas durante la actuación de 
la CA con la red más extensa de relaciones sociales y culturales que determinan 
ODLGHQWLGDGGHOD8$(0\HOGHVHPSHxRÀQDOGHOD&$FRQHOFRQWH[WRJOREDO
del cambio social en el ámbito de la problemática ambiental que se utilizó como 
detonante de actuación.
&RQ HO ÀQ GH GHWHFWDU UDVJRV GH'56 VH SXVR pQIDVLV SDUWLFXODU HQ
el registro y documentación de hechos que dieran cuenta de la ausencia de 
FRPSRQHQWHVGH568 en la política del plantel, así como con la no participación 
o la indiferencia de la comunidad escolar en acciones relacionadas con dichos 
componentes.
$QiOLVLVGH5HVXOWDGRV
&RPRUHVXOWDGRGHOHMHUFLFLRGHLQYHVWLJDFLyQVHLGHQWLÀFDURQFRPRUDVJRVGH
desresponsabilidad social en el plantel Cuauhtémoc:
 'HÀFLHQFLD HQ OD LPSOHPHQWDFLyQ GH PpWRGRV GH DSUHQGL]DMH
innovadores orientados al tratamiento de problemas sociales y 
ambientales, así como la promoción de la inter, trans y multidisciplinariedad 
&RQVLGHUDQGRORVGHVFULWRVSRU)9DOODH\V
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en la formación académica del bachiller de la UAEM. En contradicción 
FRQ HO UDVJR 568 GH´ORJUDU XQ SHUÀO GHO HJUHVDGR FRQ DSWLWXGHV GH
solidaridad y responsabilidad social y ambiental, en el marco de una 
YHUGDGHUDIRUPDFLyQLQWHJUDOHtQWHJUDµ9DOODH\V
 $XVHQFLD HQ HO SODQWHO &XDXKWpPRF GH XQD SROtWLFD GH *HVWLyQ
Medioambiental Responsable que permita a su comunidad escolar 
“mejorar continuamente en su comportamiento ecológico cotidiano, 
orientado hacia el uso inteligente y respetuoso del medio ambiente” 
9DOODH\V
 $XVHQFLD GHO FRPSRQHQWH *HVWLyQ eWLFD \ &DOLGDG GH 9LGD
Institucional, en la política del plantel, que permita “la mejora continua 
del comportamiento ético y profesional cotidiano de la comunidad 
universitaria a partir de la promoción —en las rutinas institucionales— 
GHYDORUHVVRFLDOPHQWHUHVSRQVDEOHVµ9DOODH\V
$ SDUWLU GH HVWDV DXVHQFLDV \ GHÀFLHQFLDV OD GHVUHVSRQVDELOLGDG VRFLDO VH
demuestra en una serie de inconsistencias administrativas y en la escasa o 
nula participación en el ejercicio de diagnóstico-solución del problema escolar. 
$PEDV VLWXDFLRQHV UHÁHMDQ XQD HVWUXFWXUD RUJDQL]DFLRQDO SRFR DUWLFXODGD \
mediada por una comunicación formal poco efectiva. La respuesta básica de 
“desinterés e indiferencia” observada tanto en la comunidad académica como 
en la administrativa, son además, indicativos de la ausencia de una cultura “real” 
RULHQWDGDKDFLDOD5HVSRQVDELOLGDG6RFLDODQLYHOLQVWLWXFLRQDO(OLPSDFWRQHJDWLYR
en el proyecto se observa en la cantidad de “obstáculos” que hubo que superar 
para concretar la actuación de la CA y por supuesto, en la limitación de los 
resultados obtenidos.
(Q FRQWUDSDUWH VH LGHQWLÀFDQ UDVJRV GH 5HVSRQVDELOLGDG 6RFLDO
Universitaria “incipientes” en el compromiso responsable y solidario demostrado 
por los jóvenes bachilleres quienes ofrecieron generosamente interés, tiempo, 
recursos, disposición y creatividad durante todo el proceso de actuación de la 
CA. 
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Esto a su vez, permite vislumbrar el potencial formativo de las 
Comunidades de Aprendizaje y su capacidad, potencial también, para convertirse 
en los organismos colectivos sobre los que es posible construir una verdadera 
\WDQJLEOH5HVSRQVDELOLGDG6RFLDO8QLYHUVLWDULD
&RQFOXVLRQHV
 (OFRQFHSWRGH56UHÁHMDGRHQWUHORVLQWHJUDQWHVGHODFRPXQLGDG
del plantel es subjetivo, se manifestó en la actuación y comportamiento 
intermitente  durante las acciones realizadas. 
 /D &$ FRQVLGHUD TXH FRQ HO WUDEDMR SDUWLFLSDWLYR VH PHMRUD HO
ambiente escolar, se promueve aprendizaje y es una forma de resolver 
problemas comunes. 
 /D&$WLHQHODGLVSRVLFLyQSDUDOOHYDUDFDERDFFLRQHVGHGLIXVLyQ
de los proyectos que se establezcan al interior, aportar ideas que mejoren 
el trabajo y asistir a las sesiones que se programen.
 /D&$FRQVLGHUDTXH IXQFLRQDUDGHFXDGDPHQWHGHEHH[LVWLUXQD
comunicación permanente y efectiva incluida en la planeación, evaluación 
y retroalimentación.
 /DSDUWLFLSDFLyQHQ OD&$HV YROXQWDULD VLQ OD  FRQVLGHUDFLyQGH
retribución alguna. 
 /DPD\RUSDUWHGH OD FRPXQLGDGGHO  SODQWHO QRHVWi LQWHUHVDGD
HQHVWH WLSRGHSUR\HFWRVTXHEHQHÀFLDQD WRGRVHVWiQFHQWUDGRVHQ
sus individualidades, situación que da fe del grado de desresponsabilidad 
social existente.
 $ SHVDU GH TXH OD DFWLYLGDG UHDOL]DGD WXYR VX ODGR GHVDJUDGDEOH
por tratarse de manipular basura,  la apreciación de la CA se centró en 
el reconocimiento de la cantidad generada y de los hábitos de consumo 
concluyendo que es importante practicar y orientar la separación, 
FODVLÀFDFLyQ\UHFLFODGRGHHVWRVUHVLGXRV
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 (VLQWHUHVDQWHREVHUYDUTXHOD&$FRQVLGHUDDOSHUVRQDOHQFDUJDGR
de hacer la limpieza el menos indicado para ocuparse de los residuos 
sólidos que se generan, en cambio el resto de la comunidad es el que 
debe estar más involucrado.
 (OFRPSRUWDPLHQWRGHODRUJDQL]DFLyQVtFDPELRFRQODFUHDFLyQGH
la CA, transcendiendo del momento ecológico, motivo de la conformación 
de la comunidad al ámbito social convirtiéndose en una actividad de 
solidaridad.
 6HFRQIRUPyOD&$VHPDQLIHVWyHQSUR\HFWRVJUXSDOHVHOJUXSR
de profesores iniciales estuvo presente en todo desarrollo, y momentos 
importantes. Con un gran énfasis en la participación de los alumnos 
HOORVIXHURQORVSULQFLSDOHVDFWRUHV
 /DGHVUHVSRQVDELOLGDG VRFLDO VHGHPXHVWUD HQ ODV LQFRQVLVWHQFLDV
DGPLQLVWUDWLYDVUHÁHMRGHODH[LVWHQFLDGHXQDHVWUXFWXUDRUJDQL]DFLRQDO
poco articulada mediada por una comunicación formal poco efectiva. 
 /D SDUWLFLSDFLyQ GH ORV DOXPQRVPDQLÀHVWD XQ DOWR FRPSURPLVR
VRFLDO TXH UHÁHMD OD FRQFLHQFLD TXH WLHQHQ DFHUFD GH VX UHODFLyQ FRQ
HO HQWRUQRQDWXUDO 6LQ HPEDUJR VH FRQVLGHUD QHFHVDULR LQFRUSRUDU HO
aprendizaje con la cultura y la vida cotidiana. 
 (Q OD IRUPXODFLyQ GH ORV SUR\HFWRV HVWXGLDQWLOHV SUHVHQWDGRV VH
evidencia el aprendizaje alcanzado como integrantes de una CA, los 
DOXPQRVDSUHQGLHURQLQVLWXDLGHQWLÀFDUODFRPSRVLFLyQGHORVUHVLGXRV
y a diferenciarlos entre materia orgánica, residuos reciclables y residuos 
QR UHFLFODEOHV SURPRYLHQGR UHÁH[LRQHV HQ WRUQR D ORV KiELWRV GH
consumo y las posibles acciones para su solución.
 $O LQWHULRU GH OD &$ OD WUDQVYHUVDOLGDG GH FRQRFLPLHQWRV VH
PDQLIHVWyFXDQGRORVDOXPQRVFODVLÀFDURQORVUHVLGXRVVyOLGRVHQIXQFLyQ
GHVXVFRPSRQHQWHVTXtPLFD6HGLHURQDODWDUHDGHFDOFXODUHOYROXPHQ
que ocupan los residuos reciclables encontrados en mayor proporción 
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iOJHEUD \ GDU XQD H[SOLFDFLyQ VREUH HO LPSDFWR TXH SURGXFHQ HQ HO
medio ambiente. 
 $ODSOLFDUODPHWRGRORJtDHPSOHDGDHQODFODVLÀFDFLyQHVWiQKDFLHQGR
XVR GH ORV SULQFLSLRV GHO PpWRGR FLHQWtÀFR ÀORVRItD GH OD FLHQFLD \
SDUWHGH ODPHWRGRORJtDH[SHULPHQWDO DOPXHVWUHDU FODVLÀFDU UHJLVWUDU
datos, interpretarlos e investigar en diferentes fuentes de información la 
FRPSRVLFLyQGHORVUHVLGXRVSDUDGHFLGLUVXFODVLÀFDFLyQWRGRUHDOL]DGR
en un ambiente de compañerismo, divertido, permeando valores como 
el respeto, la tolerancia, la solidaridad, entre otros, todo esto compartido 
entre individuos de diversos niveles académicos y ocupacionales.
 $ WUDYpV GH XQD&$ HO FRQRFLPLHQWR VH FRQYLHUWH HQ XQ YDORU
que hace más conscientes, creativos, tolerantes, respetuosos, solidarios, 
responsables a los individuos, mejorando el clima laboral y la colaboración 
entre sus miembros.
5HFRPHQGDFLRQHV
 6H SURSRQH XQD FDPSDxD SHUPDQHQWH TXH SURPXHYD OD 56 SRU
medio de actividades colectivas no conducidas para que no sólo quede 
HQODFRPSUHQVLyQGHOSUREOHPDVLQRTXHWDPELpQVHUHÁHMHHQDFFLRQHV
 (VQHFHVDULRHPSUHQGHUPHGLGDV\DFFLRQHVTXHIRPHQWHQTXHHO
proyecto de vida institucional del plantel Cuauhtémoc se convierta en su 
modo de vida.
 &UHDUHVWUDWHJLDVTXHVHQVLELOLFHQDORVPLHPEURVGHODLQVWLWXFLyQ
en virtud de que existen compromisos y responsabilidades aisladas, se 
requiere la existencia de un liderazgo académico más efectivo con una 
visión de integración institucional. 
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$QH[R5HVHxDIRWRJUiÀFD
 5HVLGXRV6yOLGRV*HQHUDGRV
/RVUHVLGXRVVyOLGRVJHQHUDGRVHQODV~OWLPDVKRUDVIXHURQSXHVWRVIXHUDGHORVFRQWHQHGRUHV
para facilitar su manejo y separación
5HVLGXRV6yOLGRV
/DFDQWLGDGGHORVUHVLGXRVVyOLGRVTXHVHJHQHUDURQHQODVKRUDVDQWHULRUHVDODMRUQDGD
GHVHSDUDFLyQOOHQDHOHVSDFLRHVSHFLÀFDGR\VHGHQRWDVXQDWXUDOH]DSDSHOSHWSOiVWLFRFRPR
resultado de envases y envolturas representan la mayor parte de la muestra.
 
-RUQDGDGH6HSDUDFLyQGH5HVLGXRV6yOLGRV
7RPDQGR ODVPHGLGDVGHVHJXULGDGHQFXDQRD ODKLJLHQHJXDQWHV WDSDERFDVSDODVHWF ORV
estudiantes se enfrentaron al reto de separar los residuos sólidos entre las categorías que se 
plantearon.
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-RUQDGDGH6HSDUDFLyQGH5HVLGXRV6yOLGRV
El ejercicio de separación se lleva a cabo con la participación de alumnos comprometidos con 
el medio ambiente y se hace patente su contribución en todos los aspectos de la tarea.
-RUQDGDGH6HSDUDFLyQGH5HVLGXRV6yOLGRV
Para la segunda jornada se incrementó en gran medida la participación de los estudiantes y se 
doblegaron las medidas de seguridad higiénica (se hizo necesario el uso de batas además de 
JXDQWHVWDSDERFDV\EROVDVPiVUHVLVWHQWHV
-RUQDGDGH6HSDUDFLyQGH5HVLGXRV
En este segundo ejercicio, la separación y pesaje de los residuos sólidos se llevó a cabo con una 
mejor distribución del trabajo, la CA se mostró más organizada.
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 Foro de Promoción de Valores
El foro de presentación de las actividades tuvo una gran asistencia voluntaria por parte de los 
alumnos.
 Foro de presentación de Proyectos Estudiantiles 
'XUDQWH HO IRUR ORV HVWXGLDQWHV SUHVHQWDURQ VXV DFWLYLGDGHV D WUDYpV GH SUHVHQWDFLRQHV
interactuando con la audiencia y respondiendo preguntas.
Fotografías: Cortesía de la M. en A. María del Rosario Espinosa Rivera 
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CAPÍTULO III
CONSTRUCCIÓN DEL CONOCIMIENTO Y 
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EDUCACIÓN BÁSICA
Resumen
Ŷ ĞƐƚĂ ŝŶǀĞƐƟŐĂĐŝſŶ ƐĞ ĂŶĂůŝǌĂ ůŽƐ ĞƐƚƵĚŝŽƐ ƐŽďƌĞ ůĂ ĐŽŶƐƚƌƵĐĐŝſŶ
ĚĞů ĐŽŶŽĐŝŵŝĞŶƚŽ Ǉ ůĂ ƉĂƌƟĐŝƉĂĐŝſŶ ĞŶĨŽĐĂĚĂ ĞŶ Ğů ŐĠŶĞƌŽ ĞŶ
ůŽƐ  Ǉ ůĂƐĞƐƚƵĚŝĂŶƚĞƐĚĞĞĚƵĐĂĐŝſŶďĄƐŝĐĂ Ǉ ĂƐŝŵŝƐŵŽĞůƉĂƉĞůƋƵĞ
ĚĞƐĞŵƉĞŹĂĞůŽůĂĚŽĐĞŶƚĞĞŶůĂƉƌŽŵŽĐŝſŶĚĞĚŝĐŚĂƉĂƌƟĐŝƉĂĐŝſŶ͘^Ğ
ĂŶĂůŝǌĂƌŽŶĚŽƐŐƌƵƉŽƐĚŝĨĞƌĞŶƚĞƐĚĞƐĞǆƚŽŐƌĂĚŽĚĞƉƌŝŵĂƌŝĂĂŵďŽƐ
ĚĞĞƐĐƵĞůĂƉƷďůŝĐĂƐĚĞůƐƚĂĚŽĚĞDĠǆŝĐŽ͘ŶĞůŐƌƵƉŽƐĞĂŶĂůŝǌſůĂ
ƉĂƌƟĐŝƉĂĐŝſŶĚĞŽĐŚŽŶŝŹŽƐǇƚƌĞƐŶŝŹĂƐ͖ĞŶĞůŐƌƵƉŽƐĞĂŶĂůŝǌſůĂ
ƉĂƌƟĐŝƉĂĐŝſŶĚĞϭϱŶŝŹĂƐǇϭϱŶŝŹŽƐĚĞĞŶƚƌĞϭϭǇϭϮĂŹŽƐ͕ĞŶĂŵďŽƐ
ŐƌƵƉŽƐƐĞĂďŽƌĚĂƌŽŶƚĞŵĂƐĚĞůĂŵĂƚĞƌŝĂĚĞŝĞŶĐŝĂƐEĂƚƵƌĂůĞƐ͘ŽŵŽ
ƌĞƐƵůƚĂĚŽƐ͕ƉĂƌĂĂŵďŽƐŐƌƵƉŽƐƐĞŽďƐĞƌǀſƋƵĞůŽƐŶŝŹŽƐŽďƚƵǀŝĞƌŽŶ
ƵŶŵĂǇŽƌƉŽƌĐĞŶƚĂũĞĚĞƉĂƌƟĐŝƉĂĐŝŽŶĞƐĞŶůĂƐƐĞƐŝŽŶĞƐĂŶĂůŝǌĂĚĂƐĞŶ
ƌĞůĂĐŝſŶĂůĂƐŶŝŹĂƐ͕ƐŝŶĞŵďĂƌŐŽůŽƐƌĞƐƵůƚĂĚŽƐŽďƚĞŶŝĚŽƐŝŶĚŝĐĂŶƋƵĞ
ůĂƉĂƌƟĐŝƉĂĐŝſŶƉŽƌƉĂƌƚĞĚĞůŽƐǇůĂƐĞƐƚƵĚŝĂŶƚĞƐƐĞƌĞůĂĐŝŽŶĂĐŽŶĞů
ŵŽĚŽĚĞŝŶƚĞƌĂĐĐŝſŶƋƵĞĞǆŝƐƚĞĞŶƚƌĞĚŽĐĞŶƚĞǇĞůĂůƵŵŶĂĚŽ͘
WĂůĂďƌĂƐĐůĂǀĞ͗ŐĠŶĞƌŽ͕ƉĂƌƟĐŝƉĂĐŝſŶ͕ĐŽŶƐƚƌƵĐĐŝſŶĚĞůĐŽŶŽĐŝŵŝĞŶƚŽ͕
ĞĚƵĐĂĐŝſŶďĄƐŝĐĂ͕ŝŶƚĞƌĂĐĐŝſŶƉƌŽĨĞƐŽƌͲĞƐƚƵĚŝĂŶƚĞ͘
ďƐƚƌĂĐƚ
dŚŝƐ ŝŶǀĞƐƟŐĂƟŽŶ ĂŶĂůǇǌĞƐ ƚŚĞ ƐƚƵĚŝĞƐ ĂďŽƵƚ ƚŚĞ ŬŶŽǁůĞĚŐĞ
ĐŽŶƐƚƌƵĐƟŽŶĂŶĚƉĂƌƟĐŝƉĂƟŽŶ͕ĨŽĐƵƐŝŶƚŚĞŐĞŶƌĞŝŶƚŚĞƐƚƵĚĞŶƚƐŽĨ
ďĂƐŝĐĞĚƵĐĂƟŽŶĂŶĚŝƚƐĞůĨǁŚĂƚƌŽůůƚĞĂĐŚĞƌĚŽĞƐŝŶƚŚĞƉƌŽŵŽƟŽŶŽĨ
ƚŚĂƚƉĂƌƟĐŝƉĂƟŽŶ͘dŽĚŝīĞƌĞŶƚƐŝǆƚŚŐƌĂĚĞǁĞƌĞĂŶĂůǇǌĞĚďŽƚŚŽĨƉƵďůŝĐ
ƐĐŚŽŽůƐĨƌŽŵDĞǆŝĐŽ^ƚĂƚĞ͘/ŶƚŚĞŐƌŽƵƉƚŚĞƉĂƌƟĐŝƉĂƟŽŶŽĨĞŝŐŚƚ
ŐƵǇƐĂŶĚƚŚƌĞĞŐŝƌůƐǁĂƐĂŶĂůǇǌĞĚ͕ŝŶƚŚĞŐƌŽƵƉƚŚĞƉĂƌƟĐŝƉĂƟŽŶŽĨ
ϭϱŐƵǇƐĂŶĚϭϱŐŝƌůƐďĞƚǁĞĞŶϭϭĂŶĚϭϮǇĞĂƌƐŽůĚǁĂƐĂŶĂůǇǌĞĚ͕ďŽƚŚ
ŐƌŽƵƉƐǁĞŶƚŽǀĞƌŶĂƚƵƌĂůƐĐŝĞŶĐĞŝƚĞŵƐ͘ƐĂƌĞƐƵůƚŽĨďŽƚŚŐƌŽƵƉƐŐƵǇƐ
ƐƚƵĚĞŶƚƐŐŽƚŵŽƌĞƉĞƌĐĞŶƚŽĨƉĂƌƟĐŝƉĂƟŽŶŝŶƚŚĞƐĞƐƐŝŽŶƐ͕ŚŽǁĞǀĞƌ
ƚŚĞƌĞƐƵůƚƐƐŚŽǁƚŚĂƚƉĂƌƟĐŝƉĂƟŽŶďǇƐƚƵĚĞŶƚƐŝƐƌĞůĂƚĞĚƚŽƚŚĞŵŽĚĞ
ŽĨŝŶƚĞƌĂĐƟŽŶďĞƚǁĞĞŶƚĞĂĐŚĞƌĂŶĚƐƚƵĚĞŶƚďŽĚǇ͘
<ĞǇǁŽƌĚƐ͗ ŐĞŶƌĞ͕ ƉĂƌƟĐŝƉĂƟŽŶ͕ ŬŶŽǁůĞĚŐĞ ĐŽŶƐƚƌƵĐƟŽŶ͕ ďĂƐŝĐ
ĞĚƵĐĂƟŽŶ͕ƚĞĂĐŚĞƌͲƐƚƵĚĞŶƚŝŶƚĞƌĂĐƟŽŶ͘
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,QWURGXFFLyQ
'HVGHKDFHYDULRVDxRVVHKDQHVWXGLDGRGLYHUVRVDVSHFWRVGH OD LQWHUDFFLyQ
generada en las aulas de clase en todos los niveles educativos, tales como el 
discurso y la construcción de conocimiento en diferentes niveles educativos 
FRPRPHQFLRQD&DPSRV\*DVSDU3RUHMHPSORVHKDDQDOL]DGRHOGLVFXUVR
en el aula relacionando el interés matemático y las organizaciones conceptuales 
GHHVWXGLDQWHVGHSULPDULDVREUHHOFRQFHSWRGHSHUtPHWUR+HUQiQGH]
así como  el análisis de las estrategias didácticas presentes en el discurso del 
SURIHVRUDGR XQLYHUVLWDULR GH TXtPLFD RUJiQLFD /RUHQ]R \ 5RVVL  SRU
mencionar algunos estudios. El interés en el discurso es porque a partir de 
éste, se encuentran elementos importantes para el estudio de las interacciones 
producidas en las aulas. 
Por su parte la lingüística educacional en los últimos años ha asumido 
que existen muchas maneras de crear conocimiento al interior de las aulas. Esto 
repercute en que no basta que los y las estudiantes dominen una sola forma 
de comunicarse para aprender en el contexto escolar, sino que es necesario 
construir un repertorio amplio de herramientas comunicativas y lingüísticas, y 
PiVDPSOLDPHQWHKHUUDPLHQWDVVHPLyWLFDV0DQJKL
Asimismo, en este tipo de comunicación el valor de los actores (alumnado-
GRFHQWHWDPELpQHVWiSUHFLVDGRGHELGRDTXHVHJ~Q*UHLPiVFLWDGRHQ
&DPDFDURHOGLVFXUVRGHORV\ ODVGRFHQWHVSDUWHGHODFRQFHSFLyQGH
que ellos y ellas son quienes poseen el saber que debe adquirir el estudiantado. 
6LQGXGDODFRPXQLFDFLyQHQHODXODPHUHFHVHUHVWXGLDGDQRVyORFRPRSDUWH
de la construcción de conocimiento sino también por otros motivos. Por una 
SDUWHVXLQDGHFXDGRIXQFLRQDPLHQWRSXHGHGHVHQFDGHQDUP~OWLSOHVGLÀFXOWDGHV
en el proceso socializador del estudiantado; y por la otra, su carácter asimétrico 
OD KDFH VXVFHSWLEOH D OD PDQLIHVWDFLyQ GH FRQÁLFWRV \ GLIHUHQWHV PRGRV GH
interacción.
La interacción en el aula, como en el resto de las situaciones de la vida 
humana, es la capacidad comunicativa del alumnado-docente para compartir 
ORVFRQWHQLGRVFXOWXUDOHV\FXUULFXODUHVSRUTXHVXVÀQHVVRQSRUXQDSDUWHOD
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enseñanza y, por la otra, el aprendizaje. El contenido es lo que se trasmite en la 
interacción de manera explícita o implícita y que contribuye a la comprensión 
de ésta porque incluye el conocimiento enciclopédico y el socialmente 
compartido por el alumnado-docente. Además, puede estar dirigido a la razón o 
DOFRPSRUWDPLHQWR&DPDFDUR
/DLQWHUDFFLyQDOXPQDGRGRFHQWHVHGHÀQHFRPRXQDUHODFLyQDVLPpWULFD
por lo que el rol de los actores está delimitado. En ella, el docente representa la 
autoridad a la que debe estar sujeto el alumnado, lo cual responde a que dicho 
contacto está sustentado en propósitos predeterminados socioculturalmente. 
$OUHVSHFWR&URVFLWDGRHQ&DPDFDURLQGLFD
...en las situaciones de clase se produce una relación de asimetría, en 
la cual los docentes se colocan en una posición superior a la de los alumnos 
debido a la autoridad y a la competencia que les otorga la institución académica; 
se trata de una situación, pues, en la que el profesor goza de poder sobre el 
DOXPQRS
3RU RWUD SDUWH )RUHUR  PHQFLRQD TXH OD SULQFLSDO IXQFLyQ GHO
discurso de maestros y maestras es contribuir a la comprensión del alumnado. La 
cantidad de habla generada en las clases escolares busca que los y las estudiantes 
progresen a nivel cognitivo y desarrollen nuevos conocimientos. 
6HJ~Q&ROHFLWDGRHQ3UDGRV\&XEHURORVHVWXGLRVVREUHODV
formas en que el lenguaje es utilizado en las escuelas revelan patrones distintivos 
que permiten hablar de un “discurso instruccional”. Este discurso, distinto en 
forma y contenido de otras interacciones verbales, revela turnos de interacción 
HQFDPLQDGRV D DSRUWDU LQIRUPDFLyQ HVSHFtÀFD FRQWURODU ODV HMHFXFLRQHV GH
los y las participantes, evaluar el proceso del alumnado, y se caracteriza por 
HVWUXFWXUDV LQWHUDFWLYDV HVSHFtÀFDV GHO GLVFXUVR HVFRODU 0HGLDQWH HO DQiOLVLV
GLVFXUVLYRVHEXVFDSRUWDQWRLGHQWLÀFDUUHJXODULGDGHVDVtFRPRSDWURQHVTXH
se presentan en el desarrollo de la clase, como  pueden ser rutinas, formas de 
interacción, prácticas discursivas y segmentos, entre otros.
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Otro aspecto importante que se ha abordado en algunas investigaciones 
sobre la interacción en las aulas, es el papel que juega el género en el modo 
discursivo. Así como  existe una asimetría en el discurso  en el aula en función 
de si está desde la posición del docente o no, es plausible que existan diferencias 
en el discurso en función si éste es realizado por las alumnas y los alumnos. 
3RUVXSDUWH'tD]FLWDGRHQ&KDYHVPHQFLRQDTXHHOJpQHUR
es una construcción socio-cultural que asigna determinados comportamientos a 
hombres y a mujeres, y que los diferencia en términos de papeles y actividades 
que desarrollan en la sociedad, esta diferenciación que establece lo femenino y 
lo masculino, a la vez, va fortaleciendo jerarquías, entre unos y otras, es decir 
va estableciendo relaciones de poder y situaciones de inequidad entre ellos y 
ellas.  
(Q ODGpFDGDGH ORVDxRVHO IHPLQLVPRFRPLHQ]DD LQWHUHVDUVHSRU
estudiar la construcción del género en el interior de las instituciones escolares; 
hasta ese momento se había prestado muy poca atención a esta variable en la 
LQYHVWLJDFLyQHGXFDWLYD5RGUtJXH]\3HxD
(VWXGLRV FRPR ORV GH (VFREDU \ -LPpQH]  DQDOL]DQ OD HYROXFLyQ
del acceso a la educación por género en México encontrando que la educación 
tiende a la equidad pero  sólo es sostenible en el nivel básico de educación, pues 
conforme avanzan los niveles, esta equidad se ve drásticamente disminuida por 
cuestiones de pobreza y de diferencias entre el sector urbano y rural, por lo que 
el género femenino resulta ser el más afectado. También en  el trabajo realizado 
SRU&KDYHVTXHHYDO~DODVUHODFLRQHVGHJpQHURHQHOFRQWH[WRHVFRODUVH
observa que en el ámbito escolar a nivel preescolar la literatura y las actividades 
que propician el aprendizaje, en su mayoría son sexistas y están dirigidas al 
JpQHURPDVFXOLQR SRU OR TXH SURSRQH SURPRYHU SURFHVRV GH DXWRUUHÁH[LyQ
en educadores y educadoras para concientizarse dentro del aula, de lo que se 
comunica y  las implicaciones al transmitir dicho conocimiento. 
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Los analistas del discurso de género consideran el lenguaje como un 
ámbito de construcción del género. Asimismo, entienden que, la construcción 
social del género, no es neutral, sino que, está vinculada a las relaciones de poder 
GHQWURGHODVVRFLHGDGHVVXEUD\DQGRFRQHOORVXFDUiFWHULGHROyJLFR'HVGHHO
lenguaje se crean subjetividades y se fomenta la desigualdad de género, etnia y 
FODVH'HWDOPDQHUDODLGHQWLGDGGHXQKRPEUHRXQDPXMHUHVSURGXFWRGHORV
procesos de socialización que se generan en el contexto socio cultural donde 
VHGHVDUUROOD&KDYHV
En esta línea, el discurso, está siempre inmerso en un determinado 
FRQWH[WRVRFLDO&RUWHV(QHVWHVHQWLGRODVWHRUtDVGHODSUHQGL]DMHVRFLDO
señalan que los niños y las niñas aprenden modos apropiados de relacionarse 
con el mundo que les rodea a través de la observación, la imitación y su inclusión 
en procesos de interacción social basados en un sistema de recompensas y 
VDQFLRQHVTXHUHIXHU]DQVXVFRPSRUWDPLHQWRV5RGUtJXH]\3HxD\TXH
SXHGHQUHÁHMDUVHHQVXGLVFXUVR$SDUWLUGHXQSURFHVRLQWHUDFWLYRFRWLGLDQR
las niñas aprenden e internalizan actitudes y conductas tales como el cuidado y 
la ayuda a los demás, la expresividad, la generosidad, etc.; mientras que los niños 
adquieren y demuestran características tales como la agresión, la independencia 
RODFRPSHWLWLYLGDG5RGUtJXH]\3HxD
6HJ~Q5RGUtJXH]\3HxDHQHOHVWXGLRVREUHODVGLIHUHQFLDVGH
género en las escuelas se ha podido observar que todos los chicos tienen las 
PLVPDVRSRUWXQLGDGHVGHDFFHVRDWRGRVORVEHQHÀFLRVHVFRODUHV\TXHWRGDVODV
niñas están irremediablemente condenadas, por su condición femenina, a sufrir 
ODGHVLJXDOGDG&KDYHVSRUVXSDUWHPHQFLRQDTXHODVPXMHUHVDVXPHQXQ
papel de subordinación y los hombres un papel dominante, como consecuencia 
de nuestra cultura patriarcal, pero en este intercambio, al mismo tiempo, se va 
discriminando a los varones ya que se les excluye de actividades del hogar y se 
OHVYDLGHQWLÀFDQGRFRQDFWLWXGHVGHDXWRULWDULVPR\GHLQVHQVLELOLGDG
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'HVGH HVWD SHUVSHFWLYD ORV GLVFXUVRV TXH FDUDFWHUL]DQ HO TXHKDFHU
GRFHQWH FRWLGLDQR SHUPDQHFHQ LPSUHJQDGRV GH VLJQLÀFDGRV GH JpQHUR TXH
impactan en la cultura escolar, convirtiéndose en guías para la acción. Por tal 
motivo, en diversas investigaciones se considera el lenguaje como un ámbito de 
construcción del género.
Por ejemplo, en un estudio acerca de las relaciones de género en el 
contexto escolar de una institución de nivel preescolar realizado por Chaves 
HQ&RVWD5LFDVHHQFRQWUyTXHHQHOOHQJXDMHRUDOFRWLGLDQRVHHYLGHQFLDQ
una gran cantidad de códigos que omiten lo femenino, que en el vocabulario de 
los niños, las niñas y la educadora se invisibilizaba a la mujer puesto que, en la 
PD\RUtDGHODVYHFHVVHXWLOL]DEDHOJpQHURPDVFXOLQRHQODFRPXQLFDFLyQ'HLJXDO
forma se evidenció que los varones participaban con mayor frecuencia durante 
los diferentes momentos de la jornada escolar, se les daba en mayor medida la 
palabra y eran los que demostraban algún ejercicio para que sus compañeras 
y sus compañeros lo repitieran. Es decir, los resultados de dicha investigación 
avalan como desde el discurso e interacción escolar se crean diferencias de 
género notablemente marcadas.
(QRWURHVWXGLRVHUHDOL]DGRSRU&DOD\GHOD0DWDVHDQDOL]yHO
GLVFXUVRGHKRPEUHV\PXMHUHVFRQGLIHUHQWHJUDGRHVFRODUFRQODÀQDOLGDGGH
estudiar la relación entre factores de género y la experiencia educativa. En este 
estudio se analizaron grupos de personas con o sin alfabetización, graduados y 
universitarios. Los resultados encontrados apuntan a que conforme aumenta el 
nivel educativo se adopta un discurso más racional. También se observó que las 
diferencias con respecto al género son muy marcadas, ya que el discurso de los 
hombres apunta hacia conductas machistas, al menos en los niveles más bajos 
de escolaridad. La relevancia de este estudio radica en que se comprueba que 
existen diferencias en el discurso entre hombres y mujeres en relación al grado 
GHHVFRODULGDGUHÁHMiQGRVHSDWURQHVGHPDFKLVPR\HVWHUHRWLSRV
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'H ODV LQYHVWLJDFLRQHV VREUH HO GLVFXUVR HQ OD LQWHUDFFLyQ DOXPQDGR
GRFHQWH&KDYHV\&DOD\GHOD0DWDVHSXHGHFRQFOXLUTXHH[LVWHQ
GLIHUHQFLDVHQORVSDWURQHVGHLQWHUDFFLyQHQUHODFLyQDOJpQHUR/DLGHQWLÀFDFLyQ
GH ODVÀJXUDVGLVFXUVLYDVHQHO DXODSHUPLWH DQDOL]DUHO GLVFXUVRFRPRPHGLR
para reproducir los patrones de género existentes en el orden social. Mediante 
el análisis de la estructura discursiva y el reconocimiento de formas lingüísticas 
VH EXVFD LGHQWLÀFDU UHJXODULGDGHV HQ HO GLVFXUVR DVt FRPR SDWURQHV TXH VH
presentan en el desarrollo de la clase.
1RREVWDQWHODVLQYHVWLJDFLRQHVUHIHULGDVHQHOSUHVHQWHWUDEDMRUHODWLYDV
a las diferencias de género, no analizan el discurso en  nivel de  educación 
primaria, por lo regular estudian niveles de educación superior. Tampoco 
analizan diferencias de género en relación a la construcción del conocimiento. 
(QHVWHWUDEDMRVHWLHQH LQWHUpVHQHOVH[WRJUDGRGHHGXFDFLyQSULPDULD 6H
considera importante analizar este grado pues representa el salto al siguiente 
nivel educativo y por ello se les debe preparar para responder a las demandas 
sociales y cognitivas que encontrarán,  para lo cual deben haberse sentado las 
bases para un razonamiento y comportamiento adecuado a dichas demandas 
educativas. 
/D 6HFUHWDUtD GH (GXFDFLyQ 3~EOLFD WRPD HQ FXHQWD TXH OD DFWXDO
sociedad, la cual está inmersa en un contexto de gran diversidad social, cultural, 
lingüística y étnica, por lo que es imprescindible que los y las profesores generen 
ambientes de aprendizaje inclusivos, en los que se valoren las capacidades 
de todo el estudiantado sin hacer distinciones del género. Así mismo deben 
propiciar ambientes para que el alumnado adquiera habilidades como la crítica, 
ODFRPXQLFDFLyQODFRQÀDQ]D\VHSDFyPRLPSOLFDUVHHQWDUHDVGHODHVFXHOD\
GHIHQGHUVXVSXQWRVGHYLVWDGHPDQHUDSDFtÀFD\DUJXPHQWDWLYD
Por tal motivo esta investigación tiene como principal propósito analizar 
la participación del alumnado que se lleva a cabo en dos clases de sexto grado 
GHHGXFDFLyQSULPDULDGHHVFXHODVS~EOLFDVGHO(VWDGRGH0p[LFRLGHQWLÀFDQGR
características  relativas al género y a la construcción de conocimiento.
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0DUFR0HWRGROyJLFR
Para llevar a cabo lo anterior  se analizaron las clases de dos profesoras de sexto 
grado de primaria de diferentes instituciones. Aspectos generales de la clase:
&ODVH$.- El primer día se grabó una clase de ciencias naturales en la 
cual se explicaba el funcionamiento del sistema nervioso central. En el segundo 
día se grabó una clase de civismo, en la cual se trató el tema de factores de 
riesgo dentro de la escuela.
&ODVH%- Por cuestiones de tiempo solamente se grabó una clase, ésta 
fue de historia y en ella se explicó la historia de las culturas antiguas. 
Ahora bien, para proceder con la investigación se requirió la participación 
GHXQJUXSRGHOD(VFXHOD3ULPDULD´$µTXHFXUVDQHOVH[WRDxRQLxRV\
QLxDVHQWUH\DxRVDVtFRPRODFRODERUDFLyQGHODSURIHVRUDTXHLPSDUWH
las clases. También se solicitó la participación de un grupo de la Escuela Primaria 
´%µTXHFXUVDQHOVH[WRJUDGRQLxRV\QLxDVHQWUH\DxRVDVtFRPR
la colaboración de la profesora de ese grupo. Ambos grupos fueron asignados 
SRUFRQVLGHUDFLyQGHOSHUVRQDOGHFDGDHVFXHOD6HWUDEDMyFRQGLFKRVJUXSRV
SDUD LGHQWLÀFDU ODV GLIHUHQFLDV HQ OD SDUWLFLSDFLyQ \ HO GLVFXUVRHQ UHODFLyQ DO
género. 
3URFHGLPLHQWR
6HSLGLyODFRODERUDFLyQDODVSURIHVRUDVGHORVJUXSRVDVLJQDGRVSDUDOOHYDUD
cabo la investigación, indicándoles que el interés de la misma estaba centrado en 
REVHUYDUHOGLVFXUVRTXHVHJHQHUDEDHQFODVHDSDUWLUGHOJpQHUR6HOHVH[SOLFy
que ellas tenían que dar su clase de la manera en que normalmente la impartían 
FRQHOÀQGHTXHQRVHVLQWLHUDQLQFRPRGDVHOODVQLORVDOXPQRVDGHPiVVHOHV
comunicó que para ver la manera en cómo se presentaba la clase, se llevarían 
a cabo dos grabaciones de audio en su salón de clases, las cuales se llevaron a 
cabo los días indicados por las profesoras. La petición fue aceptada por ambas, 
sin embargo en el segundo grupo solo se puedo grabar una sesión.
Para observar la estrategia didáctica de las profesoras, se llevaron a cabo 
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grabaciones en el salón de clases bajo las condiciones expuestas en los siguientes 
diagramas: 
352)(625$
352)(625%
   
   $/80126
,19(67,*$'25
,19(67,*$'25
,19(67,*$'25
Las profesoras se desplazaban por todo el frente del salón. En cuanto 
a la localización de los investigadores podemos decir que su ubicación era 
esa debido a que se pretendía mejorar los audios teniendo dos grabaciones 
de la misma sesión. Ahora bien, posteriormente, se realizó una transcripción 
GHOGLVFXUVRGHODVSURIHVRUDV\GHORVDOXPQRVHQHOFXDOVHLGHQWLÀFDURQVXV
SURSRVLFLRQHV TXH IXHURQ FODVLÀFDGDV HQ ODV VLJXLHQWHV FDWHJRUtDV UHWRPDGDV
de investigaciones anteriores (Prados y Cubero, 2005; Elshout-Mohr, Van Hout-
:ROWHUV\%URHNNDUQS\DOJXQDVRWUDVFUHDGDVDSDUWLUGH OD OLWHUDWXUD
SULQFLSDOPHQWHGHOWUDEDMRGH'H/RQJKL
 ([SOLFDFLyQ GH FRQWHQLGR VLQ PDWHULDO GH VRSRUWH (&606 /D
docente da la introducción de la temática a tratar durante la clase con 
ODFDUDFWHUtVWLFDGHQRDSR\DUVHFRQQLQJ~QPDWHULDOTXHHMHPSOLÀTXHOD
actividad o la información proporcionada.
 3URPRYHUODLQWHUYHQFLyQGHORVDOXPQRV3,$/DGRFHQWHLQFLWD
a los alumnos a la libre aportación de ideas con respecto a las temáticas 
tratadas en clase.
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 3UHJXQWDVGHHOLFLWDFLyQGLUHFWD3('(QXQFLDGRV LQWHUURJDWLYRV
que solicitan una respuesta por parte de los interlocutores. Van seguidas 
de pausas y silencios.
 3UHJXQWDGHOSRUTXp3UHJXQWDGHOSRUTXpVLQFRQWHQLGRGH
FRQRFLPLHQWR336&3UHJXQWDGHOSRUTXpSDUDH[SOLFDUODUHVSXHVWD
GDGD3(5(QXQFLDGRVTXHVROLFLWDQXQDDUJXPHQWDFLyQRMXVWLÀFDFLyQ
6ROLFLWXGGHODVUD]RQHVTXHIXQGDPHQWDQXQDUHVSXHVWD/DSURIHVRUD
pregunta por qué ante cada respuesta dada anteriormente por los 
alumnos.
 'XUDFLyQ \ HODERUDFLyQ '( 'HVFULSFLyQ GH OD H[WHQVLyQ \ HO
grado de elaboración del discurso en el aula.
 ,QGLVFLSOLQD R SpUGLGD GHO FRQWURO ,3& 0RPHQWR HQ GRQGH OD
mayoría de los alumnos estaban ignorando a la profesora y jugando entre 
ellos.
 ([SRVLFLyQGHFRQRFLPLHQWRVREUHXQWHPDSDUWLFLSDFLyQ (&
Aportación del conocimiento adquirido en clase por parte de los alumnos.
 3DUWLFLSDFLyQVLQFRQWHQLGRGHFRQRFLPLHQWR36&&,QWHUYHQFLRQHV
dadas por parte de los alumnos, sin embargo no poseen demostración de 
conocimiento.
 5HVSXHVWDDODSUHJXQWDHVSHFtÀFD53(5HVSXHVWDVGDGDVSRUORV
alumnos que únicamente responden al cuestionamiento formulado por la 
profesora.
8QDYH]LGHQWLÀFDGDVHQODVWUDQVFULSFLRQHVORVGLIHUHQWHVLQWHUYHQFLRQHVGHODV
profesoras y del alumnado que se encontraban incluidas dentro de las categorías 
ya expuestas, se procuró que las categorías resultantes incluyeran el mayor 
número de casos ocurridos y que las categorías fueran excluyentes y exhaustivas 
SDUD SRVWHULRUPHQWH UHDOL]DU HO SURFHVR GH FRQÀDELOL]DFLyQ FRUUHVSRQGLHQWH
\ XQD YH] DOFDQ]DGR XQ QLYHO DSURSLDGR VH SURFHGLy D OD FRGLÀFDFLyQ GH ODV
grabaciones.
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Con los registros se realizaron tres análisis; el primero de ellos descriptivo: 
el cual describe las diversas categorías tomadas en cuenta para la realización del 
WUDEDMRTXHSUHYLDPHQWHIXHURQVHOHFFLRQDGDV\ODFRGLÀFDFLyQGHODVPLVPDVHQ
éste se mencionan las frecuencias de las distintas categorías para ambos grupos, 
HQHOVHJXQGRVHGHVFULEH\HMHPSOLÀFDHODQiOLVLVGHVHFXHQFLDVHOFXDOPXHVWUD
la estructura de la clase, asimismo las intervenciones que tanto profesora como 
alumnos tenían y que fueron detectadas durante las clases. 
Finalmente, el tercer análisis es el de probabilidad, el que tiene la función 
GH GHWHFWDUPHGLDQWH OD FRGLÀFDFLyQ GH ODV GLYHUVDV FDWHJRUtDV OD SRVLELOLGDG
de que alguna de las categorías ocurra o no, ya sea antes o después de otra 
FDWHJRUtD GH HVWD PDQHUD QRV SHUPLWLy FXDQWLÀFDU ORV GDWRV REVHUYDGRV HQ
clase, este análisis es representado con ayuda de diagramas que muestran las 
probabilidades de ocurrencias en las categorías utilizadas por las  profesoras y 
VXVDOXPQRV$QJXHUD
5HVXOWDGRV
Análisis de frecuencias
Prácticas de las docentes. En relación al total del discurso observado en las clases, 
las profesoras presentan un nivel relativamente alto de participación, ya que el 
SRUFHQWDMHGHLQWHUYHQFLRQHVGHODSURIHVRUD$\ODSURIHVRUD%VRQ\
respectivamente, sin embargo existe diferencias entre el tipo de intervenciones 
que realizan. La profesora B realiza más aportación de información mediante un 
texto escrito, en mayor número de ocasiones se dedicó a explicar cómo y en 
cuánto tiempo se debía realizar una actividad y da en mayor número de veces 
retroalimentación tanto positiva como negativa a diferencia de la profesora A, 
quien utiliza escasamente la utilización de materiales para dar a conocer nueva 
información, no realiza retroalimentación positiva y en muy pocas ocasiones 
H[SOLFDFyPR\HQFXiQWRWLHPSRVHGHEHUHDOL]DUXQDWDUHDHVSHFtÀFD
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En cuanto  los demás tipos de categorías se pudo observar que el 
porcentaje de utilización de ambas profesoras es similar, esto podría deberse 
posiblemente a que en ambos grupos las clases tenían como objetivo crear 
FRQRFLPLHQWRV D SDUWLU GH FRQFHSWRV \ DFWLYLGDGHV 'H LJXDO IRUPD VH SXGR
REVHUYDUTXHODSURIHVRUD$XWLOL]DSUHJXQWDVGHHOLFLWDFLyQGLUHFWD3('SDUD
guiar las actividades y los conocimientos que se están revisando, sin embargo el 
porcentaje de preguntas de éste tipo realizadas por la profesora B es muy bajo 
\UHVSHFWLYDPHQWH2WUDGLIHUHQFLDHQHOWLSRGHLQWHUYHQFLyQTXH
realizaban las profesoras se observó en la utilización de las preguntas de por 
TXpODSURIHVRUD$ODVXWLOL]yHQXQDGLIHUHQFLDGHODSURIHVRUD%TXLHQQR
las utilizó en ninguna ocasión. 
Posiblemente esta diferencia se debe al tipo de actividad que se estaba 
realizando en cada clase, ya que en la segunda sesión de la profesora A se realizó 
una actividad de autoestima y personalidad y la maestra se dirigía a los alumnos 
por medio de preguntas directas y del por qué, a diferencia de la sesión de la 
profesora B donde se estaba estudiando eventos históricos. 
Un factor determinante en las clases de nivel escolar básico es la disciplina 
y control que los profesores tienen sobre sus alumnos, ya que si se presenta 
un patrón de permisibilidad por parte de los profesores,  los alumnos tienden a 
estar en desorden y a no atender a las instrucciones dadas. 
En la clase de la profesora A se pudo observar que pierde el control 
de la clase lo cual da como resultado conductas de indisciplina en el aula, si 
comparamos esto con la interacción mostrada en el grupo B se puede deducir 
que está perdida de control por parte de la maestra A dio pie a que los alumnos 
tuvieran un alto porcentaje de participación sin contendido de conocimiento 
 D GLIHUHQFLD GH OR REVHUYDGR HQ HO JUXSR % GRQGH QR VH SUHVHQWDQ
participaciones de este tipo gracias al control que ejerce la profesora B es sus 
alumnos.
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Participación del alumnado. Respecto a lo referente a las participaciones 
del alumnado se observó que el grupo B tiende en mayor proporción a exponer 
su conocimiento sobre un tema a diferencia de los alumnos del grupo A donde 
por lo regular su participación no tiene contenido de conocimiento. También se 
REVHUYyTXHHODOXPQDGRGHOJUXSR$GDUHVSXHVWDDODVSUHJXQWDVHVSHFtÀFDVHQ
PD\RUSURSRUFLyQTXHORVDOXPQRVGHOJUXSR%\UHVSHFWLYDPHQWH
esto puede deberse a que como ya se mencionó la profesora del grupo A 
realizaba más preguntas de elicitación directa en comparación con la profesora 
del grupo B. 
En cuanto a la diferencia en la participación entre hombres y mujeres 
se observó que por lo regular en el grupo A la maestra daba más atención a la 
participación de los alumnos y casi no pedía la intervención de las alumnas. Esto 
VHFRUURERUDFRQORH[SXHVWRHQHOWUDEDMRGH&KDYHVODFXDODÀUPDTXH
los varones participaban con mayor frecuencia durante los diferentes momentos 
de la jornada escolar, se les da en mayor medida la palabra y son los que muestran 
algún ejercicio para que sus compañeras y sus compañeros lo repitieran. Es 
decir, la maestra es la que fomenta las diferencias de género en la clase desde el 
momento que le da la pauta para que los niños sean los que intervengan en la 
clase. 
A diferencia del grupo A, en el grupo B se observó que las alumnas 
participaban en mayor proporción que los alumnos, posiblemente porque en 
esta clase la profesora era la que daba la pauta para que la participación fuera de 
un niño y una niña, es decir, la participación era equitativa. Una de las posibles 
causas para que se presentara esta interacción es que la profesora es una persona 
con amplia experiencia en la docencia lo cual le permite conocer mejor los roles 
que desempeñan los alumnos y cuáles son las mejores estrategias en la clase 
para que todos participen. 
En general se pudo observar que la intervención que más se presenta 
HQHOJUXSR$VRQODVDÀUPDFLRQHVUHDOL]DGDVSRUODSURIHVRUD\TXHHQ
proporción es mayor que el número de preguntas del por qué sin contenido 
GH FRQRFLPLHQWR  (Q FXDQWR JUXSR% VHREVHUYyXQPD\RU SRUFHQWDMH
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GH LQWHUYHQFLRQHV UHDOL]DGDVSRU ODSURIHVRUD HQFRPSDUDFLyQFRQ  ODV
SDUWLFLSDFLRQHV GHO DOXPQDGR (Q FXDQWR D ODV DÀUPDFLRQHV GHO DOXPQDGR HQ
DPEDVFODVHVVHREVHUYDURQSRUFHQWDMHVVLPLODUHVHQWUH\VLQHPEDUJR
DPERVJUXSRVGLÀHUHQHQHOSRUFHQWDMHGHSDUWLFLSDFLRQHVGHODVDOXPQDV\ORV
DOXPQRVPD\RUHQORVDOXPQRVGHOJUXSR$\PD\RUHQODVDOXPQDVGHOJUXSR%
$QiOLVLVGHVHFXHQFLDV
0HGLDQWHHODQiOLVLVGHODHVWUXFWXUDGLVFXUVLYDHLQWHUDFWLYDVHEXVFDLGHQWLÀFDU
regularidades en el discurso, así como patrones que se presentan en el desarrollo 
de la clase, como  pueden ser rutinas, formas de interacción, prácticas discursivas 
y segmentos, entre otros. En esta investigación se detectaron los segmentos que 
más se repiten dentro de ambos grupos analizados. En cuanto lo observado en 
la primera clase del grupo A se encontró un patrón en repetidas ocasiones,  en 
HOFXDOODSURIHVRUDUHDOL]DXQDSUHJXQWDGHHOLFLWDFLyQGLUHFWD3('WUDVORFXDO
ORVDOXPQRVH[SRQHQVXVFRQRFLPLHQWRVVREUHHOWHPD(&$FRQWLQXDFLyQVH
SUHVHQWDQGRVHMHPSORVGHOSDWUyQ3('(&
0DHVWUD$OFHUHEURSHURTXpSDUWHGHOVLVWHPDQHUYLRVRHVHOTXH
HQYtDORVHVWtPXORV
$OXPQR/DVQHXURQDV
0DHVWUDHVODPHGXODHVSLQDO<ODVTXHVDOtDQ¢TXpVRQ"
$OXPQR9HQDV
Las clases de ciencias naturales requieren mayor exposición de términos 
\GHÀQLFLRQHVSRUSDUWHGHOSURIHVRUTXLHQSRUORUHJXODUHVTXLHQWLHQHHOPD\RU
número de intervenciones durante la clase, diversas investigaciones reportan 
TXH HOGH OD LQWHUDFFLyQYHUEDOHQHO DXOD VHGHGLFDD ODHODERUDFLyQGH
preguntas, a contestarlas, o manifestar alguna reacción frente a las mismas; sin 
embargo, la mayoría de las preguntas estrictamente implican una comprensión 
VXSHUÀFLDOGHOPDWHULDO6DGNHU\6DGNHUFLWHQ*DOLFLD
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6HKDQUHDOL]DGRDOJXQRVHVWXGLRVHQGRQGHVHPXHVWUDQTXHXQJUDQ
número de maestros emplean las preguntas como una herramienta básica 
para el aprendizaje, pero que una alta porción de ellas demanda la repetición 
PHPRUtVWLFD GH OD UHVSXHVWD FRUUHFWD %ORVVHU  /R FXDO VH FRUURERUD
en el patrón antes mencionado, donde se observa que el profesor utiliza las 
preguntas de elicitación directa para corroborar que los alumnos aprendieron el 
conocimiento que se expuso una clase antes tras lo cual los alumnos responden 
exponiendo el conocimiento que tienen sobre el tema. 
Otro de los patrones que se encontró en esta clase fue que después 
GHTXHODSURIHVRUDUHDOL]DEDXQDUHWURDOLPHQWDFLyQSRVLWLYD53 ORVDOXPQRV
H[SRQtDQVXFRQRFLPLHQWR(&
0DHVWUD2NELHQ
$OXPQR 3OH[XO EUDQTXLDO \ GHO RWUR ODGR GLFH QHUYLR LQWHU«
0DHVWUD2NHOHVWtPXORYDDSDVDUDODPHGXODHVSLQDOSRUORV
QHUYLRVSHULIpULFRV/OHJDDODV¢DTXpHVWUXFWXUD"
$OXPQR$OFHUHEUR
Al utilizar la maestra una retroalimentación positiva los alumnos tienden a 
seguir participando dando a conocer los conocimientos que tienen sobre un 
WHPD HVSHFtÀFR&RPRPHQFLRQD*DOLFLD  ODV SUHJXQWDV TXH VH XWLOL]DQ
en una clase depende del contenido que se esté exponiendo, lo cual dará pie a 
utilización de preguntas con diferente nivel cognitivo. Esto se pudo observar en 
la presente investigación, ya que en la sesión 2 del grupo A la profesora realizó 
mayor número de preguntas pero con un nivel cognitivo escaso ya que el tema 
que se estaba tratando en esa sesión buscaba conocer el punto de vista de los 
DOXPQRV\VXVVHQWLPLHQWRVQRVHUHTXHUtDGHFRQFHSWRVHVSHFtÀFRVSDUDSRGHU
participar en la clase. 
Uno de los patrones que se encontraron en esta sesión fue que después 
de que la profesora realizaba una pregunta de elicitación directa los alumnos 
UHVSRQGtDQDHVWDSUHJXQWDHVSHFtÀFDVHHQFRQWUyHVWHSDWUyQHQRFDVLRQHV
3('!53(
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 0DHVWUD¢$YHU9tFWRUWXFyPRWHVLHQWHVFRQWLJR"
 $OXPQR9tFWRUPDO
 0DHVWUD¢3RUTXpQRWHORYDQDFRPSUDU"¢3RUTXpWHSRUWDV
PDO"
 $OXPQR9tFWRUVL
Otro patrón observado fue el de preguntas del por qué sin contenido de 
FRQRFLPLHQWRV336&VHJXLGDGHODUHVSXHVWDDODSUHJXQWDHVSHFtÀFDSRUSDUWH
GHORVDOXPQRV53(HOFXDOVHSUHVHQWyHQWUHVRFDVLRQHV(VWHSDWUyQSXHGH
explicarse por lo ya mencionado, el tema que se estaba tratando en clase era 
subjetivo y buscaba la opinión y sentimientos de los alumnos y no conocimientos 
HVSHFtÀFRV$FRQWLQXDFLyQVHH[SRQHXQHMHPSORGHHVWHSDWUyQ
 0DHVWUD¢3RUTXpPiVRPHQRV"
 $OXPQR6HUJLRSRUTXHPHDEXUUR
 0DHVWUD¢3RUTXpWHDEXUUHV"
 $OXPQR6HUJLRQRVH
 0DHVWUD¢3RUTXpQRVDEHV"
 $OXPQR6HUJLRSRUTXHGHUHSHQWHPHDEXUUR\
GHUHSHQWHQR
Los patrones encontrados en la clase del grupo B son distintos a los de las clases 
del grupo A, como se observó en los porcentajes totales de las intervenciones 
de ambos  grupos. La profesora del grupo B utiliza mayor número de veces la 
retroalimentación negativa en comparación con la profesora del grupo A,  de 
igual forma la profesora del grupo B tiene el control de los alumnos y no permite 
la indisciplina dentro de la clase, lo cual propició una interacción diferente y con 
mayor participación sobre el contenido por parte de los alumnos. 
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Uno de los patrones que se observó en esta clase fue que después de 
que la profesora daba una retroalimentación negativa esta iba seguida de la 
exposición de conocimientos por parte de los alumnos:
0DHVWUD QR  DTXt GLFH TXH ODV FLXGDGHV HVWDGR TXH OHV OODPDEDQ SROLV
TXHSULPHURVHHPSH]DURQDRUJDQL]DUHQIDPLOLD\GHDKtVXUJLHURQODV
FLXGDGHVHVWDGRSHURGLFHTXHGHELGRDOUHOLHYH¢VLVHDFXHUGDQTXHHVHO
UHOLHYH" 
$OXPQRVLODVPRQWDxDV
La profesora de esta clase retoma el conocimiento ya expuesto para continuar 
el tema que se está enseñando, esto es una de las estrategias más utilizadas 
en las clases de nivel básico, sin embargo si no se lleva un control adecuado 
de los alumnos en las clases, pueden caer en la indisciplina. Por tal motivo se 
LQÀHUH TXH OD UHWURDOLPHQWDFLyQ \ HO FRQWURO TXH VH WLHQH VREUH OD FODVH VRQ
fundamentales para fomentar la participación en el aula y además para lograr 
que el alumno participe con aportaciones relevantes, es decir, con un contenido 
de conocimiento.  Es importante destacar que las clases de tipo teórico, como 
es la historia requieren mayor exposición  y control por parte del profesor 
referente a los eventos y sucesos que se analizan, y quizá es por esta razón que 
la profesora muestra un mayor número de intervenciones durante la clase. 
$QiOLVLVGHSUREDELOLGDG
Analizando las respuestas que dan los alumnos a la pregunta de elicitación directa 
3('ORVDOXPQRVGHOJUXSR$UHVSRQGHQDODSUHJXQWDHVSHFtÀFDSUREDELOLGDG
GH $OJR VLPLODU VHHQFXHQWUDHQHO JUXSR%GRQGHKD\XQDSUREDELOLGDG
GHGHTXHORVDOXPQRVH[SRQJDQHOFRQRFLPLHQWRTXHWLHQHQVREUHXQWHPD
(&WUDVODSUHVHQWDFLyQGHXQDSUHJXQWDGHHOLFLWDFLyQGLUHFWDSRUSDUWHGHO
profesor, esto puede deberse a que por lo regular los alumnos de niveles básicos 
dan respuestas concretas a lo que se les está preguntando, sin embargo la gran 
diferencia entre un grupo y otro radica en el tipo de aportaciones, ya que como 
se mencionó  anteriormente, las aportaciones del grupo A son por lo regular sin 
contenido de conocimiento.  
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Esto puede explicarse por lo mencionado por Prados y Cubero 
\DTXHDÀUPDQTXHH[LVWHXQDFODUDUHODFLyQHQWUHHOWLSRGHGLVFXUVR
del profesor de un aula y el discurso que promueve en sus alumnos, es decir, 
que ya que la profesora A por lo regular plantea preguntas con escaso nivel 
cognitivo por lo regular sus alumnos contestan concretamente a lo que se les 
está preguntando y por lo regular sus aportaciones carecen de contenido de 
conocimiento, a diferencia de lo observado en el grupo B donde la profesora 
por lo regular plantea preguntas con cierta complejidad tras lo cual sus alumnos 
GDQDSRUWDFLRQHVFRQFRQWHQLGRGHFRQRFLPLHQWRORFXDOFRQÀUPDORH[SXHVWR
SRU)RUHURTXLHQDÀUPDTXHODSULQFLSDOIXQFLyQGHOGLVFXUVRGHOPDHVWUR
es contribuir a la comprensión de sus alumnos. La cantidad de habla de las clases 
busca que los alumnos progresen a nivel cognitivo y desarrollen el pensamiento 
que es lo que hace la profesora de este grupo. 
Las preguntas del por qué sin contenido de conocimiento por lo regular 
eran seguidas por las respuestas que no entran dentro de las categorías con 
ODVTXH VH WUDEDMy  VLQHPEDUJRHQHO JUXSR% ODSURIHVRUDQR UHDOL]DED
preguntas de este tipo. En el caso del grupo A,  la razón de esta probabilidad 
puede estar dirigida debido a que el control de la clase era escaso por parte 
de la profesora, lo cual dio la pauta para que los alumnos respondieran con 
cualquier comentario. 
Al analizar las participaciones de los alumnos sin contenido de 
conocimiento en el grupo A se observó que existe una probabilidad de .20 de 
TXHOHDQWHFHGDQ3('GH(&GH336&\GH,3&1RVHPRVWUDURQ
respuestas de este tipo en el grupo B. Esto nos lleva a inferir que los alumnos 
participan en función del tipo de discurso de su profesora. 
'H/RQJKLDÀUPDTXHODVSULQFLSDOHVGLIHUHQFLDVHQWUHGLVWLQWRV
docentes está dada por el tipo de relación que cada uno de ellos establece 
FRQHOVDEHUTXHVHPDQLÀHVWDHQVXGRPLQLRGHODPDWHULD\HOVLJQLÀFDGRTXH
da al contenido propuesto en su enseñanza, la forma de situarse y de situar 
al alumno con relación a dicho saber, los marcos de referencia que sugiere o 
impone y los tiempos de construcción conceptual que otorga o niega, esta 
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asimetría tiene grados que pueden llegar a un punto extremo donde no ocurra 
un verdadero aprendizaje en el aula, esto es muy claro en lo observado en la 
presente investigación ya que la forma en como las profesoras se sitúan y sitúan 
a los alumnos es muy distinta, esta diferencia es lo que posiblemente genera un 
tipo de intervención distinto por parte de los alumnos de ambos grupos. 
'LVFXVLyQ
'H ORV UHVXOWDGRV REWHQLGRV HQ HVWD LQYHVWLJDFLyQ HV SRVLEOH UHDOL]DU XQ
análisis de la relación existente entre la construcción del conocimiento y la 
participación de los alumnos con respecto al género. El papel que desempeña  el 
profesor parece ser un elemento determinante para que los alumnos participen 
con patrones distintivos, y se dé mayor o menor participación de hombres y 
mujeres. Cuando el profesor se mantiene en un punto de equidad y neutralidad, 
da la pauta para que los alumnos de forma controlada puedan participar y se 
genere una interacción entre iguales con respeto y en pro de la construcción 
del conocimiento. 
Otra de las principales diferencias en la intervención de las profesoras fue 
que por lo regular la profesora del grupo B realizaba mayor retroalimentación, 
utilizaba materiales de soporte para explicar el tema y exponía que actividades 
se debían realizar en la clase, es decir, tenía una mayor estructura de su clase, lo 
cual dio como resultado una participación con contenido de conocimiento por 
parte de los alumnos a diferencia de la profesora A quien pierde constantemente 
el control de los alumnos y cuya participación es de escaso nivel cognitivo. 
(VWR FRQFXHUGD FRQ OR H[SXHVWR SRU'H /RQJKL  TXLHQ DÀUPD
que las principales diferencias entre distintos docentes está dada por el tipo 
GHUHODFLyQTXHFDGDXQRGHHOORVHVWDEOHFHFRQHOVDEHUTXHVHPDQLÀHVWDHQ
VXGRPLQLRGHODPDWHULD\HOVLJQLÀFDGRTXHGDDOFRQWHQLGRSURSXHVWRHQVX
enseñanza, la forma de situarse y de situar al alumno con relación a dicho saber, 
los marcos de referencia que sugiere o impone y los tiempos de construcción 
conceptual que otorga o niega. 
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Es entonces a partir del rol que desempeña la profesora, el modo en 
que se dará la interacción en el aula, dando o no pie a la construcción del 
conocimiento de forma compartida y controlada, ya que la principal función 
del discurso del maestro es contribuir a la comprensión de sus alumnos, dando 
las herramientas necesarias para la construcción del conocimiento por parte 
de los alumnos. Como ya se mencionó anteriormente el discurso por parte 
del profesor va a ser el que dé la pauta para que los alumnos progresen a nivel 
cognitivo y desarrollen nuevos conocimientos.
Con respecto a la participación de los alumnos se observó que éstos 
tuvieron un grado de participación mucho más bajo que las profesoras, esto 
FRQFXHUGDFRQORHQFRQWUDGRSRU&DPDFDURUHSRUWyTXHODSDUWLFLSDFLyQ
del docente es marcadamente superior a la del estudiante. En el grupo A se 
observó un mayor porcentaje de participaciones de los alumnos, sin embargo 
VXV SDUWLFLSDFLRQHV SRU OR UHJXODU VRQ FRQWHVWDU D ODV SUHJXQWDV HVSHFtÀFDV
que realizan la profesora y algunas otras que no tienen ningún contenido de 
conocimientos. 
En el grupo B se observó que por lo regular los alumnos exponen 
sus conocimientos  y no hay participaciones sin contenido de conocimiento, 
posiblemente estas grandes diferencias en el tipo de participación de los 
alumnos puede deberse en gran medida al tipo de intervenciones que generan 
las profesoras, ya que por lo regular la profesora del grupo B exige mayor 
participación y coherencia en los alumnos que la profesora A. esto apoya lo 
H[SXHVWR SRU  3UDGRV \&XEHUR  \D TXH DÀUPDQ TXH H[LVWH XQD FODUD
relación entre el tipo de discurso del profesor de un aula y el discurso que 
promueve en sus alumnos.
En cuanto a la diferencia en la participación entre hombres y mujeres 
se observó que por lo regular en el grupo A la maestra daba la participación a 
los alumnos y casi no pedía la intervención de las alumnas. Esto se corrobora 
FRQ OR H[SXHVWR HQ HO WUDEDMR GH&KDYHV  TXH FRPR \D VHPHQFLRQy
DÀUPDTXHORVYDURQHVSDUWLFLSDEDQFRQPD\RUIUHFXHQFLDGXUDQWHORVGLIHUHQWHV
momentos de la jornada escolar, se les da en mayor medida la palabra y son 
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los que muestran algún ejercicio para que sus compañeras y sus compañeros 
lo repitieran. Es decir, la maestra es la que fomenta las diferencias de género 
en la clase desde el momento que le da la pauta para que los niños sean los 
TXHLQWHUYHQJDQHQODFODVHHVHQWRQFHVFRPRORH[SUHVD&RUWHVTXH
el lenguaje y el discurso como tal es uno de los factores que intervienen en la 
construcción del género. 
A diferencia del grupo A, en el grupo B se observó que las alumnas 
participaban en mayor proporción debido a que en esta clase la profesora era la 
que daba la pauta para que la participación fuera de un niño y una niña, es decir, 
la participación fuera equitativa. La profesora se situó en una relación de poder, 
donde ella era la que decidía quien participaba sin hacer distinciones por el 
JpQHURGHORVDOXPQRV'HELGRDODDXWRULGDG\DODFRPSHWHQFLDTXHOHVRWRUJD
la institución académica, los profesores pueden practicar conductas de poder 
&URVFLWDGRHQ&DPDFDURGRQGHSRUORUHJXODUHVWiQLQPHUVDVODV
creencias de la vida cotidiana, por ejemplo los roles que debe ejercer la mujer 
y los que debe ejercer el hombre, de esto podemos inferir que el discurso del 
profesor puede determinar las intervenciones de los alumnos haciendo o no 
distinciones por el género. 
5RGUtJXH]\3HxDUHÀHUHQTXHHVDSDUWLUGHXQSURFHVRLQWHUDFWLYR
cotidiano, donde las niñas aprenden e internalizan actitudes y conductas tales 
como el cuidado y la ayuda a los demás, la expresividad, la generosidad, etc.; 
mientras que los niños adquieren y demuestran características tales como la 
agresión, la independencia o la competitividad. Al ser la escuela uno de los lugares 
donde los niños pasan más tiempo, las interacciones y el discurso que se genera 
en ésta son determinantes en la construcción de las diferencias referentes al 
género. Esto se evidenció en la presente investigación, donde se observó que 
la profesora A hacia diferencias respecto al género de los alumnos brindando 
mayor atención a los hombres y dando menor importancia a la participación de 
las mujeres, se detectó que los hombres de este grupo presentaban conductas 
agresivas y de competitividad propias de los varones.  
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Por otro lado, en el discurso podemos detectar turnos de interacción 
HQFDPLQDGRVDDSRUWDULQIRUPDFLyQHVSHFtÀFDFRQWURODUODVHMHFXFLRQHVGHORV
SDUWLFLSDQWHVHYDOXDUHOSURFHVRGHORVDOXPQRV&ROHFLWDGRHQ3UDGRV\
&XEHURSRUWDOPRWLYRVHUHDOL]yXQDQiOLVLVGHIUHFXHQFLDVVXSULQFLSDO
ÀQDOLGDG IXH HQFRQWUDU UHJXODULGDGHV HQ HO GLVFXUVR 6H SXGR REVHUYDU HQ HO
grupo A que por lo regular después de que la profesora plantea una pregunta 
GHHOLFLWDFLyQGLUHFWDORVDOXPQRVUHVSRQGHQGHPDQHUDHVSHFtÀFDDpVWDRTXH
exponen sus conocimientos acerca del tema, también se observó que después 
de que la profesora da una retroalimentación positiva los alumnos tienen a 
expresar sus conocimientos, es decir, la retroalimentación fue un punto de 
partida para incrementar la participación de los alumnos. 
Otro patrón que se encontró en este grupo fue que después de que la 
profesora planteaba una pregunta del por qué sin contenido de conocimiento 
ORVDOXPQRVFRQWHVWDEDQGHIRUPDHVSHFtÀFDHVWRSRVLEOHPHQWHVHGHEHDTXH
la actividad que se estaba trabajando únicamente buscaba conocer sus puntos 
GHYLVWD\VHQWLPLHQWRVFRQUHVSHFWRDXQWHPDHVSHFtÀFR
Con respecto al grupo B la interacción fue muy variada y controlada y 
solamente se encontró un patrón dentro de esta clase. Una vez que la profesora 
daba una retroalimentación negativa los alumnos exponían sus conocimientos 
sobre el tema, es decir, una vez más se pudo observar como a partir de una 
retroalimentación proporcionada por la profesora los alumnos tienden a exponer 
VXVFRQRFLPLHQWRVHVWRIXHH[SXHVWRSRU'H/RQJKLTXLHQREVHUYyTXH
OD UHWURDOLPHQWDFLyQ FRQWULEX\H DO SURFHVR GH UHÁH[LyQ HQ HO DOXPQR VREUH
su dominio del tema  generando en el alumno un mayor interés en el tema e 
incrementado la participación de los alumnos. 
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'HO DQiOLVLV GH SUREDELOLGDG VH SXGR REVHUYDU TXH ODV SUHJXQWDV
de elicitación directa en el grupo A van seguidas en mayor probabilidad por 
UHVSXHVWDVD ODSUHJXQWDHVSHFtÀFD\TXHHQHOJUXSR%VLHPSUHYDQVHJXLGDV
de exposición de los alumnos acerca del tema, esto por el nivel cognitivo que 
requiere cada pregunta, es decir, que las preguntas planteadas por la profesora 
A por lo regular no exigen una nivel cognitivo a diferencia de las preguntas de la 
profesora B. como ya se mencionó anteriormente el patrón de discurso que los 
SURIHVRUHVXWLOL]DQHQVXVFODVHVVHYHUiUHÁHMDGRHQHOGLVFXUVRGHVXVDOXPQRV
3UDGRV\&XEHUR
Al analizar las participaciones de los alumnos sin contenido de 
conocimiento en el grupo A se observó que existe una probabilidad de que le 
antecedan preguntas de elicitación directas e indisciplina o pérdida del control, 
es decir, una vez que la profesora pierde el control de la clase los alumnos 
HPSLH]DQDKDFHUFRPHQWDULRVTXHQRDSRUWDQQDGDDODFODVH1RVHPRVWUDURQ
UHVSXHVWDVGHHVWHWLSRHQHOJUXSR%6HJ~Q&DPDFDURODLQWHUDFFLyQ
DOXPQRGRFHQWHVHGHÀQHFRPRXQDUHODFLyQDVLPpWULFDSRUORTXHHOUROGHORV
actores está delimitado. 
En ella, el docente representa la autoridad a la que debe estar sujeto el 
alumno, sin embargo sin la relación entre profesor-alumno no está regulada a 
adecuadamente se puede caer en la indisciplina la cual obstaculiza la adquisición 
de conocimientos en el aula, por tal motivo la profesora del grupo A al perder 
el control sobre sus alumnos da la pauta para que estos comiencen a hacer 
comentarios que no tienen relevancia para el aprendizaje. 
También se observó que después de que la profesora da una explicación 
de la actividad a realizar los alumnos del grupo A y del grupo B contestan con 
UHVSXHVWDV LQHVSHFtÀFDV VLQ HPEDUJR OD SURIHVRUD GHO JUXSR % GHGLFD PD\RU
proporción de sus intervenciones a este tipo de actividad, Prados y Cubero 
DÀUPDQTXHHV~WLOSURSRUFLRQDUXQDYLVLyQRUGHQDGDGHODVDFWLYLGDGHV
de clase, ya que refuerzan la asimilación y comprensión de los alumnos en 
relación con el tema, este fue uno de los factores que permitió que la profesora 
tuviera un mayor control sobre sus alumnos y una mejor interacción en clase. 
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Finalmente de la presente investigación se puede inferir que el control 
que ejercen los docentes es importante, ya que determina las interacciones que 
se generan en el aula, el tipo de intervención que dan los alumnos así como el 
QLYHOGHSDUWLFLSDFLyQHQWUHKRPEUHV\PXMHUHVORFXDOUHDÀUPDORH[SXHVWRSRU
'H/RQJKLTXLHQPHQFLRQDTXHODIRUPDHQTXHVLWXpHOSURIHVRU\HQ
que situé a sus alumnos en el factor que determina la interacción y el proceso 
de construcción de conocimientos. 
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CAPÍTULO IV
ACTIVADORES, CREENCIAS Y CONSECUENCIAS 
DEL USO DE REDES SOCIALES VIRTUALES EN 
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Resumen
>ĂƐ ƌĞĚĞƐ ƐŽĐŝĂůĞƐ ĞŶ ŝŶƚĞƌŶĞƚ ŚĂŶ ŵŽƐƚƌĂĚŽ ƵŶĂ ƉŽƉƵůĂƌŝĚĂĚ
ĞǆŽƌďŝƚĂŶƚĞ ĞŶ ůĂ ƷůƟŵĂ ĚĠĐĂĚĂ͕ ƉƌŝŶĐŝƉĂůŵĞŶƚĞ ĞŶ ůĂ ƉŽďůĂĐŝſŶ
ũƵǀĞŶŝůĚĞĐŽŶƚĞǆƚŽƐƵƌďĂŶŽƐ͘ƐƚŽƐĞƐƉĂĐŝŽƐĚĞĐŽŶǀŝǀĞŶĐŝĂǀŝƌƚƵĂůĞƐ
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ďĂũŽ Ğů ŵŽĚĞůŽ ͲͲ ĚĞ ůůŝƐ ;ϭϵϲϴͿ͕ ŽďƐĞƌǀĄŶĚŽƐĞ ƋƵĞ ůĂƐ
ŶĞĐĞƐŝĚĂĚĞƐĚĞ ĐŽŵƵŶŝĐĂĐŝſŶǇ ůĂ ŝŵƉŽƐŝĐŝſŶ ƐŽĐŝĂů ĐŽŶƐƟƚƵǇĞŶ ůŽƐ
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WĂůĂďƌĂƐůĂǀĞ͗ƌĞĚĞƐƐŽĐŝĂůĞƐĞŶŝŶƚĞƌŶĞƚ͕ũſǀĞŶĞƐ͕&ĂĐĞďŽŽŬ͕dǁŝƩĞƌ͕ 
dZ
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$EVWUDFW
6RFLDOQHWZRUNLQJVLWHVKDYHVKRZQDQH[FHVVLYHSRSXODULW\LQWKHODVWGHFDGH
mainly in the youth population in urban contexts. These virtual spaces are seen as 
communicative tools par excellence, revealing a number of positive and negative 
consequences that have been documented in various studies. This remarks 
the importance of identifying the reasons and beliefs that underlie its use to 
understand the nature of those problems. Under these assumptions, a series of 
semi-structured interviews with various users of social networking sites was 
performed. The information was collected and categorized by their semantic 
VLPLODULW\XQGHUWKH(OOLV$%&PRGHOVKRZLQJWKDWWKHFRPPXQLFDWLRQ
QHHGV DQG VRFLDO LQÁXHQFHV DUH WKHEDVH IRU LQVHUWLRQ LQWR WKHVH YLUWXDO VLWHV
7KHEHOLHIVRI LWV XVH DUH LQ HFRQRPLF DFDGHPLF VH[XDO LQIRUPDWLRQEHQHÀWV
also they are related to scattering, better communication links and personal 
DIÀUPDWLRQ2QWKHRWKHUKDQGVRFLDOQHWZRUNVDUHUHODWHGWRLQVHFXULW\YDQLW\
and egoism. The consequences have reported two visions: a positive where they 
are used for communication and empowerment, and the other which shows the 
risk of alienation and addiction to them.
Keywords: social networking sites, young, Facebook, Twitter, REBT
,QWURGXFFLyQ
En la actualidad, el uso de las redes sociales en internet se promueve como una 
herramienta actualizadora que permite a los individuos participar libremente 
en los foros de entretenimiento, trabajo, información y formación, que siendo 
realizados en espacios físicos y de manera presencial, ocasionarían exclusión 
GHELGRDORVUHTXHULPLHQWRVSDUDIRUPDUSDUWHGHHOOR%RVKD7RGRHVWR
LQÁX\HGLUHFWDPHQWHHQODSRVLELOLGDGGHDSUHQGHU\KDELOLWDUQHFHVLGDGHVSDUD
LQWHJUDUVHDpVWDVQRYHGRVDVIRUPDVGHVRFLDOL]DFLyQ<RXQJ'XWWD\'RPPHW\
 WUDVWRFDQGR DVSHFWRV SHUVRQDOHV FRPR ODV FUHHQFLDV ODV H[SHULHQFLDV
afectivas, la moral, la intimidad, la privacidad y la participación en eventos de suma 
importancia para la vida social, fomentando la autopromoción y la cotización 
individual.
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'H HVWD PDQHUD VH OOHYD D OD SHUVRQDOLGDG D OR DMHQR OHJLWLPDQGR OD
existencia del individuo a partir de la visibilidad, la opinión y el apoyo público 
UHVSHFWRGHVtPLVPR6LELOD*URVV7XFNHUSHURGHODPLVPD
forma, aglutinando el entramado social no virtual y sus divergencias en un 
nuevo espacio con herramientas comunicativas digitales (Herrera, Pacheco, 
3DORPDU\=DEDOD*LO-XiUH]9DOO/ORYHUD\)HOLX(VDVtTXHGHVGH
ésta perspectiva, las redes virtuales se visibilizan como un medio que se inserta 
GHQWURGHORVSURFHVRVVRFLDOHVHMHUFLHQGRSRUWDQWRFLHUWDLQÁXHQFLDGLUHFWD
sobre las cogniciones, emociones y acciones del individuo.
En México, las redes sociales han tenido una aceptación incondicional 
HQXQD JUDQSDUWHGH OD SREODFLyQ \DTXHGXUDQWH VHHVWLPyTXHGH OD
WRWDOLGDGGHODKXPDQLGDGHOFRQWDEDFRQXQSHUÀODFWLYRHQ)DFHERRN
HQ0p[LFR HV GHFLU   LQGLYLGXRV$FWXDOPHQWH VH UHÀHUH TXH KDVWD
VHSWLHPEUH GH  XQD WHUFHUD SDUWH GH OD SREODFLyQ WRWDO GH 0p[LFR VH
HQFXHQWUDUHJLVWUDGDHQHVWDUHGHVGHFLUXVXDULRV6RFLDOEUHDNHUV
5HVSHFWRGHOXVRGH7ZLWWHUODVHJXQGDUHGVRFLDOHQLQWHUQHWPiVSRSXODU
GHOPXQGRODSREODFLyQPH[LFDQDKDGHPRVWUDGRXQLQWHUpVPD\RUDSDUWLUGH
ODVHOHFFLRQHVSUHVLGHQFLDOHVGH OOHJDQGRD ODVPLOORQHVGHFXHQWDV
DFWLYDVHPDUNHWHU
'HQWURGHGLYHUVDVLQYHVWLJDFLRQHVVHKDORJUDGRLGHQWLÀFDUXQDDPSOLD
cantidad de implicaciones negativas que conlleva el uso de tales espacios 
virtuales, los cuales y de acuerdo con el modelo cognitivo conductual de 
'DYLV  VH VXJLHUH TXH WLHQHQ FRPR EDVH SHQVDPLHQWRV SUREOHPiWLFRV
HQFRQMXQWRFRQDFFLRQHVTXH OHVPDQWLHQHQR LQWHQVLÀFDQ&RQEDVHHQHOOR
GLYHUVDVLQYHVWLJDFLRQHVDÀUPDQTXHODVUHGHVVRFLDOHVYLUWXDOHVSULPRUGLDOPHQWH
reducen el contacto cara a cara, lo cual facilita la confusión entre lo real y 
OR ÀFWLFLR OR tQWLPR OR SULYDGR \ OR S~EOLFR IRPHQWDQGR FRQ HOOR FRQGXFWDV
KLVWULyQLFDV\QDUFLVLVWDVTXHGHIRUPDQODUHDOLGDG(FKHEXUU~D\&RUUDO
afectando las actividades diarias e incrementando el aislamiento, la ansiedad y 
ODGHSUHVLyQ)HLQVWHLQ%KDWLD+HUVKHQEHUJ\'DYLOD'DV\6KDQNDU
6LJPDQ
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Además, la vulnerabilidad psicológica, los factores estresantes y el apoyo 
familiar y social se encuentran relacionadas directamente con el abuso de los 
servicios de internet, los cuales pueden llevar a contenidos dañinos como el 
UDFLVPRODYLROHQFLDODDQRUH[LDHOVXLFLGLRRODFRPLVLyQGHGHOLWRVHQOtQHD'DV
\6KDQNDU(FKHEXUU~D\&RUUDO
En contraparte, las redes sociales virtuales también se relacionan con 
tQGLFHV SRVLWLYRVGH VDWLVIDFFLyQ JUXSDO %DUJK  \ SHUVRQDO GDGRTXH VH
libera al individuo de las presiones sociales, percibiendo a las interacciones en 
línea como una manera más segura de para comunicarse (Ybarra, Alexander 
\0LWFKHOO$VLPLVPRHQPDWHULDGHHGXFDFLyQVHKDREVHUYDGRTXHODV
redes sociales virtuales constituyen una herramienta que fomenta el aprendizaje 
colaborativo a través de elementos multimedia que permiten realizar diversas 
DFWLYLGDGHVDORVJUXSRVGHWUDEDMR/ORUHQV\&DSGHIHUUR
Bajo estos supuestos, se observa que el uso de las redes sociales goza 
de una amplia popularidad dentro de la población juvenil puesto que permite 
H[SRQHUGHPDQHUDVHQFLOODODUHDOLGDGLQGLYLGXDO>GHVHDGD@\KDFHUSDUWtFLSHDO
usuario del proceso de construcción social diaria al incorporar sus comentarios 
y/o aportaciones a los fenómenos que se suceden en el plano de la realidad. 
Es así que la inserción a movilizaciones sociales, la organización de eventos 
particulares, la difusión de campañas informativas y elementos propios al ocio, 
HVSDUFLPLHQWR\GLVIUXWHGHOXVXDULRLQXQGDQVXSHUÀOYLUWXDOVRFLDO\ORFRORFDQ
como un verdadero protagonista de tales situaciones. 
6LHQGR OD SHUVRQDOLGDG HQ JUDQ SDUWH XQ FRQMXQWR GH FUHHQFLDV
fundamentos o actitudes basados en la razón y la experiencia (Ellis y Abrahams, 
VHREVHUYDTXHH[LVWHQHOHPHQWRVVRFLDOHVTXHDFWLYDQHOLQWHUpVHQODV
UHGHVVRFLDOHVYLUWXDOHV² WDOHVFRPR OD LQÁXHQFLDHMHUFLGDSRU ORVPHGLRVGH
comunicación y por la comunidad global o por las sociedades tecnológicamente 
PiV DYDQ]DGDV ²  %HFHUUD  TXH GH IRUPD FRQMXQWD FRQ HO SURSLR
esquema de valores tienen como consecuencia directa el involucramiento en 
ellas. Lo anterior se combina con el refuerzo que ejercen los textos, iconos 
R KHUUDPLHQWDV VLPSOLÀFDGRUDV GH OD FRPXQLFDFLyQ GHQWUR GH ORV HVSDFLRV
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YLUWXDOHV OLNHV UHWZHHWV FRPSDUWLU OD LQIRUPDFLyQ TXH SRQHQ GHPDQLÀHVWR
HO LQWHUpV\HODJUDGRGH ORVFRQWHQLGRVSXEOLFDGRVHQSHUÀOSHUVRQDO ORTXH
sugiere un impacto directo en el plano afectivo del sujeto, dando paso también 
a la realización de acciones como la actualización y la revisión constantes del 
SHUÀOSHUVRQDO
Por todo lo anterior, resulta importante comprender tres aspectos que 
VHPDQLÀHVWDQFRPRIXQGDPHQWDOHVHQHOXVRGHODVUHGHVVRFLDOHVHQLQWHUQHW
los motivos que sustentan la inscripción, las creencias que fomentan su uso y 
ÀQDOPHQWHODVFRQVHFXHQFLDVTXHORVXVXDULRVPLVPRVUHSRUWDQDOHQFRQWUDUVH
en ellas.
0DUFR0HWRGROyJLFR
La presente investigación contempla la investigación cualitativa, siendo de este 
corte por ser una de las que más se acercan a dar una visión más amplia de lo 
que se pretendía indagar entre los participantes.
Participantes
6H WUDEDMy FRQXQ JUXSRGH VLHWHSHUVRQDV PXMHUHV  KRPEUHV  FRQXQ
SURPHGLRGHHGDGGHDxRVFRQGLYHUVRVJUDGRVGHHVFRODULGDGSUHSDUDWRULD 
OLFHQFLDWXUD XVXDULRVDFWLYRVGHODVUHGHVVRFLDOHV)DFHERRN\7ZLWWHU
7pFQLFDGHLQGDJDFLyQ
La técnica de indagación para este proceso fue la entrevista semiestructurada. 
Para ello, se elaboró una guía de entrevista basada en los elementos de la teoría 
GH(OOLVDFWLYDGRUHVFUHHQFLDV\FRQVHFXHQFLDVPRGHOR$%&
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3URFHGLPLHQWR
Los participantes fueron contactados a través de las redes sociales y citados en 
XQHVSDFLRSULYDGRGHODFLXGDGGH7ROXFD6HFRQWyFRQODDSUREDFLyQGHWRGRV
SDUDVHUDXGLRJUDEDGRVEDMRODFRQGLFLyQGHODQRQLPDWR\ODFRQÀGHQFLDOLGDGGH
sus datos. Las entrevistas tuvieron una duración de 50 minutos aproximadamente. 
La información fue analizada por su similitud semántica a partir de los postulados 
GHOPRGHOR$%&GH (OOLV  \ FRQGHQVDGD HQ WUHV  FDWHJRUtDVPRWLYRV
creencias y consecuencias. 
5HVXOWDGRV
'HDFXHUGRFRQODVRSLQLRQHVREWHQLGDVVHHQFRQWUyTXHORVMyYHQHVVHLQVHUWDQ
en las redes sociales en internet principalmente motivados por la diversión que 
supone su uso y porque son herramientas comunicativas “de moda”  
YHUWDEOD
7DEOD0RWLYRVSDUDLQVHUWDUVHHQODVUHGHVVRFLDOHV
Motivos 3 P2 3 3 P5 3 3 F.A.
'LYHUVLyQ X X X X X 5
Internos Búsqueda de información X X 2
Curiosidad X X 2
Moda X X X X X 5
Externos Presión de amistades X X X X 
Comunicación X X 2
Tareas escolares X X 2
Nota: F.A.= frecuencia de aparición
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Posteriormente, las creencias que se tienen respecto del uso de las redes 
sociales en internet fueron reunidas en subcategorías semánticas. La primera 
GH HOOD UHIHUHQWH D ORV EHQHÀFLRVPRVWUy TXH ORV MyYHQHV FRQVLGHUDQ TXH DO
encontrarse inscritos en los espacios virtuales antes mencionados les resulta 
primordialmente útil en la realización de sus actividades escolares así como en 
la promoción de eventos sociales y negocios. En el mismo sentido, se observó 
TXHOHVSDUHFHTXHXVDUODVHVEXHQROHVDKRUUDGLQHURSHUPLWHQDOFDQ]DUÀQHV
sexuales, fomentan los valores humanos, sirven para la cohesión social, son 
indispensables y que aquellos que no tienen redes sociales son anormales. Por 
otra parte, sirven para conseguir trabajo, dan más apertura personal, sirven para 
FRQVHJXLUSDUHMDSURPXHYHQHOFRPHUFLR\IRPHQWDQODOLEHUWDGYHUWDEOD
Tabla 2
&UHHQFLDVUHIHUHQWHVDORVEHQHÀFLRVREWHQLGRVDSDUWLUGHOXVRGHODV
redes sociales en internet
5(638(67$ P1 P2 P3 P4 P5 P6 P7 F.A
Auxilia en la realización de tareas x x x x x x 6
Para promocionar eventos/negocios x x x x x 5
6RQEXHQDV x x x x 4
Ahorran dinero x x x x 4
6LUYHQFRQÀQHVVH[XDOHV x x x x 4
Fomentan los valores humanos x x x 3
6LUYHQSDUDODFRKHVLyQVRFLDO x x x 3
6RQLQGLVSHQVDEOHV x x 2
Las personas que no tienen redes socia-
les son anormales x x 2
6LUYHQSDUDFRQVHJXLUWUDEDMR x 1
'DQPiVDSHUWXUDSHUVRQDO x 1
6LUYHQSDUDFRQVHJXLUSDUHMD x 1
Promueven el comercio x 1
Fomentan la libertad x 1
Nota: F.A.= frecuencia de aparición
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En términos de comunicación, los jóvenes creen que el uso de las redes 
sociales fomenta principalmente la el reencuentro con amistades que solían 
tener, así como para el intercambio de información y en general, promueven la 
FRPXQLFDFLyQFRQRWUDVSHUVRQDVFRQRFLGDV\GHVFRQRFLGDV9HUWDEOD
7DEOD
Creencias referentes a la comunicación
5(638(67$ 3 P2 3 3 P5 3 3 F.A.
Las redes sociales sirven como vínculo con amis-
tades pasadas
x x x x x x x 
6LUYHQSDUDLQWHUFDPELDULQIRUPDFLyQ x x x x x x x 
Fomentan la comunicación x x x x x x x 
Para vincular a la familia x x x x x 5
6LUYHQSDUDHQWHUDUVHGHODYLGDDMHQD x x x x x 5
Las redes sociales sirven como vínculo con amis-
tades nuevas
x x x x 
6HDJUHJDQDSHUVRQDVTXHQRVHFRQRFHQ x x x x 
Las personas que no usan las redes sociales no 
están bien informadas
x x x x 
6RORDJUHJRDSHUVRQDVTXHFRQR]FRHQODYLGD
real
x x x 
6LUYHQSDUDDFHUFDUDORVDPLJRV x x x 
Permiten obtener información global x x x 
6LUYHQSDUDDFHUFDUDODSDUHMD x x 2
Publico cualquier cosa que hago x x 2
Elimino a quien no concuerda con mis ideas x x 2
'LFHQODYHUGDG x x 2
 Nota: F.A.= frecuencia de aparición
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En otro sentido, los participantes manifestaron que las redes sociales 
HQLQWHUQHWWLHQHQXQLPSDFWRHQODHVIHUDLQGLYLGXDOSXHVDÀUPDQTXHVXXVR
desarrolla principalmente comportamientos individualistas, egocéntricos, donde 
HVFRQVWDQWHODE~VTXHGD\DÀUPDFLyQGHODSURSLDSRSXODULGDGORTXHGHQRWD
la vanidad personal y que encuentra su fundamento en el número de contactos 
FRQORVTXHVHHQFXHQWUDYLQFXODGRYHUWDEOD
dĂďůĂϰ
ƌĞĞŶĐŝĂƐƌĞĨĞƌĞŶƚĞƐĂůŝŵƉĂĐƚŽĞŶůŽƐŝŶĚŝǀŝĚƵŽƐ
5(638(67$ 3 P2 3 3 P5 3 3 F.A.
*HQHUDFRPSRUWDPLHQWRVLQGLYLGXDOLVWDV\HJRFpQWULFRV x x x x x x 
Por aceptación social / Moda x x x x x x 
5HDÀUPDUDÀUPDUODSRSXODULGDG x x x x x x 
Fomentan la vanidad x x x x x 5
El número de contactos es importante para la persona x x x x x 5
Todo es válido en las redes sociales x x x x 
Comparto información que me parece relevante x x x x 
Para aumentar la autoestima x x x x 
El comportamiento en redes depende de las característi-
FDVVRFLRGHPRJUiÀFDV x x x 
6RQXQPRGRGHYLGD x x x 
5HÁHMDQODVHPRFLRQHVGHOXVXDULR x x x 
Hay clases dentro de las redes sociales x x 2
Es una realidad alterna x 
Elimino a quien no aporta nada bueno o novedoso x 
Las personas jóvenes que no tienen redes sociales son 
antisociales x 
Nota: F.A.= frecuencia de aparición
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Los participantes expresaron también que las redes sociales en internet 
sirven como espacios para el ocio debido a que se creen divertidas, liberadoras 
de estrés, entretienen, permiten tener acercamientos sexuales y les ayudan a 
SDVDUHOWLHPSRYHUWDEOD
dĂďůĂϱ͗ƌĞĞŶĐŝĂƐƌĞĨĞƌĞŶƚĞƐĂůŽĐŝŽ
5(638(67$ 3 P2 3 3 P5 3 3 F.A.
6RQGLYHUWLGDV x x x x x 5
6LUYHQSDUDGHVHVWUHVDUVH x x x x 
Para entretenimiento x x x x 
6RQHQDMHQDQWHV x x x x 
Para perder el tiempo x x x 
Nota: F.A.= frecuencia de aparición
$VLPLVPRIXHURQLGHQWLÀFDGDVFUHHQFLDVUHODWLYDVDODVHJXULGDGGDGRTXH
se cree que las redes sociales ponen en situaciones de vulnerabilidad a sus usuarios 
\IRPHQWDQFRPSRUWDPLHQWRVHQOtQHDULHVJRVRV9HUWDEOD
dĂďůĂϲ͗ƌĞĞŶĐŝĂƐƌĞĨĞƌĞŶƚĞƐĂůĂƐĞŐƵƌŝĚĂĚ
5(638(67$ 3 P2 3 3 P5 3 3 F.A.
6RQLQVHJXUDV x x x x x x x 
6HRFXOWDLQIRUPDFLyQ x x x x x 5
6RQSHOLJURVDV x x x x x 5
6LUYHQSDUDHVSLDUDODVSHU-
sonas
x x x x x 5
3HUVLJXHQÀQHVQHJDWLYRV x x x 
Fomenta el acoso/violencia x x x 
Nota: F.A.= frecuencia de aparición
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Finalmente, los jóvenes manifestaron diversas consecuencias que el uso de 
las redes sociales les ha traído, distinguiéndose dos vertientes: aquellas que son 
EHQHÀFLRVDV\ODVTXHVHHYDO~DQFRPRQHJDWLYDV/DSULPHUDUHÀHUHTXHHOXVR
de los espacios de interacción social virtuales les ha empoderado y aumentado 
sus habilidades sociales en internet. La segunda línea semántica supone que 
principalmente los inscritos malgastan su tiempo, disminuyen su contacto cara a 
FDUDFRQDPLVWDGHV\IDPLOLDUHV\ÀQDOPHQWHOHVKDJHQHUDGRGLVFXVLRQHVFRQVX
SDUHMD9HUWDEOD
dĂďůĂϳ͗ŽŶƐĞĐƵĞŶĐŝĂƐĚĞůƵƐŽĚĞƌĞĚĞƐƐŽĐŝĂůĞƐŽďƐĞƌǀĂĚĂƐƉŽƌůŽƐƵƐƵĂƌŝŽƐ
Respuesta 3 P2 3 3 P5 3 3 F.A.
Positivas Habilidades sociales x x 2
Empoderamiento x x 2
Malgasto de tiempo x x x x x x 
'LVFXVLRQHVFRQODSDUHMD x x x x x 5
Privacidad poco relevante x x x x x 5
'LVPLQXFLyQGHFRQWDFWRFDUDDFDUD x x x x x 5
Afectación emocional negativa x x x x 
1HFHVLGDG x x x x 
1HJDWLYDV Adicción x x x x 
Uso ininterrumpido x x x 
'LVFXVLRQHVFRQDPLJRV x x x 
6HOHFWLYLGDG x x x 
Enajenamiento x x x 
Uso por presión social x x 2
0RGLÀFDFLyQGHOOHQJXDMH x 
Nota: F.A.= frecuencia de aparición
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'LVFXVLyQ
Para comprender la naturaleza de los resultados, es importante señalar que la 
sociedad actual se encuentra inserta en un determinismo tecnológico que desde 
HOSHULRGRGHODUHYROXFLyQLQGXVWULDOSRQHGHPDQLÀHVWRODQHFHVLGDGGHKDFHUXVR
GHORVUHFXUVRVTXHODLQQRYDFLyQWHFQROyJLFDKDGHVDUUROODGRFRQODÀQDOLGDGGH
PDQWHQHUVHFRPSHWLWLYRDQWHODVGHPDQGDVTXHH[LJHODYLGDFRWLGLDQD'LpJXH]
&DVWHOOV
A la luz de lo anteriormente mencionado, se puede pensar que como 
resultado de la aparición e incorporación de las redes sociales en tanto medios 
comunicativos a la vida diaria, los usuarios jóvenes las perciben como elementos 
sustantivos en la forma de interrelacionarse con sus allegados y también en la 
forma de contemplar el mundo, puesto que abren una ventana a la información 
OLEUHGHLQÁXHQFLDV\RSLQLRQHVSDUWLFXODUHV
Así, las redes sociales adquieren matices cognitivos al insertarse al sistema 
de creencias y al ser impregnadas por lo que la gente espera y cree acerca de ellas, 
derivando en acciones que posteriormente son evaluadas como esenciales para 
el ejercicio de la convivencia social, puesto que les son conferidos aspectos como 
ODLQIRUPDFLyQSHUVRQDOVHQWLPLHQWRVHPRFLRQHVDFFLRQHVHLGHDV3DSSDV
'HDFXHUGRFRQODLQIRUPDFLyQREWHQLGDVHREVHUYDTXHODLQVFULSFLyQD
los espacios sociales en internet se encuentra vinculada a procesos que obedecen a 
dos factores: el deseo y voluntad individual y la presión ejercida por el núcleo social, 
HVGHFLUDFWLYDGRUHVLQWHUQRV\H[WHUQRV(OOLV(OSULPHURGHHOORVHVYLVLEOH
en la información que subraya la satisfacción de las necesidades comunicativas 
personales y la búsqueda de información de cualquier índole (profesional, personal 
R FXOWXUDO 3RU RWUD SDUWH VH PDQLÀHVWD TXH HVWDV GHPDQGDV SHUVRQDOHV VRQ
acompañadas de la presión ejercida desde el nicho social en el cual se existe, 
SXHVWRTXHODSREODFLyQVLJQLÀFDWLYDGHODSHUVRQDWDOFRPRORVDPLJRVRODIDPLOLD
incita la inscripción y la comunicación dentro de las redes virtuales. 
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$VLPLVPR ODV ÀJXUDV GH DGPLUDFLyQ ORV PHGLRV GH FRPXQLFDFLyQ
tradicionales como la radio o la televisión y los espacios escolares hacen énfasis 
en el uso de estas tecnologías, puesto que en las redes sociales en internet se 
difunde información relevante y se sitúa a los usuarios como protagonistas de la 
construcción de la realidad.
A partir de tales incentivos, el usuario integra paulatinamente en su sistema 
cognitivo y en su vida diaria a las redes virtuales, derivando en pensamientos que 
destacan una mayor facilidad de realizar actividades por estos medios tales como 
la búsqueda de información novedosa, la promoción de productos y servicios, la 
vinculación sexual y afectiva y la comisión de actividades escolares entre otros. 
$VLPLVPRORVEHQHÀFLRVTXHORVMyYHQHVLGHQWLÀFDQUHVSHFWRGHOXVRGHODVUHGHV
sociales se vinculan con una inminente sensación de mantenerse en contacto con 
DTXHOORVTXH OHVVRQVLJQLÀFDWLYRV\TXHDGHPiVHVWRWLHQHXQFRVWRPHQRUHQ
términos económicos.
Por otra parte destaca la creencia de los usuarios referente a la diversión, 
es decir, las redes sociales en internet son vistas por los jóvenes como espacios 
donde pueden acceder a maneras de pasar su tiempo libre y disfrutar de momentos 
de esparcimiento, libres de todo el estrés que supone la vida diaria, sin embargo, 
VHPDQLÀHVWDTXHODVDOWHUQDWLYDVGHRFLR\HVSDUFLPLHQWRTXHRIUHFHQODVUHGHV
VRFLDOHV²GHVHUXVDGDVHQH[FHVR²GHULYDQHQFRPSRUWDPLHQWRVGHHQDMHQDPLHQWR
y adicción. 
(Q FRQVRQDQFLD FRQ OR DQWHULRU ORV XVXDULRVPDQLÀHVWDQ TXH ODV UHGHV
sociales en internet permiten un alto grado de libertad para sí mismos, puesto que 
pueden hacer uso de su espacio y transmitir aquella información que les parece 
interesante sin ningún tapujo o condicionamiento, lo cual a su vez, es evaluado 
de manera positiva y negativa. En primer orden, la libertad que otorgan las redes 
VRFLDOHVVHYLVXDOL]DFRPRXQDDOWHUQDWLYDGHDXWRDÀUPDFLyQTXHUHÁHMDOHYHUGDG
DFHUFDGHODSHUVRQDPLVPDVLQHPEDUJRORVHQWUHYLVWDGRVPDQLÀHVWDQTXHDOD
SDUGHHOORSXHGHHQWUDUVHHQXQMXHJRGRQGHODPDVLÀFDFLyQGHOSHUÀOSHUVRQDO
puede conllevar a sentimientos de egolatría y superioridad, lo cual transforma la 
realidad personal de manera negativa. 
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En este sentido, el uso de las redes sociales se visualiza como inseguro, pues 
el usuario pierde de vista la noción de privacidad y expone de manera desmedida 
VXHVWLORGHYLGD²UHDORÀFWLFLRTXHORVLW~DHQVLWXDFLRQHVGHSHOLJURSXGLHQGR
ser víctima de extorsiones y de violaciones a su integridad virtual y real.
Con base en ello, los usuarios de las redes sociales en internet se plantean 
a sí mismos en una disyuntiva que subraya el límite de lo adecuado y lo inadecuado 
en éstos espacios, dejando ver que aquello que satisface las necesidades y 
que fomenta el empoderamiento de sí mismo se percibe como una serie de 
FRQVHFXHQFLDVSRVLWLYDVSXHVSHUPLWHDOFDQ]DUVXVPHWDVVRFLDOHV\UHDÀUPDUVX
SURSLDSHUVRQDOLGDG(OOLV
Por otra parte, las redes sociales se presentan bajo un matiz negativo al 
comprender que su uso irracional y desmedido implica un proceso paulatino de 
HQDMHQDPLHQWRTXHÀQDOL]DHQXQDFRPSOHWDDGLFFLyQGRQGHHOLQGLYLGXRVHSLHUGH
a sí mismo y vive para y por aquello que visualiza en la red, afectando entre otras 
cosas, su esfera real y sus relaciones familiares, sentimentales y amistosas.
Lo anterior otorga un panorama peculiar respecto de los patrones de 
interacción humana y la realidad personal en la actualidad, ya que las redes sociales 
virtuales se presentan como herramientas novedosas e indispensables para la 
FRPXQLFDFLyQHQODYLGDGLDULD%R\G\(OOLVRQ'DV\6KDQNDU<DVHD
por moda, por sensación de obligatoriedad o por necesidad de establecer vínculos 
con personas anteriormente conocidas y con quienes se ha perdido el contacto, la 
inserción de los sujetos a estos espacios en la Web ha implementado necesidades 
y novedosos patrones conductuales dentro de la rutina diaria. 
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Resumen
ŶƚƌĞůĂƐĚŝĨĞƌĞŶƚĞƐĐƌŝƐŝƐƋƵĞĂĨƌŽŶƚĂŶůĂƐĨĂŵŝůŝĂƐĞŶĞůĚĞƐĂƌƌŽůůŽĚĞů
ĐŝĐůŽǀŝƚĂů͕ŶŝŶŐƵŶĂƚĂŶĐŽŵƉůĞũĂ͕ŐƌĂǀĞ͕ĚŽůŽƌŽƐĂǇĚŝİĐŝůĚĞĞůĂďŽƌĂƌ
ĐŽŵŽůĂŵƵĞƌƚĞĚĞƵŶŚŝũŽ͘>ĂŐƌĂǀĞĚĂĚĚĞƉĞŶĚĞĚĞŵƵĐŚĂƐǀĂƌŝĂďůĞƐ
ƋƵĞƟĞŶĞŶƋƵĞǀĞƌĐŽŶůĂĞƐƚƌƵĐƚƵƌĂĚĞůĂĨĂŵŝůŝĂ͕ĐŽŶůĂƌĞůĂĐŝſŶĐŽŶ
ĞůŚŝũŽǇĐŽŶůĂĨŽƌŵĂĚĞůĂŵƵĞƌƚĞ͘ŶĞůƉƌĞƐĞŶƚĞĞƐƚƵĚŝŽƐĞƌĞĂůŝǌĂ
ƵŶĂ ŝŶǀĞƐƟŐĂĐŝſŶ ĐƵĂůŝƚĂƟǀĂ ŶĂƌƌĂƟǀĂ ďĂƐĂĚĂ ĞŶ ƵŶĂ ĞŶƚƌĞǀŝƐƚĂ
Ă ƉƌŽĨƵŶĚŝĚĂĚ Ă ϭϭ ƉĂƌƟĐŝƉĂŶƚĞƐ ŵĂǇŽƌĞƐ ĚĞ ϲϬ ĂŹŽƐ͘ ů ĂŶĄůŝƐŝƐ
ƚĞŵĄƟĐŽƐĞ ƌĞůĂĐŝŽŶĂĐŽŶĐĂƚĞŐŽƌşĂƐĚĞ ůĂ ƌĞƐŝůŝĞŶĐŝĂ ĨĂŵŝůŝĂƌƐĞŐƷŶ
ĞůŵŽĚĞůŽĚĞtĂůƐŚ;ϮϬϬϰͿ͗ĞǆƉƌĞƐŝſŶĞŵŽĐŝŽŶĂů͕ƌĞĐƵƌƐŽƐ͕ƌĞůŝŐŝſŶ͕
ĐƌĞĞŶĐŝĂƐ͕ĂƉƌĞŶĚŝǌĂũĞ͕ŵĞƚĄĨŽƌĂƐ͕ĞƐƚĂĚŽĂĐƚƵĂůĚĞƐĂƟƐĨĂĐĐŝſŶ͕ƟƉŽƐ
ĚĞŶĂƌƌĂƟǀĂƐ͘ůŽďũĞƟǀŽƉƌŝŶĐŝƉĂůĞƐĞůĐŽŵƉƌĞŶĚĞƌůŽƐƌĞĐƵƌƐŽƐƋƵĞ
ƵƟůŝǌĂ ůĂ ĨĂŵŝůŝĂ ƉĂƌĂ ĂĨƌŽŶƚĂƌ ĞƐƚĂ ĚŽůŽƌŽƐĂ ĂĚǀĞƌƐŝĚĂĚ ĚĞƐĚĞ ƵŶĂ
ƉŽƐŝĐŝſŶůĞũĂŶĂĂůĂĞǆƉĞƌŝĞŶĐŝĂĐŽŶĐƌĞƚĂ;ůĂŵƵĞƌƚĞͿƉĂƌĂĚĞƚĞƌŵŝŶĂƌ
ůŽƐĞĨĞĐƚŽƐĂůĂƌŐŽƉůĂǌŽĞŶĞůƟĞŵƉŽ͘>ŽƐƌĞĐƵƌƐŽƐŵĄƐŝŵƉŽƌƚĂŶƚĞƐ
ƐŽŶůŽƐĨĂŵŝůŝĂƌĞƐ͖ůŽƐƌĞĐƵƌƐŽƐƐŽĐŝĂůĞƐĚĞĐşƌĐƵůŽƐĂĚǇĂĐĞŶƚĞƐ͕ĞŶƚƌĞ
ůŽƐ ƋƵĞ ƐĞ ĞŶĐƵĞŶƚƌĂŶ ůŽƐ ƉƌŽĨĞƐŝŽŶĂůĞƐ ĚĞ ůĂ ƐĂůƵĚ͖ ůŽƐ ƌĞĐƵƌƐŽƐ
ƌĞůŝŐŝŽƐŽƐĂŶƚĞĞů ƐŝŶƐĞŶƟĚŽĚĞ ůĂŵƵĞƌƚĞĚĞƵŶŶŝŹŽǇ ůŽƐ ƌĞĐƵƌƐŽƐ
ƉĞƌƐŽŶĂůĞƐ͕ ůĂƐ ĐƌĞĞŶĐŝĂƐ ƉƌŽƉŝĂƐ ƐŽďƌĞ ůĂ ǀŝĚĂ ĞŶ ŐĞŶĞƌĂů͕ ƐŽďƌĞ ůĂ
ŵƵĞƌƚĞ͕ƐŽďƌĞůĂ ŝĚĞŶƟĚĂĚǇƐŽďƌĞůĂĨĂŵŝůŝĂ͕ ůŽƋƵĞƐĞƌĞŇĞũĂĞŶĞů
ƟƉŽĚĞŶĂƌƌĂƟǀĂĚĞƐĚĞůĂƉŽƐŝĐŝſŶĚĞůĂƐƉĞƌƐŽŶĂƐĚĞůĂƚĞƌĐĞƌĂĞĚĂĚ
ƉƌſǆŝŵĂƐĞůůĂƐŵŝƐŵĂƐĂ ůĂŵƵĞƌƚĞ͘ EŽ ƚŽĚĂƐ ůĂƐ ĨĂŵŝůŝĂƐ ůŽŐƌĂŶ ůĂ
ĂĐĞƉƚĂĐŝſŶǇŵĞŶŽƐĂƷŶĞůĐƌĞĐŝŵŝĞŶƚŽĂŶƚĞůĂŵƵĞƌƚĞĚĞůŶŝŹŽ͘
WĂůĂďƌĂƐĐůĂǀĞ͗ŵƵĞƌƚĞ͕ŚŝũŽ͕ĨĂŵŝůŝĂ͕ŶĂƌƌĂƟǀĂ
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$EVWUDFW
Among the various crisis that the family faces during the life cycle none is 
VR FRPSOH[ WURXEOHVRPH SDLQIXO DQG GLIÀFXOW WR VROYH DV WKH FKLOGCV GHDWK
The seriousness depends on many variables such as the family structure, the 
relationship with the child, and with the type of death. This paper describes a 
QDUUDWLYHTXDOLWDWLYHUHVHDUFKEDVHGRQDQLQGHSWKLQWHUYLHZRISDUWLFLSDQWV
ZKRDUH\HDUVROG7KHWKHPDWLFDQDO\VLVUHODWHVWRIDPLO\UHVLOLHQFHFDWHJRULHV
RI WKH:DOVK  PRGHO HPRWLRQDO H[SUHVVLRQ UHVRXUFHV UHOLJLRQ EHOLHIV
learning, metaphors, present state of satisfaction, and types of narratives. The 
main objective is to understand the resources used by the family to cope with 
the painful adversity from a distant perspective in time in relation to the concrete 
H[SHULHQFHRIWKHSDVWWKHGHDWKWRGHWHUPLQHWKHHIIHFWVGXULQJDODUJHSHULRG
of time. The most important are: the family resources; the social resources near 
the family such as the health professionals; the religious resources that helps 
WKHIDPLO\WRFRSHZLWKWKHVHQVHOHVVQHVVRIWKHFKLOGCVGHDWKDQGWKHSHUVRQDO
resources such as the beliefs about life in general, about death, about identity 
DQGDERXWIDPLO\ZKLFKDUHUHÁHFWHGE\WKHW\SHRIQDUUDWLYHRIWKHROGHUSHRSOH
ZKR DUH WKHPVHOYHV QHDU WR WKH SURFHVV RI GHDWK1RW HYHU\ IDPLO\ DFKLHYHV
DFFHSWDQFHRIWKHFKLOGCVGHDWKOHWDORQHJURZWK
Key words: death, child, family, narrative
,QWURGXFFLyQ
Una de las crisis más complejas en el trascurso del ciclo de la vida de muchas 
SHUVRQDVHVODPXHUWHGHXQKLMR6ODLNHX/DPXHUWHDIHFWDDWRGDODIDPLOLD
en su núcleo primordial que es la relación de los padres con los hijos, las de 
la pareja y las de los hermanos. Vamos a exponer los aspectos de la muerte la 
familia y la resiliencia para posteriormente describir el método, los resultados y 
conclusiones. 
99
'HVDUUROOR
Familia y muerte
La crisis de la familia en relación a la muerte de uno de sus miembros puede 
aparecer en dos situaciones muy distintas, cuando la muerte es natural y esperada 
p. e. cuando algún miembro familiar llega a la edad en que se espera la muerte como 
algo normal, que ciertamente es algo doloroso, pero previsible (estas son las crisis 
QRUPDOHVGHGHVDUUROOR\FXDQGRODPXHUWHDSDUHFHHQXQPLHPEUR\QRVHHVSHUD
por estar fuera de  tiempo, que es el caso del presente estudio que concierne la 
PXHUWHGHXQKLMRHVWDVVRQODVFULVLVSDUDQRUPDOHVFLUFXQVWDQFLDOHV6HHVSHUD
TXHHOKLMRWHQJDODH[SHULHQFLDGHODPXHUWHGHXQSDGUHSHURQRDOUHYpV6ODLNHX
/DVPXHUWHVLPSOLFDQPXFKDVSpUGLGDVUROHVUHODFLRQHVVXHxRVHQFRQWUDU
VHQWLGRDODH[SHULHQFLDLQWHJUiQGRODHQODYLGD\VHJXLUIXQFLRQDGR$UULHWD
%HYLQJWRQ  &RUU1DEH \ &RUU 'HSDUWPHQW RI +HDOWK DQG+XPDQ
5HVRXUFHV)XQGDFLyQHUDHQDEULO)UDQNO*RGEHWHU0HULQIHOG
.RUVWDQMH/RXUR
Las fases del encuentro entre la familia y la muerte de un hijo podemos 
GHVFULELUODV HQ GRV JUDQGHV PRPHQWRV FUXFLDOHV %HUQVWHLQ  %ULWR 
&DVWUR0ROLQR1DYDUUR5ROODQG5RVHQEODWW9HODVFR
\ 6LQLEDOGL   /D IDVH LQLFLDO GHO LPSDFWR DOUHGHGRU GH OD QRWLFLD HV XQ
periodo crítico para la familia por lo inesperado del suceso.  2. La fase terminal 
de la adaptación a la muerte, a la vida sin el hijo. Podemos enumerar dos grandes 
procesos posibles en ese encuentro:
 /DVREUHYLYHQFLDODDGDSWDFLyQPiVRPHQRVH[LWRVDDODYLGDVLQOD
presencia física del hijo. La vida sigue girando alrededor del muerto de tal forma 
que a veces cree uno que no conozca a la familia que el hijo vive, pues se habla de 
pOHQHOSUHVHQWH/DVIDVHVGHODVYLYHQFLDVUHVSHFWRDOPRULU%HFYDU.EOHU
5RVV7L]zQVRQODVVLJXLHQWHV
1HJDFLyQQRVHTXLHUHDFHSWDUVHEXVFDQRWUDVRSFLRQHV5DELD
1HJRFLDFLyQVHKDEODSHFRQ'LRVSDUDQHJRFLDUXQFDPELRHQORVWLHPSRV\D
TXHDpOD'LRVOHGDEDLJXDODxRVGHYLGDSURSLDSRUGHOQLxRRR
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aunque siempre rondaba la incertidumbre de cuál era lo mejor, como de todas 
IRUPDVVLHPSUHVHWHUPLQDEDFRQ ODPXHUWHQRVHUHVROYtDHO WHPDSULQFLSDO
'HSUHVLyQ WULVWH]D UHVLJQDFLyQ $FHSWDFLyQ OHQWD\GRORURVDGHOKHFKR\VX
VLJQLÀFDGR
2. El proceso de transformación,  de crecimiento de la familia resiliente, 
cambia a actitud ante la vida p. e. se cambian las prioridades y valoraciones en la 
vida.
Mientras que el primer proceso es inevitable, el segundo es variable. La 
duración entre la fase del impacto y la terminal puede variar mucho, algunas veces 
la fase del impacto y la terminal coinciden más o menos en el tiempo con lo que 
HOLPSDFWRHVPXFKRPD\RUSRUHOUHVXOWDGRÀQDOFDWDVWUyÀFRDxDGLGRDOLPSDFWR
del diagnóstico, otras veces sin embargo entre la fase de impacto y la terminal 
puede transcurrir algún tiempo, en que la familia tiene que lidiar p. e. con las 
consecuencias de una enfermedad terminal y con las expectativas de la muerte. 
(VWDV H[SHFWDWLYDV SXHGHQ LQÁXLU HQ OD HVSHUDQ]D \ HQ HO SRVLEOH FRQWURO GH OD
IDPLOLDVREUHDOJXQRVDVSHFWRVGHOUHVXOWDGRÀQDO+DUYH\\0LOOHU
Las fases del afrontamiento a la muerte son parecidas a las del impacto 
de la noticia, del diagnóstico de un enfermedad solo que más acentuadas pues en 
la enfermedad existe la posibilidad de mejora,  de sanación, lo que se destruye 
con la muerte, ya no hay solución, no hay esperanza. El derrumbe de la esperanza 
es una de las situaciones más difíciles de aceptar, de superar. La intensidad y la 
desesperanza es mucho mayor ante la muerte. En la enfermedad hay presencia del 
HQIHUPRGHOKLMRHQODPXHUWHKD\DXVHQFLD/D]DUXV\)RONPDQ1HLPH\HU

Adversidad y resiliencia familiar
La familia como grupo atraviesa por diferentes fases en su desarrollo lo que conlleva 
el afrontamiento de diversas tareas y retos ante los acontecimientos que impactan 
VXHVWUXFWXUD(VWRVVXFHVRVSXHGHQVHUSUREOHPDVGLÀFXOWDGHVWUDVWRUQRVPiVR
menos graves provenientes del ambiente o del interior de la familia, que nosotros 
denominamos en este trabajo adversidades. 
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/DUHVLOLHQFLDIDPLOLDUGHVFULEHHOSURFHVR\HOUHVXOWDGRTXHVLJXHXQD
familia en adaptarse y superar los efectos de las adversidades en el presente 
como a lo largo del tiempo por lo que se puede generar un efecto enriquecedor 
%HDYHUV \+DPSVRQ 0DQFLDX[ 9LUVHGD   /RV SURFHVRV
IXQGDPHQWDOHVGHODUHVLOLHQFLDIDPLOLDUVRQORVVLJXLHQWHV:DOVK6LVWHPDV
de creencias, pautas de organización, comunicación y resolución de problemas. Las 
creencias determinan el modo en que se va a conceptuar un problema, una crisis.
6LJQLÀFDGRGHODDGYHUVLGDG
/DVIDPLOLDVHOiVWLFDV LQWHUSUHWDQ ODDGYHUVLGDGFRPRXQUHWRFRPSDUWLGR6HGD
importancia a los vínculos de interdependencia. La situación adversa se interpreta 
FRPR XQ GHVDItR QR FRPR XQD GHUURWD 6H WLHQGH D YHU OR TXH VXFHGH FRPR
algo normal. Mantiene un sentido de coherencia respecto de la manejabilidad y 
comprensibilidad de la situación buscando una explicación adecuada de la situación 
y encontrando formas deseables de aplicar los recursos que tienen para una 
solución cercana a la deseable, aunque no sea la óptima. 
Perspectiva positiva
$SDUHFHXQDDFWLWXGGHFRQÀDQ]DRSWLPLVPR\HVSHUDQ]DHQVXSHUDUODVLWXDFLyQ
HQHOIXWXURDXQTXHHQHOSUHVHQWHWRGDYtDQRVHORJUH(ORSWLPLVPRDYLYDODÀUPH
FRQYLFFLyQGHTXHORVHVIXHU]RVSXHGHQVHUHÀFDFHVHQODPHGLGDGHORSRVLEOH
por lo que es una barrera contra la indefensión, el desamparo, la depresión y la 
pasividad. 
6HUHDÀUPDHOFRUDMHHODIURQWDPLHQWREDVDGRHQODVFXDOLGDGHV\GHVWUH]DV
de la familia, que implica iniciativa y perseverancia en la búsqueda de soluciones. 
6HDFHSWD ORTXHHVWi IXHUDGH VXFRQWUROSHUR LQWHQWDQDTXHOORHQ ORTXHVXV
recursos pueden hacer una diferencia como la mejor opción con respecto a las 
posibilidades futuras antes que dejarse atrapar en la inmovilidad de la posición de 
víctima con desamparo aprendido. Ciertamente no se pueden solucionar algunas 
situaciones como una enfermedad terminal pero se pueden crear las condiciones 
adecuadas de una forma de cuidado excelente para el enfermo que enorgullezca 
a la familia. 
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Trascendencia y espiritualidad
6HHQIDWL]DQORVYDORUHVHVSLULWXDOHVHOSURSyVLWRYLWDOODIHODRUDFLyQ\ODDVLVWHQFLD
a las ceremonias comunitarias religiosas. Este elemento da dignidad y propósito 
GHODYLGD6HUHDO]DHOSURFHVRGHWUDQVIRUPDFLyQGHDSUHQGL]DMHGHFUHFLPLHQWR
p. e. se puede mostrar en la compasión o acciones por otras personas que se 
encuentran  en circunstancias parecidas.
3DXWDVGHRUJDQL]DFLyQ
Flexibilidad
La familia está abierta al cambio, procura adaptarse a la situación, debe reorganizarse 
para volver no solo a la posición anterior al desastre sino adelantarse a una posición 
SRVLWLYDHQHODIURQWDPLHQWRGHUHWRVHQHOIXWXUR6HGHEHUEXVFDUXQHTXLOLEULR
HQWUH OD HVWDELOLGDG \ OD FRQWLQXLGDG 6HQHFHVLWD XQ OLGHUD]JR IXHUWH SURWHFWRU
guiador p. e. en relación a los miembros más débiles como los niños.
Conexión
La vinculación afectiva con los demás miembros fortalece el compromiso y la ayuda 
PXWXD 6HDÀUPDHO UHVSHWRSRU ODVQHFHVLGDGHV\GLIHUHQFLDVGH ORVGLIHUHQWHV
PLHPEURV6HUHDOL]DXQDUHFRQFLOLDFLyQGHODVYLHMDVKHULGDV
Recursos económicos y sociales
Es importante el encontrar recursos comunitarios que ponen a disposición de 
las familias medios de diversa índole a los que no pueden acceder las familias que 
viven de manera aislada de los demás.
&RPXQLFDFLyQ\UHVROXFLyQGHSUREOHPDV
Claridad
Es fundamental el enviar mensajes claros y el compartir la información y las ideas 
aunque los estresores sean desagradables como la muerte o enfermedad.
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Expresión emocional abierta
El compartir la variedad de sentimientos por los que cada miembro atraviesa es 
esencial. Como destrezas importantes encontramos la empatía mutua y la tolerancia 
por la diversidad. El acentuar la responsabilidad por los propios sentimientos es 
RWUD FXDOLGDG TXH VH HQPDUFD GHQWUR GH HVWH DSDUWDGR1R VH GHEHROYLGDU HO
practicar interacciones placenteras a pesar de la crisis.
Resolución de problemas colaborativa
La toma de decisiones compartida, el centrarse en metas y acciones concretas 
\ HO DSUHQGHUGHO IUDFDVR VRQRWUDV KDELOLGDGHV EDMR HVWH UXEUR 6H UHIXHU]D OD
H[SHFWDWLYDGHTXHMXQWRVSXHGHQVREUHOOHYDUWRGRORTXHVXFHGD'DODSRVLELOLGDG
de que se restituya el poder en las situaciones en las que parecía perdido.
Una posición proactiva, el prevenir los problemas y el prepararse para 
los retos futuros con capacidad de anticiparlos son indispensables. Bonnano (en 
9j]TXH] &DVWLOOD \+HUYjV  GHVFULEH  UHVSXHVWDV SRVLEOHV DQWH VXFHVRV
traumáticos: trastorno crónico, trastorno retardado, recuperación normal y 
resiliencia. El concepto de resiliencia no es sencillo a veces difícil de distinguir 
de otros procesos parecidos como el afrontamiento exitoso, el crecimiento 
postraumático.
El concepto de resiliencia se parece al concepto de crecimiento 
SRVWUDXPiWLFR&DOKRXQ\7HGHVKLSXHVORVVXFHVRVWUDXPiWLFRVDGHPiVGH
llevar a sufrimiento, dolor, angustia y otros efectos negativos, a veces y con frecuencia 
SXHGHQOOHYDUDXQFUHFLPLHQWRSHUVRQDOFRQPHMRUDVHQODDXWRHVWLPDFRQÀDQ]D
en la propia fortaleza en el auto-concepto, en las relaciones interpersonales p. 
e. fortalecimiento de la cohesión familiar, empatía y cambios en la concepción 
GHODÀORVRItDGHODYLGDDXPHQWRGHODHVSLULWXDOLGDGHQUDL]DPLHQWRGHYDORUHV
apreciación del valor de la vida, del presente, priorización de los valores (Vázquez, 
&DVWLOOD\+HUYiV(OFUHFLPLHQWRSRVWUDXPiWLFRHQIDWL]DHOFDPELRSRVLWLYR
FRPRUHVXOWDGRGHODIURQWDPLHQWRFRQODDGYHUVLGDG5HVQLFN*Z\WKHU\5REHUWR

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La resiliencia se puede conceptualizar como un resultado de la experiencia 
de afrontamiento de la adversidad o como un proceso que afrontar. Por lo tanto, 
GHÀQLUHPRVODUHVLOLHQFLDFRPRODFDSDFLGDGGHXQDSHUVRQDSDUDKDFHUIUHQWHDODV
adversidades de la vida, superarlas y verse dueño de mayores recursos a partir de 
HVWDV6HWUDWDGHXQSURFHVRDFWLYRGHUHVLVWHQFLDDXWRFRUUHFFLyQ\FUHFLPLHQWR
como respuesta a las crisis y desafíos de la vida.
(QGLIHUHQWHVHVWXGLRV %HOVN\&KRSUD VHGHVFULEHDOJXQDV
estrategias de los adultos mayores ante estrés como paciencia, aceptación, trabajo 
con la adversidad, enfocarse en lo positivo y en el agradecimiento, sentirse feliz y 
tener fe. 
Entre las estrategias negativas se encuentran: rabia, argumentar, desquitarse.
0DUFR0HWRGROyJLFR
El presente estudio se realiza en el marco de la investigación sobre recursos 
UHVLOLHQWHVHQIDPLOLDVPH[LFDQDVGHOD81$0,]WDFDOD6HUHDOL]yXQDLQYHVWLJDFLyQ
cualitativa retrospectiva de corte narrativo, una revisión de vida que se enfoca en las 
experiencias contadas a través de relatos en los que se da una secuencia temporal 
a la trama de los sucesos, en la que el protagonista narra sus vivencias dando 
VHQWLGRDVXVH[SHULHQFLDVVXEMHWLYDV$WNLQVRQ\'HODPRQW&DSHOOD
(OOLRWW0HGUDQR&RUWqV\$LHUEH/DVQDUUDFLRQHVVRQLPSRUWDQWHV
para la construcción y consolidación de la identidad.  La identidad narrativa según 
0F$GDPVVRQORVUHODWRVHVWUXFWXUDGRVVREUHHOVtPLVPRTXHGDQVHQWLGR
a la vida, nos recuerdan lo que hemos sido, lo que  somos y anticipan lo que 
VHUHPRV6HLQWHJUDQORVGLIHUHQWHVDVSHFWRVGHODLGHQWLGDGHQXQLGDG\SURSyVLWR
:KLWH
Las narrativas resaltan el carácter temporal y la perspectiva subjetiva 
del protagonista en relación a sus experiencias vitales en la superación de las 
DGYHUVLGDGHVTXHHQIUHQWD&UHVVZHO(OPpWRGRQDUUDWLYRVHHQIRFDHQODV
experiencias de las personas  contadas a través de relatos en los que aparecen 
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los sucesos en forma de secuencia temporal, en la que el protagonista narra sus 
YLYHQFLDVDWUDYpVGHOOHQJXDMHDODVTXHGHHVWDPDQHUDGDVHQWLGR\VLJQLÀFDGR/DV
narrativas resaltan el carácter temporal y la perspectiva subjetiva del protagonista 
en relación a sus experiencias vitales en la superación de las adversidades que 
HQIUHQWD&UHVVZHO
El objetivo general del estudio es la descripción de algunos aspectos de 
resiliencia, sobre todo de los recursos utilizados para afrontar la muerte de un 
KLMR(OREMHWLYRHVSHFtÀFRHVFRPSUHQGHUORVHIHFWRVGHODPXHUWHGHOKLMRFRPR
es recordado después de varios años de ocurrencia. La relevancia del estudio está 
implícita en los efectos destructivos que puede tener la inadecuada elaboración 
del duelo, por lo que la prevención y el acompañamiento son de vital importancia 
para lograr la integración de la muerte en la vida de la familia.
3DUWLFLSDQWHV           
/RVSDUWLFLSDQWHVVRQHOHJLGRVGHPDQHUDLQWHQFLRQDOPD\RUHVGHDxRV
La cantidad de ellos se determina por la saturación teórica de manera relativa pes 
las condiciones de la muerte de los niños y las variables  de las familias son muy 
GLYHUVDV6HH[SOLFyHOPRWLYRGHODHQWUHYLVWD\VHJDUDQWL]yDQRQLPDWRSRUORTXH
se solicitó información honesta sobre el transcurso de su vida.      
6HHOLJLHURQSHUVRQDVGHODWHUFHUDHGDGSXHVVHJ~Q(ULNVRQHVWD
IDVH VH FDUDFWHUL]D SRU ,QWHJULGDG YV 'HVHVSHUDFLyQ  GH DFXHUGR DO JUDGR GH
aceptación de la vida, lo vivido y el temor a la muerte, al próximo no ser por 
lo menos en la apariencia actual. La vida se puede contemplar con un sentido 
GH VDWLVIDFFLyQ $VLOL  (VWD IDVH HQOD]D FRQ ODV DQWHULRUHV LQWHJUDQGR ORV
aspectos de generatividad, intimidad e identidad. Como la muerte de un hijo 
es un suceso de transcendencia en el desarrollo del ciclo vital de las familias, 
se puede constatar desde la perspectiva actual el grado de elaboración 
integrativa del suceso en la vida de las familias. Aunque mencionamos la familia, 
ODXQLGDGGHDQiOLVLVHVHOPLHPEURSDUHQWDOPDGUHRSDGUHTXHVHHOLJLyFRPR
participante.                                                                                                                                                                                                                          
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(QWRWDOVRQSDUWLFLSDQWHVSDGUHVPDGUHVGHXQKLMRIDOOHFLGRPXMHUHV
y 2 hombres, todos tenían varios hijos. La muerte de primer y último hijo un caso. 
/DHGDGRVFLODEDHQWUH\DxRVHQWUH\HQWUH\/DHOHFFLyQ
se orientaba a contar con gran variedad de personas en cuanto a la edad y causa 
GHPXHUWHGHORVKLMRV6HWXYRHQFXHQWDODHGDGGHORVSDUWLFLSDQWHVTXHGHEtD
VHUPD\RUHVGH DxRVSXHV VHEXVFD LGHQWLÀFDHO LPSDFWRGH ODPXHUWH QR
directamente relacionado con la crisis aguda de la muerte sino con el impacto que 
queda en la vida de las personas y familias posterior al suceso trágico.  
/RVKLMRVHUDQYDURQHV\WUHVPXMHUHV(QGRVIDPLOLDVKXERGRVQLxRV
PXHUWRV(GDGGHPXHUWHGHORVKLMRVPHQRUHVGHDxRVGRVGHDDxRV
\PD\RUHVGHDxRV/DFDXVDGHODPXHUWHWUHVGHLQIHFFLyQGRVGHFiQFHU
de pulmonía dos, de una operación uno, accidente de auto (aunque estaba muy 
enfermo uno, accidente en la casa uno, de válvula coronaria uno. La recopilación 
de información se realizó por medio de una entrevista a profundidad.  El guión de 
la entrevista giraba alrededor del ciclo de la persona y de la familia en general y en 
especial acerca de la muerte de  hijos. 
El análisis de la información fue realizado de acuerdo a una serie de 
categorías tomadas tanto de los participantes como de la literatura y de las 
experiencias de los autores de acuerdo a la muerte de un hijo y los temas centrales 
de la resiliencia. Las categorías referentes a la resiliencia de acuerdo al esquema 
SUHVHQWDGRFRQDQWHULRULGDG:DOVKIXHURQH[SUHVLyQHPRFLRQDOGXUDQWH
el suceso, recursos utilizados personales, familiares y sociales, creencias relevantes 
para la superación de la situación, papel de la religión, aprendizaje, metáforas, 
estado actual y trayectoria desde el inicio al estado actual (Harter, Japp y Beck, 
.OHLQPDQ
En el análisis se leyó detenida y repetidamente el relato transcrito para en 
primer lugar sensibilizarse con los temas expresados por la persona y en segundo 
OXJDUSDUDH[SORUDU ODVFDWHJRUtDVTXHSXGLHUDQHPHUJHU6HYDQGHWHFWDQGRORV
temas, las semejanzas y diferencias entre las diferentes partes de la narración 
&UHVZHOO&URVVOH\
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5HVXOWDGRV
0HQFLRQDUHPRVODVDVHYHUDFLRQHVWtSLFDVUHSUHVHQWDWLYDVOH[tDVGHORVSDUWLFLSDQWHV
con respecto a las categorías elegidas para el constructor de resiliencia que nos 
muestran las diversas facetas de las reacciones a la muerte del hijo.                                                     
Expresión emocional                                                                                                
/D OHWUD \ HO Q~PHUR HQWUH SDUpQWHVLV HV SDUD LGHQWLÀFDU DO SDUWLFLSDQWH
´0X\WULVWHµ´ XQGRORUIXHUWH\SURIXQGRTXHQRVHTXLWDµ+++++
+´/RPiV GRORURVR TXH KH YLYLGRµ + + 'HSUHVLyQ UHQHJDU GH 'LRV
DJUHVLYLGDGGHVHVSHUDFLyQ+,QFDSDFLGDGSDUDVDOLUGHODVLWXDFLyQLPSRWHQFLD
desesperanza. “Me daba ganas de morir de aventarme a los coches en la calle” 
+´0HVHQWt FRPR ORFDPH MDODED ORVFDEHOORV OORUDED\JULWDEDTXHUtD VDOLU
FRUULHQGR6HQWtFRPRTXHQRHUD\Rµ´ 3HQVDEDTXHHUDPLFXOSDµ++´ 1R
ORSRGtDFUHHUµ´1RSRGtDYHUORVXIULU VHQWtD LPSRWHQFLD UDELDFRUDMHµ´6HQWtD
TXHOHDOKLMRIDOWDEDQPXFKDVFRVDVSRUYLYLUµ+´/DYHtDODVRxDEDQRPH
ODTXLWDEDGHODFDEH]Dµ+6HFXOSDELOL]DDVtPLVPD¢HUDXQFDVWLJRGH'LRV"
++´ 6HVLQWLyFDVWLJDGD6HQWtDFRPRVL\RQRHVWXYLHUDDKtFRPRVLIXHUDXQD
escena de una película donde no estaba yo, sentía que me moría, no podía respirar 
bien, tampoco veía bien, mis piernas se me doblaron  y recuerdo que me caí y en 
HOVXHORPHD]RWDEDOORUDQGRµ+
/D H[SHULHQFLD QR VROR VH PDQLÀHVWD HQ ODV HPRFLRQHV VLQR HQ RWUDV
FRQGXFWDVVLQWRPiWLFDVSHLQVRPQLRQHUYLRVLGDG++QRFRPHUQRKDEODU
VRORGRUPLU\GRUPLU+´ 6LHPSUHGHVGHODPXHUWHGHPLEHEHPHVHQWtDPXFKDV
YHFHVVLQJDQDVGHQDGDQRTXHUtDVDOLU\DPHQXGROORUDEDDHVFRQGLGDVµ+
SDUiOLVLVIDFLDO+GHVFXLGRGHORVRWURVKLMRV
6H QRWD OD LQWHQVLGDG GH ODV UHDFFLRQHV HPRFLRQDOHV DXQTXH \D VH KDQ
pasado muchos años desde el suceso, la mayoría recuerda el suceso y las reacciones 
con detalle. Las emociones que se presentan son las que se señalan en la literatura 
6ODLNHX5ROODQG3DUHFHQRLPSRUWDU ODHGDGGHOQLxRVHHVSHUDED
que hubiera diferencias, pues no es lo mismo la muerte de un hijo pequeño con 
el que no se ha realizado una vinculación fuerte que la de un hijo ya adulto con 
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el que se suele tener una relación más profunda. El efecto de la posición del niño 
muerto p. e. ser el primero o el último tuvo relevancia en una familia pues se 
acrecentó el miedo a tener hijos posteriores que también pudieran morir. Cada 
hijo es algo único, la presencia de los otros hijos no quita el dolor, aunque ayudan a 
la superación. Aunque normalmente se describen las fases, es mejor mencionarlas 
como facetas. Tampoco todos pasan por todas esas fases ni en ese orden. Existe 
mucha variabilidad.
Recursos personales, familiares y sociales
A diferencia de los recursos ante la enfermedad crónica, los recursos principales 
ante la muerte tienen que ver más con las relaciones mantenidas o que se esperaban 
PDQWHQHUTXHFRQHOFXLGDGRPLQXFLRVRGHODVQHFHVLGDGHVGHOHQIHUPR6HUHDO]D
el compartir las emociones, el acompañar, el consolar y apoyarse por parte de la 
familia nuclear y extensa, los amigos, vecinos, terapeutas, sacerdotes y grupos de 
apoyo. Los recursos familiares y sociales comunitarios son fundamentales.
Los hijos y los nietos infunden fuerza para sobreponerse, igualmente el 
HVSRVRKHUPDQRV IDPLOLDHQJHQHUDO +++++$PLJRV VDFHUGRWH
+(QVHQWLGRQHJDWLYRORVGHVHVWDELOL]DGRUHVSURYLHQHQWDPELpQGHODIDPLOLD
HQGRVFDVRVHOHVSRVRFXOSDELOL]DDODHVSRVDGHODPXHUWHGHOKLMRGLÀFXOWDGROD
HODERUDFLyQGHOSURFHVR++
Cuando la muerte del hijo coincide con otra crisis familiar, se complica la 
UHFXSHUDFLyQSRUODDFXPXODFLyQGHOHVWUpVHOPDULGRVHYDFRQRWUDSHUVRQD+
(PSH]yDLUHOPDWULPRQLRPDO\WHUPLQDHQGLYRUFLR+´ 6HPHMXQWyODSHQD
SRUODPXHUWHGHPLPDGUHDxRVDQWHVFRQODPXHUWHGHPLKLMDµ+(QDOJXQRV
casos se utiliza por parte de las mujeres como recurso la inmersión activa en el 
WUDEDMRUXWLQDULR\PRQyWRQRSDUDQRSHQVDU++\VREUHSDVDUODLQWHQVLGDG
de las emociones p. e. el barrer. En los hombres enfrascarse en el trabajo es algo 
QDWXUDO++
En un caso se usa el recurso extremo de la negación: no se menciona al 
niño en la casa, se retiraron todos los recuerdos del niño, se ocultaba el problema 
+2WURVKLMRVSRVWHULRUHVSXHGHQFRPSHQVDUDOJRODSHUGLGD´ 'LRVQRVUHJDOy
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RWUREHEpTXHQDFLyPX\ELHQ«SXHV\DPHVHQWtXQSRFRPHMRU«µ+(QRWUR
caso se utiliza el recurso de la fantasía, la imaginación y el sueño: “una noche la 
VRxpDOHJUHFRQWHQWDFRPRÁRWDQGRODOOHYDEDGHOEUD]RVHQWtXQDFRQVRODFLyQGH
DKtHQDGHODQWHPHHPSHFpDUHVLJQDUTXHGpPiVWUDQTXLODµ+´ 8QGtDVRxpD
mi niño, veía su carita sonriente, lo lanzaba hacia arriba y a él, le daba risa, entonces 
PHGLRSRUSHQVDUTXHVHJXUDPHQWHpOHVWDEDPHMRUGRQGHHVWDEDTXH'LRVPH
lo quiso quitar para que él estuviera mejor y pensé que seguramente era feliz, que 
\DVHKDEtDTXLWDGRGHVXIULUµ+
Algunos padres esperaban que el niño se comunicara con ellos aunque 
fuera en sueños, aunque en realidad hubo pocos sueños que se recuerden en los 
TXHDSDUHFHODÀJXUDGHOKLMR&XDQGRVHVXHxDDOKLMRVXHOHVHUWUDQTXLOL]DQWHSXHV
UHDÀUPDODVHQVDFLyQGHTXHHOKLMRVLJXHDKtHQDOJ~QVLWLRHQPHMRUVLWXDFLyQ/D
combinación de recursos diversos es importante en el afrontamiento resiliente, 
pero los recursos externos deben empalmarse con los internos, los propios 
religiosos, cognitivos, conductuales que se expresan en los párrafos siguientes, 
sobre todo en las creencias resilientes.
Religión
Con mayor énfasis que en relación a la enfermedad, ante la muerte el recurso 
PiVFRQJUXHQWH\SRWHQWHHVODYLQFXODFLyQFRQODUHOLJLyQFRQ'LRVTXHSXHGH
GDUVHQWLGRDOVLQVHQWLGRGHODPXHUWH'HVGHXQDSHUVSHFWLYDUHOLJLRVDODPXHUWH
SXHGHWUDVFHQGHUHOGHFHVRItVLFR++´ 1DGLHVDEtDORTXHHO6HxRUGLVSRQtD
para nosotros, pero seguramente era lo mejor, pero yo no lo entendía”.  “Lo que 
QRSDVDHVSRUDOJR'LRVQRGDORTXHQHFHVLWDPRVWDPSRFRQRVSRQHFDUJDVTXH
QRSRGDPRVFDUJDUDKRUDSLHQVRTXHGHERYLYLUVLQDPDUJDUPHODYLGDµ+
´&HUUDEDORVRMRV\SHGtDD'LRVTXHPHD\XGDUDµ+´ 7~'LRVPHOR
GLVWHW~PHORTXLWDVWHµ+++´'LRVVHOROOHYyHUDVXYROXQWDGµ+
8QDPRQMDOHDODPDGUHGLMRTXHQRGHEtDOORUDUSXHV\DHVWDEDODQLxDHQHO
FLHORFRQODYLUJHQ´ (VODOH\GHODYLGDQRVWHQHPRVTXHLU\KDFHUORTXH'LRV
GLJDµ+
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La religión y las prácticas como la oración entre otras son un elemento 
sumamente relevante en esta situación en la que parece fallar la esperanza por la 
GHÀQLWLYLWDGHODPXHUWH
Creencias
Algunas creencias como parte de un modelo mental interno que sirve de guía a 
las conductas y alivian las consecuencias de las adversidades como la muerte. Las 
creencias relacionadas con la religión ya las mencionamos pues tiene un papel 
LPSRUWDQWH´ 0LYLGD\DWHUPLQyHVFRPRXQDREUDGHWHDWUREDMDHOWHOyQµ´ /D
YLGDHVQDFHUFUHFHU\PRULUµ´1ROHWHQJRPLHGRDODPXHUWHµ+´+DVWDOD
IHFKDORVHQWLPRVSHURQRVUHVLJQDPRVµ+´ +HYLYLGRORTXHKHWHQLGRTXH
YLYLU FUHRHVWDU OLVWDSDUD ORTXHYHQJDµ +´6LHPSUHKH OXFKDGRSRU ORTXH
quiero, no quiero morir causando molestias a mi esposa e hijos. Tengo que ser un 
KRPEUHGHELHQµ+
Las ideas se expresan a veces en comparaciones que aminoran el impacto 
ya sea comparaciones hacia adelante: “el niño está mejor donde está ahora, en el 
FLHORFRQ'LRVµ+RKDFLDDWUiVDQWHHOVXIULPLHQWRGHODSHUVRQDDQWHVGHOD
muerte como consecuencia de la enfermedad, la muerte puede parecer mejor, 
´>«@\DKDGHMDGRGHVXIULUDTXtVXIULPRVPXFKRµ+´ eOHOKLMR\DHVWiFRQ
HOVHxRU\DYDDJR]DU<ROHSHGtDDO6HxRUTXHKiJDVHWXYROXQWDGTXH\DQRVXIUD
HOKLMRµ+´'HMyHOQLxRGHVXIULUQRSRGtDPDQHMDUVHFRQLQGHSHQGHQFLD
SRUUHWUDVRµ+
La muerte queda en el pasado pero el presente y el futuro están por 
GHODQWH´ WUDWpGHVDOLUDGHODQWHµ+6HIXHUHVLJQDQGRSRFRDSRFRFRQHOSDVR
GHO WLHPSR FRQ HO DGYHQLPLHQWR GH QXHYDV WDUHDV + /RV PXHUWRV SXHGHQ
sobrevivir de alguna manera en otro hijo o nieto. Las nietas llevan los nombres 
GHODKLMDPXHUWD+/DVFUHHQFLDVQRVIDFLOLWDQODFRPSUHQVLyQVREUHORVWHPDV
centrales de la vida, la muerte, la familia y la identidad propia, en resumidas cuentas 
sobre el sentido de la vida.
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Las creencias como modelo mental de las personas imprimen la fuerza 
de integrar los demás recursos en una unidad que es  la esencia de la resiliencia 
como capacidad para afrontar las adversidades de una manera positiva a largo 
SOD]R(QHOFDVRH[WUHPR+VHFXHQWDFRQORVUHFXUVRVH[WHUQRVSHURQRFRQ
las creencias adecuadas por lo que el efecto de crecimiento a partir de la crisis no 
es tan efectivo. 
Aprendizaje: Después de la muerte del hijo “nada vuelve a ser igual”.
“He aprendido que la vida es muy corta. Cierras los ojos y cuando los abres te das 
FXHQWDTXHWXYLGD\DSDVyµ+´/DYLGDPHYDHQVHxDQGRDSUHSDUDUPHSDUD
HOÀQDOHVWR\HQSD]\WUDWRGHGDUORPHMRUGHPLµ+´ 6RPRVPiVFHUFDQRV
PiVWROHUDQWHV1XQFDSHUGLPRVODHVSHUDQ]Dµ+´6DEHUDIURQWDUOREXHQR\
ORPDORµ+&RPRDSUHQGL]DMHPiVLPSRUWDQWHDSDUHFHHOVHUFRQVFLHQWHGH
la brevedad de la vida y del cuidado  de la salud y relaciones como prioridades (la 
IDPLOLD
Estado actual
Es muy importante la situación actual en la que se efectuó la entrevista, cuando 
la persona se encuentra en una situación familiar aceptable, es decir rodeada del 
amor de los hijos y nietos, se recobran la persona y la familia más fácilmente y los 
UHFXHUGRVGHODPXHUWHVHDWHQ~DQFRPSHQViQGRVHFRQODIHOLFLGDGSUHVHQWH+
´0HLPSRUWDPLIDPLOLDXQLGDµ+
´6HVLHQWHYLHMD\FDQVDGDµ+/DSpUGLGDGHOKLMRFRLQFLGHFRQSpUGLGD
de la salud también a consecuencia del accidente de tránsito y la pérdida de empleo. 
´&RQWHQWDFRQKLMRV\QLHWRVµ++++++´ 6RORSXHGRGHFLUTXH
VLPHPXHURPDxDQDPHYR\DPRULUIHOL]µ+´0HDOHJUDODIDPLOLDPLVKLMRV
están al pendiente de mi”. Tiene un pendiente cierto resentimiento con su marido, 
“el perdón es difícil, andamos juntos casi siempre pues él solo me tiene a mí y yo 
DpOFXDQGRWRGRVORVKLMRVVHYDQDVXVFDVDVµ+´ 3UHSDUDGDSDUDPRULUTXHHV
ODOH\GHODYLGDµ+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“Contenta, viví mi vida como quise”. “Mi carácter es muy tranquilo aceptar 
todo lo que venga de quien venga”. Tiene pensión y seguro médico, vive mejor en 
HODOEHUJXHHOODVRODVHLQWHUQyTXHVRODHQVXFDVD´ (VWiVDWLVIHFKDFRQODYLGDQR
WLHQHQDGDGHTXpDUUHSHQWLUVHGHORTXHYLYLyµ+´ (VWR\DJUDGHFLGRGHORVDxRV
TXHKHYLYLGRSREUHSHURIHOL]FRQWHQWDWUDQTXLOD\HQSD]µ+(OHVWDGRDFWXDO
SXHGHVHUXQWDQWRDPELJXRSRUXQDSDUWHSRUHQIHUPHGDGHVGHHOODGLDEHWHV
\GHOHVSRVR3DUNLQVRQ\XQDKLMDHQFDVDFRQVXVGRVKLMDVSRUTXHVXHVSRVR
IDOOHFLySRURWUDSDUWHFRQWHQWDFRQODYLGDGHVXVKLMRV\DTXLHUHGHVFDQVDU+
El estado de satisfacción actual es importante, pues los recursos 
imprescindibles a la hora del suceso de la muerte de los hijos son los mismos que 
a la hora actual cuando la muerte propia está cercana. Los hijos parece que son 
el valor fundamental y el propósito de la vida en los participantes del estudio. La 
satisfacción actual predomina en los participantes a pesar de que algunos tienen 
enfermedades graves o no disponen de medios económicos holgados.
Metáforas ilustrativas de la experiencia emocional
´6HWHYDXQSHGDFLWRGHWXFRUD]yQµ+´ 7HDUUDQFDQXQDSDUWHGHWLPLVPRµ
+´ 6LHQWHTXHDOJRODIDOWDµ+´ 8QDJUDQSDUWHGHPLYLGDVHIXHFRQHOODµ+
´1XHVWUDFUX]µ+´ XQYDFtRµ´ 6HQWLUVHIXHUDGHVtFRPRVLIXHUDXQREVHUYDGRU
FRPRXQRXQDSHOtFXODµ´ (VODYROXQWDGGH'LRVµ´ VDOLUDGHODQWHµ/DVPHWiIRUDVVH
UHÀHUHQDOGRORULQWHQVRDOGHVOLJDPLHQWRGHODH[SHULHQFLDSHQRVDDOFRQIRUPDUVH
FRQODYROXQWDGGH'LRV\DOVHJXLUHOÁXMRGHODYLGDSRVWHULRU
Trayectorias          
6HHQWLHQGHSRUWUD\HFWRULD9LUVHGD*RWOLE\:HDWRQODSHUFHSFLyQ
de un recorrido de la vida en una dirección determinada evaluada como positiva, 
negativa o mixta normalmente relacionada con sucesos de impacto como puntos 
de quiebre p. e. la muerte de un hijo. Trayectoria ascendente, es decir, se fue 
HODERUDQGR OD SpUGLGDGHO KLMR KDVWD OD DFHSWDFLyQH LQWHJUDFLyQHQ OD YLGD+
DSHVDUGHHQIHUPHGDGHV\RSHUDFLRQHV++++DSHVDUGHGLDEHWHV
SpUGLGDGHYLVLyQ\GHXQDSLHUQD++$OJXQDVYHFHVQRTXHGDPX\FODUD
esa situación por las expresiones que se mencionan como “resignarse”, “hacer 
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OD YROXQWDG GH'LRVµ SDUHFH FRPR VL TXHGDUD XQD FLHUWD GXGD HQ FXDQWR D OD
aceptación interna. En un caso en el que había habido muerte de dos hijos, después 
de platicar de una muerte ya no se quiso hablar de la otra.
Trayectoria congelada en el tiempo, parece que no trascurre y las reacciones 
D ODPXHUWH SHUPDQHFHQ LQFyOXPHV´6X YLGD FDPELy FRPSOHWDPHQWH QR HV OD
PLVPDGHDQWHVµ´ 1RTXLHUHGHMDULUDVXKLMRµ´ 3LHQVDTXHVHOHYDDDSDUHFHU1R
acepta la pérdida”. Esta trayectoria se da en una persona a pesar de contar con 
DSR\RGHODIDPLOLDDPLJRVVDFHUGRWHSVLFyORJR+
(Q+ODQHJDFLyQGHODPXHUWHKDFHGLItFLOODHODERUDFLyQFDGDXQRWLHQH
que recorrer el camino sólo pues no se alimenta el compartir las experiencias, 
emociones y reacciones. La mayoría logra una trayectoria ascendente. Las dos 
WUD\HFWRULDV HQFRQWUDGDV FRUUHVSRQGHQ D OD GRV GH *HUJHQ \ *HUJHQ 
progresiva y regresiva.
&RQFOXVLRQHV
Las variables importantes en el afrontamiento tienen que ver con la estructura de 
ODIDPLOLDSHORVIDFWRUHVGHUHVLOLHQFLDFUHHQFLDVUHFXUVRVODUHODFLyQFRQHOKLMR
\HO WLSRGHPXHUWH1RVFRQFHQWUDUHPRVSUHGRPLQDQWHPHQWHHQ ORVDVSHFWRV
familiares, aunque desde la perspectiva de un integrante, padre o madre.
/DHODERUDFLyQGHODSpUGLGDHOGXHORGHPLHPEURVGHODIDPLOLDTXHULGRV
y anhelados es un asunto esencial para el desarrollo de los sobrevivientes, sobre 
todo cuando los muertos son importantes para la autoestima de los padres como 
es la muerte de un hijo, pues repercute en el ser padres que parecen fracasar en 
su función paternal/maternal al no poder haber protegido a su hijo.     
8QRGHORVHOHPHQWRVPiVIXOPLQDQWHVHQODSpUGLGDGHÀQLWLYDHVODUXSWXUD
de trayectoria en la vida de las personas, obviamente en la persona que muere 
pero también en las personas más allegadas al hijo como son los padres. Así la 
muerte es un acontecimiento crítico, suceso de quiebre de la trayectoria esperada, 
la vida cambia  de dirección en un sentido no deseado.         
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'H DTXt VH GHSUHQGHQ ORV UHODWRV IDPLOLDUHV VREUH HO VHU SDGUHPDGUH
VHDÀUPDWRGRORTXHVHKL]RSRUFXLGDUHOELHQHVWDUGHOKLMRQRSXGRHVWDUHQ
mejores manos, se hizo todo lo posible y lo que se pudo. El apoyo y comprensión 
que se tuvieron en los momentos difíciles  es una gran cualidad de su matrimonio. 
Pudieron respetar sus diferentes ideas y formas de expresar el duelo. La mujer 
más expresiva y emocional, el marido más racional. La alegría de haber disfrutado 
al niño, el agradecimiento a la vida aunque efímera, aunque fuera un corto periodo 
de tiempo permanece sobre la frustración del deceso (el capullo de seda que se 
WUDQVIRUPDHQPDULSRVDVHJ~Q.EOHU5RVV$SHVDUGHWRGRFRPRGHFtDXQ
niño que iba a morir “no pasa nada”.
'HSHQGLHQGRODHGDGGHOIDOOHFLPLHQWRGHOKLMRODYLGDIDPLOLDUVLQHOKLMR
puede ser más o menos larga, por lo que los procesos van cambiando con el 
trascurso del tiempo, con la elaboración que se realice, con la estructura de la 
familia, con las diferentes tareas y otras crisis que aparezcan en la vida familiar así 
como la vida familiar en especial la relación de los diversos miembros de la familia 
con el hijo antes de su muerte. Mencionamos estos datos sucintos para darnos 
XQD LGHD VRPHUD GH OD FRPSOHMLGDG GH OD VLWXDFLyQ HQ OD TXH LQÁX\HQPXFKDV
YDULDEOHVWDQWRGHODIDPLOLDFRPRGHOHQWRUQR\GHODHVSHFLÀFLGDGGHODPXHUWH
La gravedad del proceso de duelo depende entre otras variables 
primordialmente de la cohesión de la familia, de la calidad de la relación con 
el niño, de las estrategias de afrontamiento positivas que indiquen el  esfuerzo 
realizado por la familia por la sanación o por la conservación del bienestar del niño, 
de los recursos disponibles  y del apoyo social.  La relevancia al investigar sobre 
las familias ante la enfermedad, tiene gran importancia en el sentido de conocer 
cómo se encuentra la condición psicológica de los integrantes de la familia ante 
enfermedades crónicas terminales y el afrontamiento del proceso y del suceso de 
la muerte. La contribución con base en los hallazgos permite acompañar y otorgar 
PD\RUHVEHQHÀFLRVGH DSR\RKDFtD ORV IDPLOLDUHV \ FRDG\XYDU FRQ OD HYROXFLyQ
positiva de las experiencias y los efectos a largo plazo de la muerte.
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Cabe mencionar que uno de los aspectos que se tienen que abordar en la 
familia es el cuidado de la salud física y mental de todos los integrantes de la familia 
y particularmente de los otros hijos ante el estrés ocasionado por la muerte de 
un niño. La orientación y la transmisión de conocimientos y actitudes adecuadas 
relacionadas con cuestiones de salud relacionadas con las crisis graves constituyen 
una tarea importante en las relaciones entre padres e hijos y pueden generar 
LPSRUWDQWHVEHQHÀFLRVDODVRFLHGDGHQHOiPELWRSUHYHQWLYR
Los integrantes de la familia se imbrican en situaciones difíciles cuando 
se presenta la muerte de alguno de sus miembros, en especial de un niño. En 
estas condiciones, las familias desarrollan una serie de respuestas complejas que 
involucran afectos positivos y negativos a corto y a largo plazo y que pueden 
generar repercusiones para la evolución de la familia llevando a la alteración de la 
dinámica familiar en su conjunto. 
Por lo tanto, el manejo adecuado de estas condiciones es importante 
para optimizar la interacción familiar y promover la salud y el bienestar de todos 
los miembros de la familia. Mencionemos algunos de los resultados obtenidos 
en este sentido como el descuido de los demás hermanos del niño que muere, 
repercusiones de la salud física en varios participantes, resquebrajamiento de la 
unidad conyugal en dos casos.
Es preciso abordar  la experiencia de la muerte con actividades preventivas 
\FRUUHFWLYDV(VWRVLJQLÀFDTXHLGHDOPHQWHODDWHQFLyQGHWRGDVODVIDPLOLDVTXHVH
enfrentan con la muerte debería contar con un componente de intervención  que 
incluya a toda la familia. Lo óptimo es que todas las familias en estas situaciones 
WXYLHUDQFRPRUXWLQDWDOOHUHV\DTXHHVWRIDFLOLWDXQDFRPXQLFDFLyQÁH[LEOHHQWUH
ORVSURIHVLRQDOHV \ ORV IDPLOLDUHV \ UHXQLRQHVGH JUXSRVGH DXWRD\XGD .EOHU
5RVV5ROODQG
&RQFOX\HQGRSRGHPRVDÀUPDUTXHORVUHFXUVRVGHODVIDPLOLDVUHVLOLHQWHV
ante la adversidad compleja de la muerte de un hijo son tres, los recursos externos 
a la persona provenientes de la familia y círculos adyacentes, entre los que se 
encuentran los profesionales de la salud, que se relacionan con la familia en esa 
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situación; los recursos religiosos por la inevitabilidad y el sinsentido de la muerte 
del niño y los recursos propios personales de las creencias personales (imbricados 
HQORVIDPLOLDUHV\VRFLDOHVVREUHODYLGDODPXHUWHODIDPLOLD\ODLGHQWLGDGSURSLD
relacional.  
Habíamos mencionado que las reacciones dependían (de manera 
VLPSOLÀFDGD GH OD HVWUXFWXUD IDPLOLDU GH OD UHODFLyQ FRQ HO KLMR \ GHO WLSR GH
PXHUWH/DVSULPHUDVHVWUXFWXUDIDPLOLDUVHHVSHFLÀFDQHQODLPSRUWDQFLDGHOD
cohesión familiar. El diálogo familiar, el acompañamiento, el consuelo, el compartir 
las emociones, los recuerdos son imprescindibles. Las interacciones no solo son 
importantes en el sentido tradicional de padres a hijos sino también de hijos a 
SDGUHV/DVVHJXQGDVUHODFLyQFRQHOKLMRHQFXDQWRD ORVQLxRVSHTXHxRVSRU
el énfasis en las posibilidades que no se van a cumplir y en los hijos mayores 
por las experiencias compartidas, que no se repetirán. El poder de la ausencia se 
KDFHSUHVHQWH/DVWHUFHUDVWLSRGHPXHUWHVHQRWDQSHHQ+TXHPXHUH
incomprensiblemente en un accidente y no por la enfermedad como se esperaba. 
Este aspecto tiene que ver p. e. con los sentimientos de culpa, pues a veces se cree 
que la muerte prematura podía haberse evitado con otra forma de comportarse. 
Con respecto al género de los niños no se detectaron diferencias. Las madres 
reaccionan con mayor intensidad que los padres, que se resguardan en el trabajo 
y en una relación más periférica.
“Concédeme serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar; valor para cambiar 
aquellas cosas que puedo cambiar y sabiduría para conocer la diferencia”.
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$EVWUDFW
Marriage is for many women and men around the world one of the most 
VLJQLÀFDQWH[SHULHQFHVLQWKHLU OLYHVZLWKPXOWLSOHVEHQHÀWVIRUWKHLU LQGLYLGXDO
GHYHORSPHQW'XHWR LWV LPSRUWDQFHDQGSUHYDOHQFH LWKDVEHHQ LQGLVSHQVDEOH
to study the subjective perception that each spouse has about his/her partner 
and about their romantic relationship. In order to examine the most important 
factors involved in marital satisfaction, the purpose of this article is to describe 
WKHLQÁXHQFHRIFRPPXQLFDWLRQVRFLRHFRQRPLFDQGODERUVWDWXVJHQGHUUHOLJLRQ
children, and sexuality in the level of satisfaction experienced by couples. 
5HVHDUFK KDV FRQVLVWHQWO\ IRXQG VLJQLÀFDQW GLIIHUHQFHV LQ WKH SHUFHSWLRQ WKDW
men and women have about the level of satisfaction they experience in their 
marriage. Multiple longitudinal and cross-sectional studies have pointed out that 
couples who report high levels of marital satisfaction have a stable and deep 
communication. Likewise, regular attendance to religious services is positively 
related to marital satisfaction. In contrast, studies have found a negative relation 
EHWZHHQPDULWDOVDWLVIDFWLRQDQGQXPEHURIFKLOGUHQVH[XDOLW\DQGÀQDQFLDOVWUDLQ
Key words: Marital satisfaction, communication, sexuality, gender, religion, children, 
socioeconomic status
,QWURGXFFLyQ
A pesar de los altos índices de divorcio, los cambios en la estructura familiar, 
las nuevas corrientes de pensamiento y la revolución sexual, el matrimonio es 
considerado una de las formas de vida más comunes y una de las experiencias 
PiV VLJQLÀFDWLYDV SDUD ODPD\RUtD GH ODVPXMHUHV \ ORV KRPEUHV DOUHGHGRU GHO
mundo. Al comparar en distintos países el número de parejas que deciden casarse 
VHHQFXHQWUDQSRUFHQWDMHVPX\VLPLODUHV3RUHMHPSORHQ0p[LFRHOGHODV
PXMHUHV\ORVKRPEUHVPD\RUHVGHDxRVHVWiQFDVDGRVHQORV(VWDGRV8QLGRV
HO SRUFHQWDMH HVGHO  HQ&DQDGiHV HO \HQ&KLOH HVGHO  ,1(*,
86&HQVXV%XUHDX6WDWLVWLFV&DQDGi,1('HELGRDORV
patrones culturales imperantes en cada país, las parejas deciden casarse a menor 
RPD\RU HGDG 6LQ HPEDUJR OD LQPHQVDPD\RUtD GH HOODV OR KDFHQSRUSULPHUD
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YH]HQWUHORV\ORVDxRVGHHGDG3DUDGDUXQHMHPSORHQ0p[LFRODHGDG
SURPHGLRHQTXHODVSDUHMDVGHFLGHQFDVDUVHSRUSULPHUDYH]HVDORVDxRVSDUD
ORVKRPEUHV\ORVDxRVSDUDODVPXMHUHV,1(*,$VXYH]GHDFXHUGRFRQ
HOFHQVRRÀFLDOOOHYDGRDFDERHQORV(VWDGRV8QLGRVHQHODxRHOSURPHGLR
GHSULPHUDVQXSFLDVSDUDODVPXMHUHVIXHGHDxRV\SDUDORVKRPEUHVIXHGH
DxRV%DFD=LQQ\(LW]HQ
Es bien conocido que el matrimonio conlleva una gran cantidad de desafíos, 
UHWRV\REVWiFXORVTXHWLHQHTXHVRUWHDUFDGDSDUHMD1RREVWDQWHHOPDWULPRQLR
continúa teniendo un encanto sumamente especial el cual se convierte ya sea en 
la adolescencia, en la adultez o incluso la senectud en una opción de vida para la 
mayoría de las personas. Aunque cada pareja tiene distintos motivos que los llevan 
a unir sus vidas, muchas de ellas consideran que el matrimonio es una oportunidad 
para romper la dependencia económica y afectiva que han establecido con sus 
padres desde su nacimiento y comenzar una nueva etapa a través de la cual irán 
FRQVWUX\HQGRVXSURSLRKRJDU$PDWR%RRWK-RKQVRQ\5RJHUV'HVSXpV
de haberse casado ya sea de manera legal y/o por medio de una ceremonia religiosa, 
XQDLQÀQLGDGGHIDFWRUHVLQÁXLUiQHQFDGDSDUHMDGHWHUPLQDQGRHOUXPERTXHOH
irán dando a su matrimonio. 
'HVGHKDFHFDVLXQVLJORFLHQWRVGHLQYHVWLJDGRUHVHJ%DUWNRZNVL
'DNLQ\:DPSOHU*UHHII\0DOKHUEH3OKDNRYD\2VHFND5REHUWV
6iQFKH]6WHUQEHUJ:DLWH\*DOODJKHUKDQHVWXGLDGRODV
razones que llevan a una pareja a casarse, los patrones de comportamiento, la 
FRPXQLFDFLyQODVLQWHUDFFLRQHVORVFRQÁLFWRV\ODVVDWLVIDFFLRQHVTXHXQRSXHGH
encontrar en la vida conyugal. Resultados de distintas investigaciones alrededor del 
mundo, surgió el término de satisfacción marital para describir la percepción que 
cada miembro de la pareja tiene con respecto a las características tanto positivas 
como negativas de su matrimonio. Por consiguiente, la satisfacción marital está 
relacionada directamente con la evaluación que en términos generales hacen las 
parejas acerca de la felicidad y calidad de su relación (Bradbury, Fincham y Beach, 

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/DSULPHUDLQYHVWLJDFLyQFRQHOÀQGHHVWXGLDU ODVDWLVIDFFLyQPDULWDOGH
ODTXHVHWLHQHUHJLVWURIXHOOHYDGDDFDERSRU.DWKHULQH%'DYLVHQODGpFDGDGH
ORV·V$QWKRQ\/RVHVWXGLRVTXHVHUHDOL]DURQGXUDQWHODSULPHUDPLWDG
del siglo XX estuvieron caracterizados por la búsqueda de patrones generales 
de interacción entre la pareja. Estas investigaciones enfatizaron únicamente la 
H[SORUDFLyQHLGHQWLÀFDFLyQGHXQDPSOLRUDQJRGHFRUUHODFLRQHVHQWUHORVIDFWRUHV
SVLFROyJLFRV\VRFLRGHPRJUiÀFRVTXHHVWiQDVRFLDGRVFRQODVDWLVIDFFLyQPDULWDO
6Q\GHU3RURWUDSDUWHODVHJXQGDPLWDGGHOVLJORSDVDGRWUDMRLPSRUWDQWHV
cambios en el estudio de la satisfacción marital. 
/RVLQYHVWLJDGRUHVWHQGLHURQDVHUPiVHVSHFtÀFRVHQIRFiQGRVHHQiUHDV
o dimensiones muy particulares de la vida conyugal como lo son las relaciones 
VH[XDOHV HO SURFHVR GH DWUDFFLyQ ItVLFD \ HQDPRUDPLHQWR ORV FRQÁLFWRV TXH
surgen en la crianza de los hijos y la convivencia que establecen con ellos, los roles 
parentales, las responsabilidades dentro del hogar de cada miembro de la pareja y 
el manejo del dinero que comparten. 
'XUDQWH ODGpFDGDGH ORV·V OD LQYHVWLJDFLyQGH OD VDWLVIDFFLyQPDULWDO
estuvo caracterizada por su diversidad y la profundidad con la que se abordaron 
variables que inciden directa e indirectamente en ella así como el interés por 
LGHQWLÀFDUSRVLEOHVFRUUHODFLRQHVFRQYDULDEOHVTXHQRVHKDEtDQ LQFOXLGRKDVWD
HQWRQFHV$QWKRQ\
Finalmente durante las últimas dos décadas, el estudio de la satisfacción 
marital se ha centrado en conseguir una mayor comprensión de la vida conyugal 
\VXLPSDFWRHQRWURVSURFHVRVTXHODSDUHMDYLYHGHQWUR\IXHUDGHOKRJDU'H
manera particular, estos estudios se han enfocado no solamente en determinar los 
efectos que los matrimonios estables y bien consolidados tienen en la sociedad, 
sino también en la posibilidad de desarrollar intervenciones terapéuticas para 
SUHYHQLUHOGLYRUFLR\GLVPLQXLUHOHVWUpVPDULWDO$PDWRHWDO
7HQLHQGRFRPREDVHFLHQWtÀFDORVKDOOD]JRVSURYHQLHQWHVGHORVHVWXGLRV
empíricos llevados a cabo a nivel mundial a lo largo de estas nueve décadas así como 
diversos postulados  teóricos que han marcado el estudio de la vida matrimonial, 
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HOREMHWLYRGHOSUHVHQWHDUWtFXORHVGHVFULELU OD LQÁXHQFLDTXH OD FRPXQLFDFLyQ
el estatus económico y laboral, el género, la religión, la convivencia con los hijos 
y la sexualidad tienen en los distintos niveles de satisfacción marital que llega a 
experimentar una pareja. 
'HVDUUROOR
Conceptualización teórica del término satisfacción marital
Antes de abordar el estudio de estos factores es necesario precisar el concepto 
GH VDWLVIDFFLyQ PDULWDO \ ODV LPSOLFDFLRQHV TXH pVWH WLHQH 'HVGH ODV SULPHUDV
investigaciones que se tiene registro, son innumerables los autores que han 
FRQWULEXLGRDHQULTXHFHU\GHÀQLUHOFRQFHSWRGHVDWLVIDFFLyQPDULWDOHQHOFXDO
FRQYHUJHQ YDULDEOHV VRFLRGHPRJUiÀFDV SVLFROyJLFDV SDUHQWDOHV FXOWXUDOHV \
HYROXWLYDV%UDGEXU\)LQFKDP\%HDFK$XQTXHGLYHUVRVWpUPLQRVKDQVLGR
usados indistintamente para describir el concepto de satisfacción marital como 
lo son el de cohesión marital, estabilidad marital, calidad marital y felicidad en el 
matrimonio; el término de satisfacción marital ha sido usado principalmente para 
describir la percepción subjetiva que cada miembro de la pareja tiene del otro y 
GHODUHODFLyQURPiQWLFDTXHKDQIRUPDGR&RUWHV5H\HV'LD]/RYLQJ5LYHUD\
0RMDUUD]
3RU RWUD SDUWH (VWUHOOD  GHÀQH OD VDWLVIDFFLyQ PDULWDO FRPR ODV
actitudes que una persona tiene de su matrimonio. Estas actitudes pueden percibirse 
FRPREHQpÀFDVRSHUMXGLFLDOHVGHSHQGLHQGR ODPDQHUDHQTXH ODV QHFHVLGDGHV
personales de cada uno son satisfechas en el vínculo matrimonial. Junto con ello, 
los logros y el cumplimiento de las metas personales son determinantes en la 
formación de estas actitudes. 
8QD WHUFHUDGHÀQLFLyQ VHxDODTXH OD VDWLVIDFFLyQPDULWDO HVHO JUDGRGH
SHUFHSFLyQFRQHOFXDOFDGDHVSRVRGHÀQHODPDQHUDHQTXHVXSDUHMDVDWLVIDFH
VXVQHFHVLGDGHV\GHVHRV 3HOHJ$ VXYH]RWURJUXSRGH LQYHVWLJDGRUHV
HJ$QWKRQ\&UR\OH\:DOW] -RVH\$OIRQV0F&DUWK\
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han usado el concepto de satisfacción marital para describir aquellas actividades 
que la pareja realiza y las cuales producen un deleite para ambos. Bajo esta 
SUHPLVD 6iQFKH]  DÀUPy TXH OD VDWLVIDFFLyQ PDULWDO VH GHÀQH FRPR OD
SHUFHSFLyQLQWHUSUHWDFLyQ\VLJQLÀFDGRVXEMHWLYRTXHFDGDHVSRVRWLHQHGHWRGDV
las experiencias que conforman su vida marital. 
(VWDVFXDWURGHÀQLFLRQHVDVtFRPRPXFKDVRWUDVTXHVHHQFXHQWUDQHQOD
OLWHUDWXUDFLHQWtÀFDSHUPLWHQSUHFLVDUTXHODVDWLVIDFFLyQPDULWDOHVWiUHODFLRQDGD
directamente con la percepción que cada miembro de la pareja tiene con 
respecto a la manera en que logra satisfacer sus propias expectativas dentro de su 
matrimonio. Por ende, la discrepancia o coincidencia ente la realidad percibida y las 
expectativas será el factor más importante para determinar el nivel de satisfacción 
marital del que goza una pareja. Cuando se les pide a las parejas que evalúen lo 
felices o desdichadas que se sienten en su matrimonio, los hallazgos encontrados 
KDQSHUPLWLGRFRQÀUPDUTXHODVDWLVIDFFLyQPDULWDOQRHVXQHVWDGRSHUPDQHQWH
SRUHO FRQWUDULR OD LQÁXHQFLDGHGLVWLQWRV IDFWRUHV WLHQHXQ LPSDFWRHQ OD YLGD
de cada cónyuge y en sus propias percepciones. A continuación se describirán 
aquellos factores que por sus características y su importancia son determinantes 
en la construcción y desarrollo de la satisfacción marital.
Factores relacionados con la satisfacción marital
'LYHUVDVLQYHVWLJDFLRQHVDQLYHOLQWHUQDFLRQDOKDQOOHJDGRDODFRQFOXVLyQTXH
XQPDWULPRQLRHVWDEOHWLHQHP~OWLSOHVEHQHÀFLRVSDUDHOGHVDUUROORFRJQRVFLWLYR
emocional, físico, mental, y social de las mujeres, los hombres y los niños (Waite 
\*DOODJKHU'HPDQHUDSDUWLFXODUODLPSRUWDQFLDGHDQDOL]DUHOFRQVWUXFWR
GH OD VDWLVIDFFLyQPDULWDO UDGLFDHQ OD UHODFLyQ WDQVLJQLÀFDWLYDTXH WLHQHFRQHO
ELHQHVWDULQGLYLGXDO\IDPLOLDUGHODVSHUVRQDV6WDFN\(VKOHPDQ
A lo largo de los años, el estudio de la satisfacción marital ha estado 
caracterizado por la inclusión de un sin número de variables entre las que 
destacan la educación, el estrés, la edad, el estatus laboral y el salario, los rasgos de 
personalidad, el número de hijos, la depresión, los años de casados, la comunicación, 
los problemas de salud, el apoyo emocional, la sexualidad, los roles de género, 
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el nivel de bienestar, la ansiedad, el estatus socioeconómico y el amor que se 
SURIHVDODSDUHMD&UR\OH\:DOW](PDQXHOV=XXUYHHQ\(PPHONDPS
)DQJ0DQQH\3DSH*DWWLV%HUQV6LPSVRQ\&KULVWHQVHQ*RWWPDQ\
.URNRII*UHHII\0DOKHUEH0HOWRQ+HUVHQ9DQ6LFNOH\9DQ+DVVHOW
1RWDULXV%HQVRQ6ORDQH9DQ]HWWL\+RUQ\DN3OKDNRYD\2VHFND
5RJHUV\'H%RHU:DWVRQ.ORKQHQ&DVLOODV6LPPV+DLJ\%HUU\6LQ
embargo, debido al impacto que tienen en el funcionamiento de una pareja, los 
siguientes factores han sido señalados como los más importantes en el estudio de 
la satisfacción marital. 
Comunicación marital
La comunicación en la pareja conlleva importantes funciones en el matrimonio como 
lo son la organización de actividades cotidianas, la satisfacción de necesidades, la 
estabilidad en la relación romántica, y el conocimiento paulatino  (Pérez y Estrada, 
/DVSDUHMDVTXLHQHVVRQH[LWRVDVHQVXPDWULPRQLR\FRQVHUYDQDSHVDU
GHODVGLÀFXOWDGHVXQDHVWDELOLGDGHQVXUHODFLyQWLHQHQODKDELOLGDGGHFRPXQLFDU
KRQHVWDPHQWH VXV SHQVDPLHQWRV \ VHQWLPLHQWRV (VWUHOOD  0LHQWUDV TXH
el estudio de otros factores asociados con la satisfacción marital ha presentado 
resultados contradictorios, existe un consenso general entre los investigadores 
quienes han señalado de manera reiterativa la relación positiva que se establece 
HQWUHODFRPXQLFDFLyQ\ODVDWLVIDFFLyQPDULWDO&DUUHUH\*RWWPDQ
Un sin número de estudios tanto longitudinales como transversales han 
revelado que las parejas quienes reportan altos niveles de satisfacción marital tienen 
XQDFRPXQLFDFLyQHVWDEOH\SURIXQGD1ROOHU2·'RQRKXH\&URXFK
5LFKPRQG'HODPLVPDPDQHUD)LQNHQDXHU\+D]DPHQFRQWUDURQ
que aquellas parejas quienes fueron capaces de expresar abiertamente sus 
sentimientos, comentar y planear sus proyectos a futuro y hablar acerca de los 
FRQÁLFWRVTXHWLHQHQFRPRSDUHMDSUHVHQWDURQORVQLYHOHVPiVDOWRVGHVDWLVIDFFLyQ
marital. 
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Los primeros estudios cuyo objetivo fue examinar el impacto que tiene 
la comunicación de pareja en la satisfacción marital aportaron importantes 
FRQFOXVLRQHV 3RU HMHPSOR &KULVWHQVHQ \ 6XOOLYDQ  LGHQWLÀFDURQ FLHUWRV
patrones en la comunicación que suelen convertirse en problemáticos para muchas 
parejas. Resultado de sus investigaciones encontraron que las parejas disfuncionales 
SUHVHQWDURQPiVGHPDQGDVDLVODPLHQWRFRQÁLFWRVGLVWDQFLDSVLFROyJLFD\HYDVLyQHQ
su comunicación así como menos acuerdos y apoyo a través de las conversaciones 
que establecen en comparación de las parejas funcionales. 
,JXDOPHQWH %RODQG \ )ROOLQJVWDG  VHxDODURQ TXH HO FRQWHQLGR \
el proceso integral de la comunicación están fuertemente relacionados con la 
satisfacción marital que experimentan la mayoría de los esposos. Es así como 
las parejas quienes no solamente han adquirido y desarrollado altos niveles de 
comunicación, sino también son capaces de expresar amor, cariño, apoyo, y afecto 
tienden regularmente a sentirse satisfechas en su matrimonio. 
3DUD:DW]ODZLFNODFRPXQLFDFLyQHVHOPHMRUFDQDODWUDYpVGHOFXDO
las personas pueden expresar sus experiencias de vida e inquietudes, transmitir 
todo tipo de información y de manera implícita la posibilidad de establecer un 
FRPSURPLVRFRQHORWUR'HDFXHUGRFRQ/LW]LQJHU\*RUGRQODVSDUHMDV
quienes carecen de las habilidades indispensables para comunicarse de manera 
adecuada tienden a adquirir patrones defensivos y al mismo tiempo a evitar 
VLWXDFLRQHV FRQÁLFWLYDV &RPR UHVXOWDGR GH HOOR XQD JUDQ FDQWLGDG GH HVWDV
parejas tienen muchas probabilidades de sentirse insatisfechas en su matrimonio y 
terminan con el paso de los años disolviendo su relación. 
2WURHVWXGLRUHYHOyTXHORVFRQÁLFWRVHQODSDUHMDDIHFWDQGLUHFWDPHQWHOD
FRPXQLFDFLyQHQWUHDPERV'HPDQHUDSDUWLFXODUODVSDUHMDVTXHWLHQHQGHVDFXHUGRV
constantemente tienen más probabilidades de experimentar sentimientos negativos 
al momento de hablar y escucharse mutuamente, mientras que las parejas que 
logran establecer acuerdos mutuos mostraron una gran capacidad para hablar, 
QHJRFLDU\HVFXFKDUDVXHVSRVR.DPP\9DQGHQEHUJ
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La comunicación, especialmente cuando es empleada en la resolución de 
problemas y para expresar ideas y sentimientos personales tiene una alta y directa 
correlación con la calidad de la relación romántica (Merves-Okin, Amidon, y 
%HUQW3RURWUDSDUWHODVSDUHMDVTXLHQHVH[SHULPHQWDQXQFRQWLQXRHVWDGR
GHWHQVLyQ\HVWUpVFRPRUHVXOWDGRGHP~OWLSOHVFRQÁLFWRVPXHVWUDQPDUFDGDV
GHÀFLHQFLDVHQODFDSDFLGDGGHFRPXQLFDUVHFRQVWUXFWLYDPHQWHHYLWDQSURIXQGL]DU
en ciertos temas, usan la comunicación para exigir ciertas atenciones y mantienen 
XQDGLVWDQFLDHPRFLRQDO&KULVWHQVHQ\6KHQN+DVLGRFRP~QHQFRQWUDU
en diversas investigaciones (e.g., Baca Zinn y Eitzen, 2005; Boland y Follingstad, 
+XJKHV\'LFNVRQ/LW]LQJHU\*RUGRQ2·'RQRKXHTXH
aquellas parejas quienes mencionar sentirse frustradas y tristes en su matrimonio 
no tienen las habilidades y estrategias necesarias para comunicarse de manera 
efectiva. 
El resultado de esta situación es un estado generalizado de insatisfacción. 
/R PLVPR RFXUUH FRQ DTXHOODV SDUHMDV TXLHQHV WLHQHQ VHULDV GLÀFXOWDGHV SDUD
regular y expresar sus emociones apropiadamente. En repetidas ocasiones esta 
limitación las lleva a tomar ya sea una postura defensiva o a evitar cualquier situación 
FRQÁLFWLYDLQFUHPHQWDQGRFRQHOORODVSRVLELOLGDGHVGHVHQWLUVHLQVDWLVIHFKRVFRQ
VXPDWULPRQLRRHQHOFDVRH[WUHPRVHSDUDUVHGHÀQLWLYDPHQWH
Los hijos y su impacto en la pareja
Para la inmensa mayoría de las parejas quienes tienen hijos la crianza de 
HOORV FRQOOHYD QXHYDV UHVSRQVDELOLGDGHV \ XQD LQÀQLGDG GH DMXVWHV DO LQWHULRU \
exterior de la dinámica familiar. Entre los principales retos que trae consigo el 
nacimiento de un hijo se encuentra el ajuste del tiempo que los esposos tienen 
que hacer tanto en sus actividades personales como en aquellas que suelen realizar 
juntos. Este es uno de los principales cambios y adaptaciones que tienen que llevar 
a cabo toda vez que anteriormente ellos disponían totalmente de su tiempo y 
DKRUDORWLHQHQTXHFRPSDUWLUFRQVXVKLMRV%HUN
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$VXYH]HOQDFLPLHQWRGHOSULPHUKLMRPRGLÀFDGHPDQHUDPX\LPSRUWDQWH
el estilo de vida que hasta entonces habían llevado como pareja. Para la mayoría 
de los nuevos padres, la llegada de un nuevo miembro a la familia representa una 
serie de desafíos tanto físicos y emocionales como económicos y sociales. Como 
consecuencia de ello, la transición a la paternidad es una de las principales  etapas 
en el ciclo familiar la cual tiene efectos directos en la propia persona y la vida de 
SDUHMD&UDLJ\'XQQ
Los hallazgos encontrados en estudios transversales y longitudinales han 
mostrado consistentemente una relación negativa entre el número de los hijos y 
ODVDWLVIDFFLyQPDULWDO-RVH\$OIRQV:KLWH\(GZDUGV3RUHMHPSOR
7ZHQJH&DPSEHOO\)RVWHUDÀUPDURQTXHODVDWLVIDFFLyQPDULWDOFRPLHQ]D
a decrecer cuando el número de los hijos aumenta.  Por otra parte, ha sido una 
FRQVWDQWHHOHQFRQWUDUTXHODOOHJDGDGHXQKLMRSXHGHLQFUHPHQWDUORVFRQÁLFWRV
de pareja. Aunque el nacimiento de un hijo generalmente no genera nuevos 
FRQÁLFWRVVLHVPX\FRP~QTXHH[DFHUEDORVSUREOHPDVTXHODSDUHMDKDYHQLGR
arrastrando desde tiempo atrás (Lawrence, Rothman, Cobb, Rothman, y Bradbury, 
3HUUHQ9RQ:\O%XUJLQ6LPRQL\9RQ.OLW]LQJ
'LYHUVRV LQYHVWLJDGRUHV KDQ HQFRQWUDGR TXH OD DXVHQFLD GH KLMRV WLHQH
XQDUHODFLyQGLUHFWDFRQHOQLYHOGHVDWLVIDFFLyQPDULWDO:KLWH\(GZDUGV
-RVp\$OIRQV(QWUHODVKLSyWHVLVTXHVHKDQIRUPXODGRSDUDH[SOLFDUHVWD
FRQGLFLyQGHVWDFDODGH$QGHUVRQ5XVHOO\6FKXPQTXLHQHVDÀUPDURQTXH
cuando las parejas comienzan a tener hijos, ellos compiten por obtener la mayor 
cantidad del tiempo libre del que disponen sus padres. Por ende, especialmente 
las mujeres con hijos tienen más probabilidades de reportar una disminución en la 
atención que reciben por parte de su esposo en comparación con las madres que 
QRWLHQHQKLMRV%UHKP
Esta tendencia es consistente con los hallazgos encontrados por 
+RXVHNQHFKW  TXLHQ VHxDOy TXH ODV PXMHUHV TXH WLHQHQ KLMRV WLHQGHQ D
participar menos en actividades recreativas junto con su esposo, establecen menos 
conversaciones con su marido, y los proyectos que tienen como pareja comienzan 
a ser cada vez más escasos. 
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Estos resultados sugieren que la llegada de los hijos al núcleo familiar 
LQÁX\HGLUHFWDPHQWHHQHOWLHPSRTXHORVHVSRVRVWLHQHQSDUDFRPSDUWLU\GLDORJDU
Con respecto a las diferencias de género, mientras que los hombres no 
UHSRUWDQXQFDPELRVLJQLÀFDWLYRHQVXVSURSLDVSHUFHSFLRQHVFRQUHVSHFWRDOQLYHO
de satisfacción en su matrimonio, la satisfacción marital decrece  especialmente 
cuando los hijos alcanzan la adolescencia. Particularmente para las mujeres la llegada 
un hijo tendrá un impacto en su nivel de satisfacción marital pues al ser ellas quienes 
pasan más tiempo con los niños muchos de sus roles cambian notablemente. Esta 
situación es más drástica para las mujeres con un estatus socioeconómicamente 
alto porque muchas de ellas tienen una trayectoria profesional muy exitosa la cual 
puede venirse para abajo con la llegada de un hijo (Jenkins, Rasbash, y O’Connor, 

Aunado al cambio de los roles y las nuevas responsabilidades que se 
asumen, la llegada de los hijos restringe enormemente la libertad de los miembros 
de la pareja. Los hijos, especialmente durante su primer año de vida, demandan una 
HQRUPHFDQWLGDGGHWLHPSR\DWHQFLyQ(VWDVGHPDQGDVLQWHUÀHUHQGLUHFWDPHQWH
con la búsqueda de los momentos de placer y descanso que ciertas parejas estaban 
acostumbradas a tener. Al disminuir estos satisfactores, todas las responsabilidades 
que implica la crianza de los hijos y la monotonía que surge invaden a algunas 
parejas para quienes el matrimonio pierde el interés que tuvo en un principio 
%HQRNUDLWLV
Sexualidad
'XUDQWH ORV SULPHURV PHVHV GH PDWULPRQLR ORV HVSRVRV VH DGDSWDQ
mutuamente a una serie de pequeñas rutinas que irán conformando su dinámica 
IDPLOLDUDWUDYpVGHXQFRQWLQXRSURFHVRGHDFRPRGDFLyQ3pUH]\(VWUDGD
En esta adaptación, la sexualidad como experiencia de intimidad única entre los 
esposos adquiere un rol protagónico dentro del matrimonio (Robinson y Blanton, 

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'HDFXHUGRFRQ OD WHRUtD WULDQJXODUGHO DPRU IRUPXODGDSRU6WHUQEHUJ
 OD LQWLPLGDG TXH VH DOFDQ]D D WUDYpV GH OD VH[XDOLGDG TXH FRQOOHYD
sentimientos de cercanía que experimentan dos personas cuando se encuentran 
HQXQDUHODFLyQURPiQWLFD&UDLJ\'XQQ6RQYDULRV ORVHVWXGLRVHQ ORV
cuales los participantes expresan que el vivir una sexualidad plena es uno de los 
elementos más importantes en el buen funcionamiento de una pareja (Henderson-
.LQJ\9HURII7UXGHO3RUHMHPSORSDUD<RXQJ'HQQ\<RXQJ\/XTXLV
FXDQGRODLQWLPLGDGHVSURIXQGD\SODFHQWHUDSDUDDPERVpVWDHVXQIDFWRU
muy importante para construir y mantener un matrimonio feliz. 
A su vez, no solamente las parejas que se sienten satisfechas en su 
matrimonio reportan una congruencia entre la actividad sexual que ellos desean 
tener y la actividad sexual que tienen, sino también con el paso de los años el 
incremento en las relaciones sexuales tiene un impacto positivo en la satisfacción 
PDULWDO %UHKP  'DQGHQHDX \ -RKQVRQ  6LQ HPEDUJR HQ RWUDV
condiciones la intimidad puede convertirse en origen de muchos problemas para 
ODSDUHMDIDOWDGHFRPXQLFDFLyQVHSDUDFLRQHVWHPSRUDOHVLQÀGHOLGDG\FRQGXFWDV
DJUHVLYDV FXDQGR HOORV QR VH HQFXHQWUDQ HQ HO PLVPR QLYHO GH FRQVFLHQFLD \
aceptación con respecto a los compromisos y responsabilidades que conlleva la 
VH[XDOLGDG0DTXLUULDLQ
'HVGHORVSULPHURVHVWXGLRVOOHYDGRVDFDERSRU0DVWHUV\-RKQVRQHQ
ODGpFDGDGHORV·VKDVLGRXQDFRQVWDQWHHQFRQWUDUXQDSUHYDOHQFLDPX\DOWD
KDVWDGHOGHGLVIXQFLRQHVVH[XDOHVHQWUHODVSDUHMDVODVFXDOHVHQPXFKRV
FDVRVWLHQHQXQLPSDFWRGLUHFWRHQODYLGDPDWULPRQLDO0F&DUWK\'HOD
PLVPDPDQHUD'RQQHOO\DÀUPyTXHHQWUHPHQRUVHDHOQLYHOGHVDWLVIDFFLyQ
marital, mayor es la probabilidad de que las parejas tengan una actividad sexual 
limitada y esporádica.
En una relación romántica, los miembros de la pareja necesitan lograr 
HTXLGDGFRPSURPLVR\UHVSRQVDELOLGDGHQWRUQRDODVH[XDOLGDG'HDFXHUGRFRQ
%UH]VQ\DN\:KLVPDQHQHOPDWULPRQLRVHHVWDEOHFHXQFLFORUHFtSURFR
HQWUHODLQVDWLVIDFFLyQPDULWDOHOGHVHRVH[XDO\ORVFRQÁLFWRVSURSLRVGHSDUHMD
En esta dinámica, cuando uno o los dos miembros de la pareja no se sienten 
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satisfechos en su relación es muy común que su motivación por el encuentro 
sexual se vea mermada llegando en algunos casos a evitar totalmente la intimidad. 
'H ODPLVPDPDQHUD ORVQLYHOHVEDMRVGH VDWLVIDFFLyQPDULWDO JHQHUDQ FDUHQFLD
del deseo sexual lo cual puede llevar a que la pareja experimente frustración y 
FRQÁLFWRVPiVJUDYHVHQVXUHODFLyQ
$ HVWH UHVSHFWR 6WXDUW+DPPRQG \ 3HWW  HQFRQWUDURQ TXH ODV
mujeres quienes tuvieron deseos sexuales inhibidos mostraron niveles más bajos 
de satisfacción marital en áreas muy concretas del matrimonio como lo son la 
FDSDFLGDGGHHVFXFKDUVHPXWXDPHQWH\ODUHVROXFLyQGHFRQÁLFWRV(VWRVUHVXOWDGRV
revelaron que cuando un miembro de la pareja está feliz en su matrimonio y 
ama plenamente a su cónyuge deseará con más intensidad la actividad sexual y la 
intimidad. 
Por el contrario, la ausencia de deseo sexual en el matrimonio genera en 
la mayoría de las relaciones insatisfacción, desdicha y frustración entre los esposos 
%UH]VQ\DN \:KLVPDQ 'H DFXHUGR FRQ5HLFKPDQ  OD VH[XDOLGDG
que experimentan los esposos tiene diferentes funciones para los hombres y las 
mujeres. Mientras que para las mujeres la intimidad conduce a una satisfacción y 
felicidad más plena dentro del matrimonio, para los hombres la sexualidad está 
relacionada directamente con el buen funcionamiento familiar. Es interesante 
QRWDUTXHGHDFXHUGRFRQ6WHZDUWODVPXMHUHVWLHQHQPiVKDELOLGDGHVSDUD
discutir aspectos relacionados con la sexualidad de manera más abierta y cálida 
que los hombres. 
Una de las aportaciones más importantes al estudio de la satisfacción 
marital y su vínculo con la sexualidad ha sido la incorporación de diseños 
PXOWLYDULDQWHV FRQ ODÀQDOLGDGGH LGHQWLÀFDU OD LQÁXHQFLDGHRWURV IDFWRUHVTXH
llegan a incidir en esta relación. Por ejemplo, en una investigación llevada a cabo 
SRU0RURNRII \*LOOLOODQG  ORV UHVXOWDGRVPRVWUDURQ UHODFLRQHV SRVLWLYDV
entre  la satisfacción marital, la percepción que los esposos tienen de la satisfacción 
sexual que experimenta su pareja, su propia satisfacción sexual, y la frecuencia del 
contacto sexual. 
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$VXYH]/LW]LQJHU\*RUGRQHQFRQWUDURQTXHVL ODSDUHMD WLHQH
XQ QLYHO GH FRPXQLFDFLyQ GHÀFLHQWH SHUR VH VLHQWHQ VDWLVIHFKRV VH[XDOPHQWH
reportarán niveles de satisfacción marital más altos que aquellas parejas que no se 
sienten satisfechas sexualmente. 
Estatus económico y laboral
Hoy en día, el encontrar y mantener un buen trabajo es para la mayoría de las 
SHUVRQDV XQDGH VXV SULQFLSDOHVPHWDV &UDLJ \'XQQ  (VWi GHPRVWUDGR
que la remuneración económica que reciben las parejas por su trabajo es la 
principal fuente de recursos materiales; sin embargo, diversas investigaciones han 
GHPRVWUDGRTXHHOQRFRQWDUFRQORVVXÀFLHQWHVLQJUHVRVQRVRODPHQWHLQFUHPHQWD
la hostilidad sino también tiene un efecto negativo en la satisfacción marital y la 
HVWDELOLGDGGHODSDUHMD.HUNPDQQ/HH/RZQ\$OOJRRG
Por otra parte, las discusiones con respecto al dinero se encuentran entre 
ODVSULQFLSDOHVFDXVDVGHGLYRUFLR/DZUHQFH7KRPDVVRQ:R]QLDN\3UDZLW]
Estas discusiones conducen a un incremento en la hostilidad y una reducción en la 
FDOLGH]\HODPRUGHSDUHMD)UHHPDQ&DUOVRQ\6SHUU\$VXYH]HOHVWUpVTXH
VXUJHFRPRUHVXOWDGRVGHODVGLVFXVLRQHVÀQDQFLHUDVLQFOX\HHOHPHQWRVFRJQLWLYRV
emocionales y conductuales los cuales afectan directamente al matrimonio. Este 
tipo de estrés junto con la hostilidad que experimentan algunas parejas están 
asociados con una disminución en la satisfacción marital y la estabilidad (Kerkmann, 
/HH/RZQ\$OOJRRG'HODPLVPDPDQHUDODVGLVFXVLRQHVTXHVHJHQHUDQ
DFDXVDGHORVSUREOHPDVÀQDQFLHURVVRQFRQVLGHUDGDVSRUPXFKDVSDUHMDVFRPR
una de las principales fuentes de estrés e irritabilidad. 
'HDFXHUGRFRQ)UHHPDQ&DUOVRQ \ 6SHUU\  FXDQGR ODV SDUHMDV
se ven envueltas en fuertes problemas económicos, su relación enfrenta serios 
y algunas veces extraordinarios niveles de estrés. En consecuencia,  el manejo 
adecuado del dinero es un factor decisivo el cual incrementa o disminuye de 
PDQHUDGLUHFWDODVDWLVIDFFLyQPDULWDO$QLRO\6Q\GHU
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'HDFXHUGRFRQ ODVWHRUtDVGHO LQWHUFDPELRVRFLDO %ODX+RPDQV
7KLEDXW\.HOOH\XQRGHORVSULQFLSDOHVPRWLYRVSRUORVFXDOHVXQD
mujer se siente insatisfecha con su matrimonio tiene que ver no solamente con 
la inequidad con la cual se toman decisiones relacionadas con el manejo del 
dinero en el hogar, sino también con la discrepancia entre sus expectativas con 
respecto a los estándares de vida que se había formulado para el matrimonio y el 
cumplimiento de las mismas. Esto hace que encuentre pocas razones para seguir 
DOODGRGHVXHVSRVR6FKDQLQJHU\%XVV2WURVHVWXGLRVKDQHQFRQWUDGR
que aquellas mujeres quienes tienen un trabajo remunerado tienen niveles más 
óptimos de satisfacción marital. 
Por ejemplo, en comparación con las mujeres quienes son amas de 
casa y están dedicadas exclusivamente a la crianza de los hijos y las labores 
domésticas, aquellas quienes reciben una remuneración económica por su trabajo 
y contribuyen directamente con el sustento de la familia reportaron niveles más 
altos de satisfacción marital. Aunado a ello, el hecho que el esposo tenga un empleo 
estable y constante tiene un impacto positivo en la satisfacción marital de las 
HVSRVDV'RZOHU5LFKDUGV3XW]NH*RUGRQ\7DWH5RJHUV\'H%RHU
Por otra parte, el estatus laboral de las esposas puede tener un efecto 
VLJQLÀFDWLYRHQHOQLYHOGHVDWLVIDFFLyQPDULWDO(VSHFtÀFDPHQWH ODGLIHUHQFLDGHO
salario que recibe una mujer en comparación con el de un hombre, cuando el de 
HOODHVPD\RUWLHQHXQLPSDFWRQHJDWLYRHQODVDWLVIDFFLyQPDULWDO6FKDQLQJHU\
%XVV(QRWURHVWXGLROOHYDGRDFDERSRU-RVp\$OIRQVVHHQFRQWUy
que el nivel de satisfacción marial fue más bajo en las amas de casa que en las 
mujeres quienes tienen un trabajo remunerado. 
El nivel de satisfacción en la vida matrimonial también disminuye como 
UHVXOWDGRGHXQDVHULHGHSUREOHPDVÀQDQFLHURVHQWUHORVTXHGHVWDFDQODSpUGLGD
del trabajo, las crisis y recesiones económicas, el desempleo o el empleo informal 
y los gastos imprevistos. Por ejemplo, en una investigación la cual incluyó el nivel 
socioeconómico como variable de estudio, los resultados revelaron que las parejas 
de bajos recursos económicos expresaron que se sentían menos satisfechas en 
su matrimonio y experimentaban más estrés debido a la presión que tienen por 
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encontrar un trabajo bien remunerado que las parejas con un nivel socioeconómico 
PHGLR'DNLQ\:DPSOHU$VXYH],PDPRJOX\<DVDNHQFRQWUDURQTXH
de manera muy particular el nivel socioeconómico de las esposas está relacionado 
positivamente con su satisfacción marital.
1R VRODPHQWH HO HVWDWXV VRFLRHFRQyPLFR ODV FRQGLFLRQHV ODERUDOHV HO
tipo de trabajo, y el salario que reciben, sino también el manejo del dinero al 
LQWHULRUGHOKRJDUFRQVWLWX\HXQDGHODVSULQFLSDOHVFDXVDVGHFRQÁLFWRVPDULWDOHV
\GHVDFXHUGRVÀQDQFLHURVORVFXDOHVDVXYH]DIHFWDQODVDWLVIDFFLyQPDULWDO$QLRO
	6Q\GHU(QRWURHVWXGLR'RZOHU5LFKDUGV3XW]NH*RUGRQ\7DWH
DÀUPDURQTXHHOHVWDWXV ODERUDOGH ORVPLHPEURVGH ODSDUHMD IXHFRQVLGHUDGR
MXQWRFRQHOQLYHOHGXFDWLYRXQRGHORVIDFWRUHVPiVVLJQLÀFDWLYRVDVRFLDGRVFRQ
la satisfacción marital. Por otra parte, aquellas parejas en las que los dos trabajan 
\ TXLHQHV SHUFLEHQ TXH VX HVSRVRD FRQWULEX\H GHPDQHUD HTXLWDWLYD FRQ ODV
labores del hogar tuvieron niveles de satisfacción marital más altos que aquellas 
SDUHMDV TXLHQHVSHUFLEHQTXH VX HVSRVRD QR FRODERUD FRQHO WUDEDMR HQ FDVD
<RJHY\%UHWW
Además de ello, cuando el hombre es quien ejerce menos control en 
HOPDQHMR GH ODV ÀQDQ]DV DO LQWHULRU GHO KRJDU OD VDWLVIDFFLyQPDULWDO WLHQGH D
LQFUHPHQWDUVH6FKDQLQJHU\%XVV(VWDFRQGLFLyQGHHTXLGDGKDFHTXHORV
miembros de la pareja se sientan más satisfechos cuando consideran que tienen 
ODFDSDFLGDGSDUDPDQHMDUVXVÀQDQ]DVDSURSLDGDPHQWH.HUNPDQQ/HH/RZQ\
$OOJRRG
Religión
Estudios arqueológicos y antropológicos han revelado que la religión ha estado 
presente desde tiempos inmemoriales en la historia de la humanidad (Ahmadi, 
$]DG0DU]DEDGL \$VKUDÀ  (Q HO iUHD GH ODV UHODFLRQHV LQWHUSHUVRQDOHV
la religión es considerada por muchos un factor determinante y central en su 
crecimiento como pareja, por esta razón diferentes estudios han investigado su 
SRVLEOHLPSDFWRHQODYLGDPDWULPRQLDO$QWKRQ\(QORVSULPHURVHVWXGLRV
que exploraron este vínculo se encontró que el hecho de pertenecer a una iglesia 
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y asistir regularmente a los servicios religiosos está relacionado positivamente 
FRQODVDWLVIDFFLyQPDULWDO/RFNH+DWUDQVFXUULGRPiVGHPHGLRVLJOR\
estudios llevados a cabo recientemente han llegado a las mismas conclusiones. 
3RUHMHPSOR&XUWLV\(OOLVRQHQFRQWUDURQTXHDTXHOORVHVSRVRVTXLHQHV
participan juntos en diversas actividades religiosas expresan que se sienten felices 
y satisfechos en su matrimonio.
$ VX YH] /LFKWHU \ &DUPDOW  VHxDODURQ TXH ODV SDUHMDV TXLHQHV
han estado comprometidas y activas en sus comunidades religiosas y quienes 
FRQVLGHUDQTXH'LRVHVHOFHQWURGHVXPDWULPRQLRWLHQGHQDOOHYDUXQDUHODFLyQ
estable y armónica. Estos resultados son consistentes con aquellos obtenidos por 
+XJKHV\'LFNVRQTXLHQHV LQYHVWLJDURQ ODPDQHUDHQTXH ODRULHQWDFLyQ
religiosa tanto extrínseca como intrínseca está asociada con la satisfacción marital. 
Estos investigadores encontraron que la orientación religiosa extrínseca 
la cual se caracteriza por la percepción que se tiene de la religión como un 
PHGLRSDUDDOFDQ]DUXQÀQXOWHULRUWHQtDXQDUHODFLyQQHJDWLYDFRQODVDWLVIDFFLyQ
marital. Por el contrario, la orientación religiosa intrínseca la cual se caracteriza 
por un fuerte compromiso con la fe estaba relacionada positivamente con la 
satisfacción marital y con una comunicación constructiva. A la misma conclusión 
VHOOHJyHQRWURHVWXGLRHQHOFXDO&DOO\+HDWRQHQFRQWUDURQTXHODIH\OD
espiritualidad tienen una relación positiva con la satisfacción marital así como una 
UHODFLyQQHJDWLYDFRQORVFRQÁLFWRVGHSDUHMD3DUDXQQ~PHURPX\FRQVLGHUDEOH
de parejas, el matrimonio es una institución sagrada conformada por un conjunto 
de creencias, valores y enseñanzas doctrinales, así como de prácticas religiosas 
%DUWNRZNVL%URZQLQJ\5RGUtJXH]:LOFR[
'LYHUVRV HVWXGLRV KDQ FRQÀUPDGR TXH ODV SDUHMDV TXH SDUWLFLSDQ
activamente en los servicios religiosos no solamente incrementan la estabilidad 
y calidad en su relación, sino también tienen niveles más altos de armonía y 
satisfacción marital así como un deseo por mantener vivo su matrimonio (Weaver, 
6DPIRUG0RUJDQ/DUVRQ.RHQLJ\)ODQQHOO\
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'HODPLVPDPDQHUD)LHVH\7RPFKRREVHUYDURQTXHODVSDUHMDV
quienes se sienten más satisfechas en su matrimonio participan activamente en 
FHOHEUDFLRQHVUHOLJLRVDVHQODVFXDOHVORVULWRVWLHQHQXQVLJQLÀFDGRPX\HVSHFLDO
para ellos. Para estos investigadores, a través de los ritos religiosos las parejas son 
capaces de conectar sus comportamientos con valores espirituales, fortalecen su 
relación e integran elementos simbólicos a su matrimonio. 
'H DFXHUGR FRQ /HKUHU  HO FRPSDUWLU DFWLYLGDGHV \ FUHHQFLDV
religiosas puede incentivar a la pareja a participar en otro tipo de actividades, 
valores y proyectos de incidencia social lo cual a su vez contribuye a fortalecer su 
unión y la calidad de su matrimonio. Por otra parte, no solamente la religión puede 
contener los efectos negativos que traen consigo los problemas económicos u 
RWURVHYHQWRV LQHVSHUDGRVTXHDIHFWDQ OD UHODFLyQHQWUH ORVFyQ\XJHV 'HKHMLD
'H/HLUH /XWWPHU  VLQR WDPELpQ ODV GLVWLQWDV GHQRPLQDFLRQHV UHOLJLRVDV
son para muchas parejas, principalmente para aquellas de bajos recursos, una 
IXHQWHGHDSR\RPRUDOHFRQyPLFRHPRFLRQDO\HVSLULWXDO(GJHOO&RPR
consecuencia de ello, las parejas que se encuentran en condiciones de pobreza 
DGHPiVGHREWHQHUHVWRVEHQHÀFLRVWLHQHODSRVLELOLGDGGHFUHFHUSHUVRQDOPHQWH
y profundizar en su propio conocimiento al mismo tiempo que fortalecen su 
UHODFLyQ:LOFR[\%DUWNRZVNL
Investigaciones hechas en distintos países como lo son Inglaterra, India, 
Argentina, Estados Unidos, Australia, Francia, México y Turquia (Ahmadi et al., 
%DUWNRZNVL&DOO\+HDWRQ)LHVH\7RPFKR:HDYHUHWDO
KDQLGHQWLÀFDGRTXHODUHOLJLyQWLHQHXQDLQÁXHQFLDSRVLWLYDHQODFDOLGDGGHO
matrimonio y en la transición entre la soltería y el hecho de casarse, así como en 
ODGLVPLQXFLyQGHORVFRQÁLFWRVPDULWDOHVHOGLYRUFLRODLQÀGHOLGDG\HODEXVRItVLFR
\HPRFLRQDO)DJDQ
En otro estudio, las parejas participantes mencionaron que su vínculo con 
la religión les ayudaba a controlar sus sentimientos de enojo, a evitar palabras 
o acciones que pudieran ofender a su pareja y a estar más consciente de las 
QHFHVLGDGHVGHORWUR0DUVK\'DOORV$VXYH]ORVPRPHQWRVGHRUDFLyQ
que tienen los miembros de la pareja ya sea individualmente o cuando oran juntos 
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OHVD\XGDQRVRODPHQWHDUHVROYHUGHPHMRUPDQHUDORVFRQÁLFWRVTXHVXUJHQHQOD
cotidianeidad, sino también a buscar una profunda y sincera reconciliación cuando 
HVQHFHVDULD%XWOHU*DUGQHU\%LUG
Género
Estudios llevados a cabo en distintos países alrededor del mundo han llegado a 
OD FRQFOXVLyQ GH TXH H[LVWHQ GLIHUHQFLDV VLJQLÀFDWLYDV HQ OD SHUFHSFLyQ TXH ORV
hombres y las mujeres tienen con respecto al nivel de satisfacción que experimentan 
HQ VXPDWULPRQLR -RKQVRQ\/HERZ:DONHU8QDGH ODVSULPHUDV
investigadoras que examinaron la relación entre el género y la satisfacción marital 
IXH-HVVLH%HUQDGTXLHQHQSURSXVRHOFRQFHSWRGHVXGHHOOD\VXGHpO
matrimonio en el cual la vida matrimonial es una experiencia cualitativamente 
diferente para los hombres y para las mujeres en la cual los hombres reciben más 
EHQHÀFLRV SVLFRVRFLDOHV TXH ODVPXMHUHV$xRVPiV WDUGH+HVV \ 6ROGR 
VHxDODURQTXHODVPXMHUHVREWLHQHQEHQHÀFLRVSDUDVXVDOXGItVLFD\PHQWDOFXDQGR
se sienten satisfechas en su matrimonio, mientras que los hombres obtienen 
distintos satisfactores provenientes de la vida matrimonial sin importar la calidad 
de la relación.
Una de las conclusiones más consistente en el estudio de la satisfacción 
marital señala que los hombres tienden a sentirse más satisfechos que las mujeres 
FXDQGRHYDO~DQVXPDWULPRQLR6KHN\7VDQJ*DJQRQ+HUVHQ.DEDFRII\
9DQ+DVVHOW6LQHPEDUJRGHELGRDTXHORVKRPEUHV\ODVPXMHUHVWLHQHQ
diferentes necesidades y experimentan la vida en pareja de distinta manera, 
investigadores se han dado a la tarea de estudiar el impacto que tienen ciertos 
factores en la percepción que las mujeres y los hombres hacen de su relación 
FRQ\XJDO 3RU HMHPSOR DO DQDOL]DU VL OD HGDG GH ORV FyQ\XJHV LQÁX\H HQ HVWD
SHUFHSFLyQ3HOHJDÀUPyTXHPLHQWUDVODVDWLVIDFFLyQPDULWDOLQFUHPHQWDHQ
la medida en que los hombres tienen más años, en las mujeres sucede lo contrario. 
Otra diferencia que está relacionada con el género tiene que ver con la 
manera de enfrentar los problemas que surgen en el matrimonio. En términos 
generales, cuando un hombre se encuentra insatisfecho y molesto con un asunto en 
140
SDUWLFXODUGHODYLGDFRQ\XJDOpOWLHQGHDVROXFLRQDUHVHFRQÁLFWRGHPDQHUDUiSLGD
\FRQWXQGHQWH3RUHO FRQWUDULRHQ ODVPXMHUHV ORVFRQÁLFWRV WLHQHQXQHIHFWR
más profundo en su estado emocional y generalmente tienden a internalizar los 
VHQWLPLHQWRVTXHVXUJHQFRPRFRQVHFXHQFLDGHODVGLVSXWDVHQHOKRJDU*RWWPDQ

'HDFXHUGRFRQ5K\QHQRVRODPHQWHODVPXMHUHVHVWiQPiVDWHQWDV
de los detalles románticos que envuelven la relación de pareja que los hombres, 
sino también cuando las necesidades sexuales son satisfechas las mujeres tienden 
DVHQWLUVHPiVVDWLVIHFKDV(OHVWXGLRGHODLQÁXHQFLDGHOJpQHURHQODVDWLVIDFFLyQ
PDULWDOKDHVWDGRGRPLQDGRSRUODVWHRUtDVIHPLQLVWDV%URZQ\ODWHRUtD
EDVDGDHQHYLGHQFLDV SURSXHVWDSRU*RWWPDQ 0LHQWUDVTXHHVWD~OWLPD
WHRUtDKDVLGRHPSOHDGDSDUDLGHQWLÀFDUHOLPSDFWRGHFLHUWDVYDULDEOHVODVFXDOHV
VHFRQRFHWLHQHQXQDLQÁXHQFLDGLUHFWDHQODFDOLGDGGHOPDWULPRQLRODVWHRUtDV
IHPLQLVWDVKDQVLGRXVDGDVFRQODÀQDOLGDGGHHQWHQGHUHOVLJQLÀFDGR\ODLPSRUWDQFLD
del género en la satisfacción marital. 
7HQLHQGRFRPREDVHWHyULFDODVSRVWXODGRVIHPLQLVWDV+RFKVFKLOG
DÀUPyTXHODVPXMHUHVTXLHQHVWUDEDMDQIXHUDGHOKRJDUKDFHQXQGREOHHVIXHU]R
porque al regresar de su lugar de trabajo tienen que ocuparse de las labores 
propias del hogar y del cuidado de los hijos recibiendo en la mayoría de los casos 
muy poca ayuda de su esposo. En otro estudio los resultados mostraron que en las 
mujeres quienes adoptan roles de género menos tradicionales su percepción con 
respecto a la calidad de su matrimonio y lo felices que se sienten al estar casadas 
tiende a disminuir; sin embargo, cuando los hombres adoptan roles de género 
menos tradicionales la evaluación que hacen de la calidad de su matrimonio y el 
grado de felicidad que sienten es generalmente en términos muy positivos (Amato 
\%RRWK
Trayectorias en el ciclo de la vida
'HVSXpVGHKDEHUDQDOL]DGRHO LPSDFWRTXHWLHQHQODFRPXQLFDFLyQORVKLMRV OD
sexualidad, el estatus económico y laboral, la religión y el género en la satisfacción 
marital, queda preguntarse si solamente el paso de los años afecta también la 
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percepción que tiene cada miembro de la pareja con respecto a lo feliz o 
desdichado que se siente en su matrimonio. A lo largo de estas décadas, diversas 
LQYHVWLJDFLRQHVKDQLGHQWLÀFDGRGRVSDWURQHVPX\SDUWLFXODUHVTXHVHSUHVHQWDQ
DORODUJRGHGLIHUHQWHVHWDSDVGHOFLFORGHODYLGD0LUDQGD\$YLOD3RUXQD
parte están los estudios que ha encontrado que los cambios en el matrimonio 
siguen un patrón en forma de “U”. En este caso, el nivel de satisfacción marital 
tiende a ser muy alto durante los primeros años de matrimonio, decrece a lo largo 
GHORVDxRVLQWHUPHGLRV\ÀQDOPHQWHYXHOYHDLQFUHPHQWDUVHGXUDQWHORV~OWLPRV
DxRVGHPDWULPRQLR $QGHUVRQ5XVHOO	 6FKXPP*OHQQ  /DZVRQ
3HWHUVRQ2UEXFKHWDO
&RQ OD ÀQDOLGDG GH GHVFULELU OD IHOLFLGDG TXH H[SHULPHQWDQ ORV UHFLpQ
FDVDGRV *LOIRUG \ %HQJWVRQ  VXJLULHURQ HO WpUPLQR´OXQDPLHOHURVµ SDUD
FODVLÀFDUDHVWHJUXSRGHSDUHMDVTXLHQHVLQLFLDQXQDHWDSDHQVXVYLGDVFDUDFWHUL]DGD
por la adquisición de nuevas responsabilidades y roles, la capacidad para planear 
un matrimonio exitoso, y el logro de sus metas. Para estas parejas, aunque los 
primeros años de matrimonio pueden estar acompañados de cierta inestabilidad 
y de un continuo esfuerzo de adaptación mutua, el amor que se tienen y el saber 
que están iniciando una nueva etapa en sus vidas los llena de muchas satisfacciones 
HLOXVLRQHV$VXYH]KDVLGRXQDFRQVWDQWHHOLGHQWLÀFDUXQVHJXQGRLQFUHPHQWRHQ
las últimas etapas de la vida. Las parejas que se encuentran en ellas reportan niveles 
de felicidad y satisfacción en su vida conyugal más altos que aquellas viviendo 
HQ ODV HWDSDV LQWHUPHGLDV +XGVRQ \0XUSK\  6FKXPP\%XJDLJKLV 
9DQGHUYRUVW
$ HVWD PLVPD FRQFOXVLyQ OOHJDURQ UHFLHQWHPHQWH -RVp \$OIRQV 
TXLHQHVHQFRQWUDURQTXHODVSDUHMDVFRQPiVGHDxRVGHPDWULPRQLRKDQORJUDGR
superar diversos problemas que surgen de la adaptación mutua y por consiguiente 
LQFUHPHQWDUVLJQLÀFDWLYDPHQWHODSHUFHSFLyQTXHWLHQHQGHVXPDWULPRQLR3RUHO
contrario, otras investigaciones sugieren que la satisfacción marital presenta una 
WHQGHQFLDFXUYLOtQHD*OHQQ-RKQVRQ$PROR]D\%RRWKNXUGHN
/HRQDUG\5REHUWV'HVSXpVGHYLYLUXQSHULRGRGHHVWDELOLGDGXQJUDQ
número de parejas comienzan a sentirse insatisfechas en su matrimonio. 
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'LYHUVRVHVWXGLRVKDQLGHQWLÀFDGRTXHHOPRPHQWRHQHOFXDOODVDWLVIDFFLyQ
marital comienza a declinar inicia durante los años de crianza de los hijos donde 
las nuevas tareas parentales absorben gran parte del tiempo familiar. La presencia 
de los hijos, particularmente aquellos que se encuentran en la etapa pre-escolar, 
tiene un efecto directo en el tiempo que los padres tienen destinado a realizar 
actividades exclusivamente de pareja. Al llegar los hijos, el tiempo que dedicaban a 
pasear, ir al cine, salir a tomar un café, realizar un viaje u otra serie de actividades 
UHFUHDWLYDVVHUHGXFHFRQVLGHUDEOHPHQWH5REHUWV8QDFRQFOXVLyQVLPLODU
IXHDODTXHOOHJDURQ7ZHQJH&DPSEHOO\)RVWHUTXLHQHVLGHQWLÀFDURQXQD
relación negativa entre la satisfacción marital y los años que la pareja dedica a la 
crianza de los hijos. 
&RQFOXVLyQ
Como ha sido documentado en el presente artículo, el estudio de la satisfacción 
PDULWDOWLHQHXQDWUD\HFWRULDGHFDVLXQVLJOR'XUDQWHHVWDVGpFDGDVFLHQWRVGH
LQYHVWLJDFLRQHVKDQVLGR OOHYDGDVDFDERFRQ ODÀQDOLGDGGH LGHQWLÀFDU WDQWR ODV
causas como los efectos que la satisfacción marital tiene en la vida de las parejas. 
Los hallazgos de estos estudios muestran que el gozar de un matrimonio estable 
\ DUPyQLFR WLHQH XQ VLQItQ GH EHQHÀFLRV QR VRODPHQWH SDUD FDGD XQR GH ORV
PLHPEURVGHODSDUHMDVLQRWDPELpQSDUD ORVKLMRVFXDQGRORVKD\6LQHPEDUJR
las encuestas y los censos a nivel mundial revelan que solamente la mitad de las 
parejas logran la adaptación, la comprensión y el compromiso para mantenerse 
XQLGDV,1(*,86&HQVXV%XUHDX6WDWLVWLFV&DQDGD,1(
Por esta razón, la satisfacción marital surge como un elemento clave para 
entender por qué para algunas parejas la vida conyugal pierde paulatinamente su 
encanto y se va transformando hasta llegar a una experiencia de hastío y desdicha, 
mientras que para otras parejas el amor y las ilusiones con las que se casaron 
continúan siendo el principal motivo de su felicidad. 
La información contenida en este artículo permite dilucidar esta pregunta 
y recapitula los resultados más sobresalientes encontrados en múltiples estudios 
OOHYDGRVDFDERHQGLVWLQWRVSDtVHVFX\RSURSyVLWRKDVLGRHOLGHQWLÀFDUODLPSRUWDQFLD
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\ODLQÁXHQFLDTXHFLHUWRVIDFWRUHVWLHQHQHQODVDWLVIDFFLyQPDULWDO&RPRKDVLGR
descrito, la comunicación, la crianza de los hijos, el estatus económico y laboral, la 
sexualidad, la religión y el género son determinantes en la percepción que las mujeres 
y los hombres tienen con respecto al nivel de satisfacción que experimentan en su 
matrimonio. Teniendo como base teórico-empírica los postulados y los hallazgos 
aquí expuestos, los profesionales de la salud mental contarán con más y mejores 
UHFXUVRVSDUDLGHQWLÀFDUDDTXHOODVSDUHMDVTXHVHHQFXHQWUDQLQVDWLVIHFKDVFRQVX
matrimonio y así canalizarlas a recibir el tratamiento terapéutico más apropiado. 
'HPDQHUDVLPLODUORVSVLFyORJRVWHUDSHXWDVWUDEDMDGRUHVVRFLDOHV\RWURV
profesionales quienes trabajan con familias disfuncionales se pueden servir de 
HVWDLQIRUPDFLyQSDUDD\XGDUDORVFyQ\XJHVQRVRODPHQWHDLGHQWLÀFDUDTXHOODV
circunstancias que afectan directamente su estabilidad y la armonía en el hogar, sino 
también a establecer un dialogo abierto a través del cual recuerden los motivos 
que los llevaron a casarse así como las expectativas que en estos momentos tienen 
con respecto a su vida conyugal y sus planes a futuro. Con ello, el contenido de 
este artículo permitirá contar con más recursos para el diseño e implementación 
de programas preventivos  y nuevas estrategias de intervención. 
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ƚŽŵĂŶĚŽĐŽŵŽƌĞĨĞƌĞŶĐŝĂůĂŶŽǀĞůĂĨĂŵŝůŝĂƌ͕ ĞůƐĞĐƌĞƚŽ͕ĞůĨĂŶƚĂƐŵĂ͕
Ğů ƐşŶĚƌŽŵĞ ĚĞ ĂŶŝǀĞƌƐĂƌŝŽ Ǉ ůĂƐ ƚƌĂŶƐŵŝƐŝŽŶĞƐ ƚƌĂŶƐŐĞŶĞƌĂĐŝŽŶĂůĞƐ
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ŐĞŶĞƌĂĐŝŽŶĞƐĚĞƐƵĨĂŵŝůŝĂ͘
WĂůĂďƌĂƐ ĐůĂǀĞ͗ ĂďƵƐŽ ƐĞǆƵĂů͕ ƐĞĐƌĞƚŽ͕ ĨĂŶƚĂƐŵĂ͕ ƚƌĂŶƐŵŝƐŝſŶ
ƚƌĂŶƐŐĞŶĞƌĂĐŝŽŶĂů͕ĨĂŵŝůŝĂ͘
156
$EVWUDFW
Was carried out analyzing the case of a family in which sexual assault within the 
same reported a while, with reference to the family romance, secrecy, ghost, 
anniversary syndrome and transgenerational transmissions constituting the 
main elements of psychology Transgenerational. We worked through in-depth 
interview and genosociogram. Inclusion criteria consisted of a report of sexual 
assault within the family for at least three generations and that the informant 
was under therapeutic process.
In the familiar story of Jennifer various secret situations related to sexuality 
were found, including tolerance of forced sex by several family members who 
were aware of the situation, such situations were transmitted transgenerationally, 
through ghost, i.e. those that were kept secret, and therefore , not being mentioned 
caused repeated traumatic sexual events related events.
For Jennifer, the secret has been cracked, the truth has been put into words. 
And now, after breaking the silence, the changes made by the participant in 
how to relate to their families and according to the premises of Psychology 
Transgenerational, we can say that the chain of repetitions of traumatic sexual 
event has ended for generations of your family
Keywords: sexual abuse, secret, phantom, transgenerational transmission, family.
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,QWURGXFFLyQ
Mucho es lo que se ha hablado, investigado y discutido acerca del abuso sexual 
infantil desde diferentes perspectivas, aportando una diversidad de visiones a partir 
de la psicología, la psiquiatría, el derecho, la antropología y la sociología, entre otras. 
6LQHPEDUJRDOJRHQORTXHKDQFRLQFLGLGRODPD\RUtDGHORVHVWXGLRVHVHQTXHXQ
alto porcentaje de los autores de las agresiones infringidas pertenecen al círculo 
familiar y social más cercano de los menores y que las agresiones tienen lugar en el 
mismo hogar y/o espacio que comparten la víctima y el agresor, lo que provoca la 
perpetuidad del secreto y la repetición de las agresiones durante largos periodos 
de tiempo, ya sea a la misma víctima y/o a otros niños que se encuentran también 
GHQWURGHOJUXSRIDPLOLDU/ySH]0iUTXH]3HUURQH\1DQQLQL
3HUR¢TXpHVORTXHVXFHGHDOLQWHULRUGHODVIDPLOLDVHQGRQGHORVDEXVRV
sexuales tienen lugar durante varias generaciones? Para que sea posible dar 
respuesta a esta pregunta, habría que comprender primero qué es la familia. La 
familia es una unidad social que permite crecer a sus miembros y desarrollar sus 
capacidades, sus potencialidades y habilidades necesarias para ganar su autonomía; 
es el lugar donde se genera el afecto y la protección necesaria para adquirir la 
salud mental, para vivir, para llegar a ser adulto; pero, del mismo modo puede ser 
JHQHUDGRUDGHJUDQGHVFRQÁLFWRV\FRQYHUWLUVHHQXQOXJDUOOHQRGHVXIULPLHQWRV
arbitrariedad, injustica, opresión, pena, abusos físicos y sexuales (Azaola, 2000; 
,QWHEL
Por lo tanto, para que sea posible comprender el abuso sexual en las 
niñas y niños es fundamental comprender la situación totalitaria de la familia en 
que viven, dado que el abuso no afecta sólo a la persona agredida y su impacto 
OR UHFLEH WRGR HO JUXSR IDPLOLDU 4XLUR] \ 3HxDUDQGD 'H DTXt VXUJH OD
importancia de conocer a fondo la historia familiar de los menores víctimas; sobre 
todo cuando esta situación ha tendido a repetirse a través de las generaciones, ya 
que los hijos de padres que han sido objeto de abuso sexual en su infancia, han 
PRVWUDGRPD\RUWHQGHQFLDDYLYLUDJUHVLyQVH[XDO+RUQRGHO0ROLQR\6DQWRV
(FKHEXU~D\*XHUULFDHFKHYDUUtD)RQGRGHODV1DFLRQHV8QLGDVSDUD
OD,QIDQFLD>81,&()@
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Para que fuera posible el estudio de la dinámica del abuso sexual 
transgeneracional, se plantearon varios enfoques que sustentaran el tema de la 
familia; no obstante, el que se encontró más adecuado para el objetivo fue la 
3VLFRORJtD7UDQVJHQHUDFLRQDOGH6KW]HQEHUJHUTXHSODQWHDVXWHVLVFHQWUDO
en el protagonismo de los vínculos en las relaciones, dando importancia al peso, 
a la fuerza de los hechos y las personas que conforman la red familiar. Es aquí 
cuando cobra envergadura el rol y el impacto de la genealogía sobre el individuo, 
al ser investigado de manera más profunda, haciendo una articulación entre lo 
intrapsíquico y lo interpsíquico.
Este sistema teórico comenzó a urdir relaciones que permitieran dar 
respuesta a antiguos temas de impacto al interior del grupo familiar como las 
enfermedades, separaciones, repeticiones de conductas negativas, matrimonios, 
muertes violentas y/o repentinas, accidentes, suicidios, fracasos laborales, 
económicos y vocacionales. La transgeneracionalidad apuesta al determinismo 
de la historia psicológica que pesa sobre las pautas de comportamiento de los 
individuos de acuerdo con los entramados de las generaciones anteriores dentro 
GHOJUXSRIDPLOLDU6KW]HQEHUJHU
El objetivo del análisis transgeneracional es poner en perspectiva la historia 
GHODIDPLOLDFRPSUHQGHUOD\REVHUYDUODSDUDGHVHQPDVFDUDUODVLGHQWLÀFDFLRQHV
LQFRQVFLHQWHVUHSHWLWLYDVTXHVHPDQLÀHVWDQHQVLWXDFLRQHVFRPRODHQIHUPHGDG
el silencio y los actos fallidos; para así traerlas a la conciencia familiar; dichos 
nexos complejos pueden ser vistos, sentidos o presentidos, pero no se habla de 
HOOR6HYLYHHQORLQGHFLEOHORLPSHQVDGRORQRGLFKRRORVHFUHWR6XVHOHPHQWRV
principales se basan en la novela familiar.
/DQRYHODIDPLOLDUVHUHÀHUHDOKHFKRGHTXHWRGDV\FDGDXQDGHODVIDPLOLDV
poseen historias íntimas y particulares que se han ido construyendo a través de 
las generaciones. Cada familia cuenta su propia historia, incluyendo mezclas de 
recuerdos, omisiones, sumas, fantasmas, secretos y realidad, lo cual tendrá un peso 
GHWHUPLQDQWHHQWRGRVORVPLHPEURVFULDGRVHQHOOD6KW]HQEHUJHU
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Los ejes principales que constituyen la novela familiar son los siguientes:
El fantasma: Constituye una formación en el inconsciente, cuya existencia tiene la 
particularidad de nunca haber sido consciente en la persona a quien se transmite 
y regularmente se instaura en el inconsciente de un hijo o un nieto, procedente 
del secreto encriptado (el secreto encriptado hace referencia al secreto guardado, 
HQWHUUDGRGHDOJXQRGHORVSDGUHVRORVDEXHORV\GHHVWDPDQHUDDOGHVFHQGLHQWH
al que se le ha transmitido el secreto, se vuelve proclive a ser víctima de abuso 
sexual al tener una carga inconsciente que no le corresponde, por tener de cierta 
manera una deuda con la víctima de la generación pasada y tratando de retribuírsela 
de alguna forma siendo víctima ella también.
6tQGURPH GH DQLYHUVDULR 3DUD KDEODU GH HVWD FDWHJRUtD HV QHFHVDULR
retomar el periodo de fragilización, ya que una vez que la hija de una madre abusada 
sexualmente, ha llegado a la misma edad en que ésta fue agredida, es probable que 
la primera corra mayor riesgo de ser víctima durante esa etapa como resultado 
del síndrome del aniversario, el cual es posible observar varios años después de 
un suceso crítico; al presentarse nuevamente una situación parecida coincidiendo 
con la fecha en que se dio el primer suceso.
%DVHGH OD LGHQWLGDG VHHQFXHQWUD IRUPDGDGHGRV WLSRVGHÀOLDFLyQ OD
ÀOLDFLyQQDUFLVLVWD\GHODÀOLDFLyQLQVWLWXLGD(VWD~OWLPDKDFHUHIHUHQFLDDOQRPEUH
y apellido, ya que al mencionarlo se sitúa a la persona social, económica y 
JHRJUiÀFDPHQWHODÀOLDFLyQQDUFLVLVWDWLHQHTXHYHUFRQHOSDUHFLGRItVLFRTXHVH
guarda entre los miembros ascendentes y descendentes de distintas generaciones; 
DVtFRPRDFWLWXGHVRSUiFWLFDVTXH OD IDPLOLD LGHQWLÀFDHQFLHUWDSHUVRQD\TXH
también presentaba alguno de los miembros de generaciones pasadas del grupo 
familiar al que pertenece.
Las transmisiones: Existen las transmisiones intergeneracionales que se 
UHÀHUHQD ORVSXQWRV UHODFLRQDGRVFRQSURIHVLRQHV DÀFLRQHV\H[SHULHQFLDVGH
los que está permitido hablar en las familias; por otro lado se encuentran las 
transmisiones transgeneracionales, que son cuestiones ocultas, de lo que no se 
habla o de lo que se deforma la verdad; regularmente estos temas se se encuentran 
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vinculados  con la sexualidad o la muerte y producen sentimientos de vergüenza o 
LQPRUDOLGDG\VHUHÀHUHDODWHQGHQFLDGHSUHVHQWDUPDQLIHVWDFLRQHVSRUDTXHOORV
secretos que se han guardado.
'HOPLVPRPRGRODÀOLDFLyQQDUFLVLVWD\ODVWUDQVPLVLRQHVWUDQVJHQHUDFLRQDOHV
tendrán un  papel de relevancia para conocer la manera en que es posible que se 
haya instaurado la incidencia repetitiva de la violencia sexual al interior de la familia. 
/DÀOLDFLyQQDUFLVLVWDWLHQHTXHYHUFRQHOSDUHFLGRItVLFRTXHVHJXDUGDHQWUHORV
miembros ascendentes y descendentes de distintas generaciones y las trasmisiones 
WUDQVJHQHUDFLRQDOHV VH UHÀHUH D OD WHQGHQFLDGHSUHVHQWDUPDQLIHVWDFLRQHVSRU
aquellos secretos que se han guardado.
Como es posible observar, cuando se guardan secretos de sexualidad 
traumática entre los miembros de la familia, se produce una tendencia a que 
dichos eventos se repitan a través de las generaciones cuando se complementan 
ORV HOHPHQWRV GHO IDQWDVPD HO VtQGURPH GHO DQLYHUVDULR \ OD ÀOLDFLyQ QDUFLVLVWD
KHUHGDGRVPHGLDQWHODVWUDVPLVLRQHVWUDQVJHQHUDFLRQDOHV:HUED
Es por la problemática de la incidencia repetitiva del abuso sexual infantil 
al interior de las familias, puesta en una perspectiva transgeneracional que el 
objetivo de este estudio fue comprender la repetición del abuso sexual dentro de 
una familia que en las últimas tres generaciones presentan historias de agresión 
sexual, a través de la categoría de novela familiar de la psicología transgeneracional.
0DUFR0HWRGROyJLFR
3DUWLFLSDQWH6HWUDEDMyFRQXQFDVRTXHWXYRORVVLJXLHQWHVFULWHULRVGHLQFOXVLyQ
 4XH HO LQIRUPDQWH KXELHUD VLGR YtFWLPD GH DEXVR VH[XDO \ TXH
supiera de que al menos en tres generaciones se había presentado esta 
problemática.
2. Que los agresores se encontraran al interior del grupo familiar.
 4XHODLQIRUPDQWHHVWXYLHUDEDMRSURFHVRWHUDSpXWLFR
7pFQLFDGHUHFROHFFLyQGHGDWRVHQWUHYLVWDVHPLHVWUXFWXUDGD6HUHDOL]y
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una guía de entrevista basada en las categorías de la teoría que se han mencionado 
DQWHULRUPHQWH FRQVWLWXLGD GH  SUHJXQWDV 1R REVWDQWH DO KDFHU XVR GH XQ
esquema semiestructurado se determina de antemano cual es la información 
relevante que desea conseguirse, se hacen preguntas abiertas dando oportunidad 
de recibir más matices de las respuestas y permite ir entrelazando temas que 
quizás no estaban contempladas dentro de la guía, pero se profundiza en ellos si 
VRQGHXWLOLGDGSDUDHOLQYHVWLJDGRU5Xt]
3URFHGLPLHQWR 6H FRQWHPSODURQ WUHV VXEFDWHJRUtDV SDUD WUDEDMDU OD
HQWUHYLVWD HO IDQWDVPD HO VtQGURPH GH DQLYHUVDULR OD ÀOLDFLyQ LQVWLWXLGD \ ODV
transmisiones transgeneracionales. Las transmisiones intergeneracionales no 
fueron tomadas en cuenta debido a que la importancia de esta teoría radica en 
los secretos que se sitúan en las transmisiones transgeneracionales; por otro lado 
ODÀOLDFLyQQDUFLVLVWDQRIXHIDFWLEOHLQFOXLUODGHELGRDTXHKXELHUDVLGRQHFHVDULR
contactar a otros miembros de la familia.
Una vez establecidos los criterios de inclusión, se hizo contacto con Jennifer, 
por medio de la revisión de su expediente, cuyo caso está siendo atendido en una 
instancia de impartición de justicia. El primer acercamiento fue con la psicóloga 
que atiende su caso, quien le explico que se estaba realizando una investigación y 
que si estaba de acuerdo en participar voluntariamente le agendaría una cita para 
ODUHDOL]DFLyQGHXQDHQWUHYLVWDHQGRQGHVHOHH[SOLFDUtDQGHPDQHUDHVSHFtÀFDHQ
qué consistiría su participación.
-HQQLIHUDFFHGLyDDVLVWLUDODSULPHUDHQWUHYLVWDFRQODLQYHVWLJDGRUDeVWDOH
explico los objetivos del estudio, los criterios de inclusión, los temas generales de 
los que hablarían, así como que su participación sería voluntaria y no tendría ninguna 
repercusión positiva o negativa en el proceso legal que ella llevaba. Asimismo se 
le mencionó que considerando los principios básicos de la investigación ética, sus 
datos sensibles se manejarían apegados a las premisas establecidas respecto a la 
FRQÀGHQFLDOLGDGGHORVUHVXOWDGRVHQORVDUWtFXORV\GHO&yGLJReWLFRGHO
3VLFyORJR6RFLHGDG0H[LFDQDGH3VLFRORJtD\FRQWDQGRFRQODDXWRUL]DFLyQ
de la instancia de impartición de justicia que se ha mencionado anteriormente. 
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Es por esta situación que tanto el nombre de la informante y del resto 
de los miembros de su familia presentes en este trabajo han sido cambiados para 
UHVSHWDUODSULYDFLGDG\FRQÀGHQFLDOLGDGGHODSHUVRQD\GHODIDPLOLD'HVSXpVGH
esta explicación, Jennifer aceptó participar voluntariamente y se le agendó una 
nueva cita para poder desarrollar la entrevista que daría como resultado los datos 
empíricos de la presente investigación. La participante se presentó en la fecha y 
hora acordadas, para realizar la entrevista que se grabó con registro de voz y tuvo 
XQDGXUDFLyQGHPLQXWRV
6HUHDOL]yXQDQiOLVLVGHWLSRIHQRPHQROyJLFRTXHFRQVLVWHSULQFLSDOPHQWH
en el análisis de la esencia de lo dado, del fenómeno, de lo inmediato para 
comprender como construye su realidad el sujeto, describiendo la experiencia de 
la persona tal y como la vive. La fenomenología es puramente descriptiva y consiste 
en la descripción de los fenómenos vividos desde la subjetividad del participante.
$QiOLVLV\'LVFXVLyQ
$OH[DQGUD-HQQLIHUHVXQDQLxDGHDxRVTXHIXHYtFWLPDGHYLRODFLyQSRUSDUWH
de un primo de su madre Jennifer, quien se pone al tanto de la situación, porque 
es perito profesional dentro de una de las instancias de impartición de justicia más 
LPSRUWDQWHVGHOSDtV\VHHQFRQWUDEDUHDOL]DQGRODPDHVWUtDHQ'HUHFKRHQWRQFHV
en una de sus clases hablando de abuso sexual infantil le llega la idea de que su 
hija podría estar pasando por una situación de esa índole. Esa misma tarde Jennifer 
habla con su hija y le pregunta si alguien la ha tocado sin su consentimiento, a 
lo cual Alexandra responde que sí, que en casa de su abuela materna, en varias 
ocasiones su tío Mario la desvestía y se la sentaba en las piernas, le lamía la vulva 
\OHPHWtDODOHQJXDHQODYDJLQD\TXHHVWRFRPHQ]yDVXFHGHUFXDQGRHOODWHQtD
años aproximadamente. Jennifer decidió iniciar una denuncia por violación.
$OOOHJDUDOD8QLGDGGH$WHQFLyQD9tFWLPDVGHO'HOLWRGXUDQWHODHQWUHYLVWD
Jennifer confesó que existía algo que le había hecho pensar que su hija estaba 
YLYLHQGRORPLVPRTXHHOODYLYLyGHVGHTXHWHQtDDSUR[LPDGDPHQWHRDxRV
ya que su primo Juan, quien es hermano de Mario y tres primos más abusaron 
sexualmente de ella y de su hermana durante varios años de su infancia.
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-HQQLIHUHVXQDPXMHUGHDxRV\HVSDVDQWHGHODPDHVWUtDHQ'HUHFKR
WLHQHWUHVKLMRV6DLGGHDxRV$OH[DQGUDGH\5RGULJRGHDxRFXDQGRWHQtD
 DxRV WXYRXQDKLMD TXHPXULy DO SRFR WLHPSRGHQDFLGD 6XV WUHVSULPHURV
embarazos fueron de Alberto, su primer marido; mientras que Rodrigo es hijo de 
su segundo esposo, ya que ha vuelto a casarse aproximadamente hace dos años y 
ODUHODFLyQWDPELpQVHKDYXHOWRGLItFLO\FRQÁLFWLYDFRQpO
Al indagar en la historia familiar de Jennifer y Alexandra se encuentran 
sucesos que tienden a presentarse de manera frecuente durante las diferentes 
generaciones de la familia; situaciones que se encuentran relacionadas con el abuso 
sexual, los hijos fuera del matrimonio y la inestabilidad familiar. Jennifer proviene 
de una familia  que ha tenido una posición económica estable debido a que sus 
padres han trabajado arduamente para ganarla.
$FWXDOPHQWHVXSDGUHHV'RFWRUHQ'HUHFKR\GLUHFWRUJHQHUDOGHXQD
de las instancias más importantes de una procuraduría de justicia estatal, mientras 
que su madre ahora es ama de casa. Tiene tres hermanos: el primero de ellos tiene 
DxRV\HVLQJHQLHURHQVLVWHPDVFRPSXWDFLRQDOHVGHVSXpVWLHQHXQDKHUPDQD
GHDxRVTXHHVPDHVWUDHQ'HUHFKRTXLHQWLHQHXQKLMRGHDxRVSRUORTXH
VHLQÀHUHTXHHQIUHQWyVXPDWHUQLGDGDXQDHGDGWHPSUDQDODWHUFHUDHV-HQQLIHU
\ÀQDOPHQWHXQKHUPDQRYDUyQGHDxRVFDVDGR\FRQGRVKLMDVTXLHQWDPELpQ
afrontó una paternidad temprana como el resto de sus hermanos, a excepción 
GHOPD\RU-HQQLIHUUHÀHUHTXHHOODFRPHQ]yDVHUYtFWLPDGHDEXVRVH[XDOFXDQGR
WHQtDDSUR[LPDGDPHQWHRDxRVTXHVXKHUPDQD\VXKHUPDQRPHQRUWDPELpQ
fueron agredidos sexualmente, y que ella tiene la certeza que entre la mayoría 
de los primos se sostenían prácticas sexuales forzadas y en otras ocasiones eran 
consentidas desde muy temprana edad.
“…mi hermana y yo lo mismo, mi hermano el más chico, no sé, no toca mucho el tema, él estuvo 
también en terapia y todo esto, pero para él es muy difícil, porque es varón y le cuesta mucho 
trabajo, él dice que quería que nosotras supiéramos, pero nunca nos lo contó bien. Pues más 
bien creo que todos fuimos abusados, mi hermano el más grande también, pero sin embargo no 
te dice, de hecho sucedieron cosas conmigo y con mi hermano también, yo hablo de mí. Pero yo 
creo que la mayor parte de la familia fue abusado, porque yo tengo alrededor de cien primos y 
FUHRTXHODPD\RUtDIXHURQDEXVDGRV«µ-HQQLIHUS
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6LQHPEDUJRFXDQGRHOOD\VXKHUPDQDGHFLGLHURQSHGLUOHD\XGDDVXPDGUHSDUD
detener esta situación, la respuesta que encontraron fueron múltiples insultos y 
fuertes golpizas por parte de su madre; a su padre nunca le comunicaron nada, 
DXQTXH-HQQLIHUFUHHTXHpOHVWDEDDOWDQWRGHORTXHOHVVXFHGtDSHUR¢4XpHVOR
que pasaba al interior de aquella familia, para que existiera dicha sobresexualización 
y todos los miembros actuaran como si no pasara nada?
&XDQGR-HQQLIHUFXPSOLyDxRVHOOD\VXKHUPDQDVHIXHURQXQWLHPSR
a Estados Unidos con una tía materna y estando allí, su tía les confesó que el 
hermano mayor de ellas, es realmente su medio hermano, que es hijo de su madre 
FRQRWUDSHUVRQDTXHHOODVHHPEDUD]yFXDQGRWHQtDDxRV\GHVSXpVGHGHMDU
esa relación se casó con el papá de Jennifer.
´«FXDQGR\RWHQtDDxRV\PLKHUPDQDWHQtDQRVPDQGDQD6DQ'LHJRFRQODWtD*UHJRULD
y estando con ella nos contó que mi hermano el mayor no era mi hermano, sino mi medio 
KHUPDQR\GHVSXpVHPSH]DPRVFRPRGLFHQDDWDUFDERV«µ-HQQLIHUS
Aquí es observable que la tía, les reveló un secreto muy importante a nivel familiar; 
no obstante, también les hizo mención de que cuando la tía y sus hermanos eran 
QLxRVHVWDEDQFRQVWLWXLGRVSRUXQDIDPLOLDPX\QXPHURVDKHUPDQRV\TXH
vivían en un contexto socioeconómico muy precario, lo que provocó que las 
ocho hermanas mujeres comenzaran a dedicarse al trabajo sexual desde edades 
muy tempranas, algunas lo hicieron por un tiempo, mientras que otras continúan 
dedicándose a ello.
´«SXHVTXHODPD\RUtDGHPLVWtDVVHSURVWLWX\HURQLQFOX\HQGRDPLPDPiHOODGLMR>ODWtD@TXH
HOODQR3HURKDEOyGHTXHWRGDVPHQRVHOOD«\YDQVDOLHQGRYHUVLRQHVGHSHQGLHQGRGHODWtD
que te platica te dice “yo no, pero aquella también”. Entonces caímos en la cuenta de que todas 
OOHJDURQDSURVWLWXLUVH«µ-HQQLIHU3S
$VLPLVPR*UHJRULDOHVFRQWyTXHVLHPSUHKXERDEXVRVVH[XDOHVKDFLDHOODVSRU
parte del padre y de los hermanos. Entonces Jennifer recordó que su abuelo 
intentó tocarla en una ocasión que se encontraban solos, recientemente se enteró 
TXHWDPELpQWUDWyGHDEXVDUGHODKLMDGHXQRGHVXVSULPRVELVQLHWDGHODJUHVRU
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´«KDEODURQGHDEXVRVGHPLVWtRVKDFLDHOODV>«@GHPLDEXHORTXH\RQRORGXGRHOSDSiGHPL
PDPiSRUTXHXQDYH]pOLQWHQWRPDQRVHDUPHHVWDQGR\R\DJUDQGH>«@(QWRQFHVVLIXHELHQ
GLItFLO¢QR"$ORVDxRVHQSOHQDDGROHVFHQFLD«µ
Hasta esta parte del relato de Jennifer es posible darse cuenta de varias situaciones 
TXHOHVXFHGLHURQDORVDxRVHQWUHHOODVVXYLVLWDD6DQ'LHJRGRQGHVHHQWHUD
de los abusos sexuales, el trabajo sexual al que se dedicaban su madre y sus tías y 
el hecho de que su hermano mayor, realmente era su medio hermano. Asimismo 
vivió el intento de abuso sexual por parte de su abuelo.
Por otro lado, es justamente a esa edad cuando se embaraza y se 
convierte en madre por primera vez y después tiene que enfrentarse a la muerte 
de su bebé que falleció al poco tiempo de haber nacido. Esta serie de situaciones 
coinciden con un suceso importante en la vida de su madre que mantenía en el 
PiVSURIXQGRVHFUHWR\TXH OHVXFHGLy MXVWDPHQWHD ODHGDGGHDxRV(VWDV
características forman el llamado síndrome de aniversario provocado por un 
IDQWDVPD 6KW]HQEHUJHUTXHPiVDGHODQWH VHUi UHWRPDGRSDUDTXH VHD
posible explicarlo de manera integral.  
'HVSXpVGHTXH-HQQLIHUSLHUGHDVXEHEpFRQWLQ~DYLYLHQGRFRQ$OEHUWR
VHHPEDUD]DQXHYDPHQWH\ WLHQHD6DLG DOJ~Q WLHPSRGHVSXpV VHHPEDUD]DGH
$OH[DQGUD \ GHFLGH WHUPLQDU GHÀQLWLYDPHQWH OD UHODFLyQ FRQ$OEHUWR DOHJDQGR
diferencias irreconciliables. 
Entonces sus padres deciden apoyarla para que vaya a la universidad y en 
el cuidado de los niños, por lo que ella se muda a la entidad federativa del país en 
la que se encontraban radicando sus progenitores en esos momentos. 
Cuando ella llega a este lugar comienza un proceso terapéutico por la 
separación con su esposo, entonces empieza a darse cuenta de muchas situaciones 
que marcaron la relación con su familia y comenta con su madre que durante su 
infancia, su hermana Jessica le contó que vio a su madre besándose con un hombre 
que no era su padre; a lo que ella le responde que continuó dedicándose al trabajo 
sexual cuando ya estaba casada bajo el consentimiento de su padre para poder 
SDJDUOHODXQLYHUVLGDGDpVWHDGHPiVGHTXHOHFXHQWDTXHHQXQDRFDVLyQDORV
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años fue violada por un sujeto desconocido, diciéndole que nadie lo sabía y era la 
primera vez que lo confesaba. Hasta la fecha, Jennifer es la única que conoce este 
secreto de su madre.
´«DPLPDPiODYLRODURQFXDQGRWHQtDDxRV\PHORFRQIHVyKDFHSRFR>«@PHGLFHTXH
QDGLHQDGLHORVDEH>«@GLFHPLPDPiTXHHQDOJ~QPRPHQWRPLDEXHODODPDQGRSDUD0p[LFR
>«@TXHHQHOFDPLyQTXHHOODVHVXELyIXHOD~OWLPDHQEDMDU\TXHHOVHxRUSXHVQRODGHMREDMDU
\ODYLROyGHQWURGHOFDPLyQ«µ-HQQLIHUSS
6KW]HQEHUJHU  PHQFLRQD TXH HO VtQGURPH GH DQLYHUVDULR HV DTXHO
que se presenta después de un suceso crítico, triste, difícil o dramático, se ve 
frecuentemente, como unos años después se produce nuevamente un evento de 
la misma naturaleza coincidiendo con la fecha en que se dio el primer suceso o en 
la edad en que le sucedió al primer miembro de la familia. En el caso de esta novela 
familiar es posible notar varios de ellos.
Como ya se había mencionado anteriormente, cuando Jennifer cumplió 
DxRVVXFHGLHURQXQDVHULHGHHYHQWRVGHVDIRUWXQDGRVHQVXYLGDWDOHVFRPR
el ponerse al tanto de muchos secretos de su familia, el intento de abuso sexual 
de su abuelo materno, su maternidad temprana y la muerte de su primera hija. 
A esa misma edad su madre fue violada por un desconocido, secreto que sólo le 
ha confesado a Jennifer después de mucho tiempo. El fantasma es una formación 
del inconsciente que tiene la particularidad de nunca haber sido consciente y 
proceder del inconsciente de un padre, al inconsciente de un hijo, regularmente el 
secreto tiene que ver con un tema que avergüenza a la familia.
(VGHHVWDPDQHUDFRPRHO VHFUHWRGH0DUWKD PDGUHGH -HQQLIHU IXH
transmitido al inconsciente de Jennifer, entonces al momento de cumplir la edad 
en que Martha fue violada y aunado a toda la historia de la familia, Jennifer entró en 
un periodo de fragilización que la deja totalmente expuesta no sólo a ser víctima de 
abuso sexual, sino también habría predisposiciones a vivir otros sucesos trágicos 
durante esta etapa de su vida.
Por otro lado, Alexandra comenzó a ser víctima de abuso sexual por 
SDUWH GH VX WtR 0DULR DSUR[LPDGDPHQWH D ORV  DxRV PLHQWUDV TXH -HQQLIHU
recuerda que los abusos hacia su persona y hacia su hermana Jessica comenzaron 
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aproximadamente a esa edad. Los agresores de ellas fueron distintos primos, sin 
embargo ambas fueron víctimas de Juan, cuyo hermano más tarde se convertiría 
en el agresor de Alexandra.
Otra de las situaciones que se repitieron en la familia fueron las maternidades 
WHPSUDQDV'HODVKHUPDQDVTXHFRQIRUPDQODIDPLOLDGH0DUWKDWRGDVIXHURQ
madres muy jóvenes, a excepción de una de ellas que por practicarse numerosas 
interrupciones de embarazos de manera ilegal se produjo trastornos que le han 
LPSHGLGRHPEDUD]DUVH(QHOFDVRGH-HVVLFD\-HQQLIHUIXHURQPDGUHVDORV\
DxRVUHVSHFWLYDPHQWH
Los abusos sexuales, el trabajo sexual y las maternidades tempranas se 
encuentran relacionados con una distorsión del manejo del tema de la sexualidad 
al interior de las familias. Y esta no fue la excepción en la familia de Jennifer; quien 
comenta que la educación sexual siempre fue precaria al interior de la familia.
´«(QFXHVWLyQGHODVH[XDOLGDGQRHUDPX\DELHUWR«0LPDPiQRORWRFDEDOHGHFtDDPL
SDSi´DYHUODVQLxDVTXLHUHQVDEHUWDOFRVDµHQWRQFHVPLSDSiWHKDEODEDFRQEURPDV«VL
W~OHSUHJXQWDEDV´¢&XiQGRYR\DSRGHUWHQHUQRYLR"<WHUHVSRQGtD´MDMDMDVLW~WLHQHVQRYLR
OHFRUWRORVKXHYRVµRQRVpDOJRDVt6LTXHUtDVKDEODUGHUHODFLRQHVVH[XDOHVWHGHFtD´ QRQR
no, ni se te ocurra, en cuanto estés caliente un hielito en la cola y se te baja la calentura” puras 
FRVDVDVtTXHUHDOPHQWHQRHUDQDGDREMHWLYR«$GHPiVHUDXQSDTXHWRWHHOTXHOHGHMDEDPL
mamá a mi papá, porque mi papá, aparte era varón y creo que era un poco más complicado…” 
-HQQLIHU3S
Por otro lado, los abusos sexuales era algo que la gran mayoría de la familia sabía, 
sin embargo nunca se hablaba del tema. En el momento en que Jennifer y Jessica 
decidieron romper el secreto, reciben un rotundo rechazo a la ayuda que pedían 
para parar la situación.
“…a la que le decíamos todo era a mi mamá, porque mi mamá era la que estaba, aunque creo 
que de alguna manera mi papá se enteraba, no sabíamos si se enteraba o no se enteraba, pero 
yo pienso que debió haberse enterado, no lo sé, pero creo que sí, pero le platicábamos a mi 
mamá, cuando le platicábamos a mi mamá, nos pegaba y nos pegaba súper fuerte…” (Jennifer. p. 

“…yo me acuerdo que cuando mi hermana y yo decidimos hablar, mi mamá nos puso una súper 
JDUURWL]DSHURV~SHUPLPDPiHUDHQHVHDVSHFWRPX\IXHUWH«QRQRVEDMDEDGH´ SHQGHMDVµ
´KLMDVGHODFKLQJDGDµ«LQVXOWRVRIHQVDVJROSHV\JROSHVPX\IXHUWHVFDVWLJRVPX\ODVWLPRVRV
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muy hirientes. Mi mamá era de pegarnos con chanclas, con cinturones, con lo que encontraba, 
pues, por ejemplo castigos que nos ponía, cuando mi hermana y yo nos peleábamos, nos hacía 
que nos quitáramos la blusa, que nos agacháramos y en la espalda nos ponía sal, y nos hacía 
que nos quitáramos la sal con la lengua la una a la otra, yo a mi hermana y mi hermana a mí…” 
-HQQLIHUS
Las agresiones que sufrieron Jennifer y su hermana por parte de su madre, lejos 
de ayudarles a romper con el secreto que se perpetraba en la familia una vez que 
VHKDFRQWDGRVRODPHQWHSHUPLWLyTXHHOVLOHQFLRVHLQWHQVLÀFDUiFDGDYH]PiV
por el miedo que tenían a ser agredidas nuevamente si por algún motivo volvían a 
hablar del tema con alguien de la familia.
Jennifer comenta que no sabe si alguna otra de sus primas decidió contar 
la verdad a sus padres y recibió el mismo resultado que ellas, lo que sí es un hecho, 
es que ellas no volvieron a hablar nunca más del tema con su madre, al menos 
durante su infancia; aunque sabían que tanto como ellas como otros primos y 
primas seguirían siendo víctimas de agresiones sexuales; con lo cual continuaban 
conservando el secreto, que más adelante se convertiría en un fantasma; cuyas 
consecuencias se manifestarían en los periodos de fragilización de la siguiente 
generación, facilitando el cumplimiento del síndrome de aniversario, lo que 
ÀQDOPHQWHVXFHGLyFRQ$OH[DQGUDGDQGROXJDUDXQDWUDQVPLVLyQWUDQVJHQHUDFLRQDO
6LQ HPEDUJR FRPRPHQFLRQDQ$EUDKDP \7|URN  HO VHFUHWR QR
VLHPSUHHVWiWRWDOPHQWHRFXOWR6HYLYHHQORLQGHFLEOHORLPSHQVDGRORQRGLFKR
o lo secreto, porque no se habla de ello; puede ser observado, presentido, leído 
en los demás miembros, debido a que quizás alguien accidentalmente fue testigo 
de las agresiones sexuales, alguien escuchó una conversación detrás de la puerta 
o como en el caso de Martha que decidió silenciar a sus hijas violentamente para 
que no se volviera a nombrar la situación de abuso; Jennifer por su parte, era capaz 
de poder leerlo en su hija, porque ella misma había sido sometida a tener contacto 
sexual forzado a la edad de Alexandra. 
Por lo tanto, es importante comprender que el secreto no está totalmente 
oculto, que se vuelve inconsciente porque no se nombra, no porque se desconozca 
o porque este alojado en algún lugar del aparato psíquico y el sujeto ignore ese 
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contenido; es posible observarlo en los comentarios anteriores de Jennifer, donde 
hace referencia de que ella estaba segura de que su padre también estaba enterado 
de la situación, sin embargo nunca dijo ni hizo nada diferente a lo cotidiano.
Actualmente Jennifer continúa en el asunto legal del procesamiento del 
agresor de Alexandra, ha recibido en numerosas ocasiones súplicas de su madre 
y de su tía para que ya no declare en contra de su primo. Jennifer explica que en 
varias ocasiones se ha puesto a dudar si realmente desea seguir con el proceso; 
SHURGHVSXpVVHFRQYHQFHÀUPHPHQWHGHTXHHVORPHMRUSDUDVXKLMDSDUDHOOD
\SDUDODVIXWXUDVJHQHUDFLRQHV+DGHFLGLGRURPSHUSRUÀQOD´ PDOGLFLyQµGHORV
abusos sexuales, el manejo de la sexualidad distorsionada y el hecho de ignorar las 
FRVDVTXHHVWiQIUHQWHDHOODGHMDUGHKDFHURMRVFLHJRV\RtGRVVRUGRV\ÀQJLUTXH
nada sucede dentro de la familia. Al iniciar una denuncia legal y al tomar terapia lo 
ha dicho, lo ha nombrado, lo cual desde la presente teoría, trae “lo inconsciente” 
a la consciencia.
&RQFOXVLRQHV
La historia familiar de Jennifer, analizada a la luz de la teoría de la Psicología 
7UDQVJHQHUDFLRQDOFRQMXJDODVEDVHVGHODTXHVHFRPSRQHHLGHQWLÀFDODPDQHUD
en que se mueven los elementos del fantasma, del síndrome de aniversario y 
las transmisiones transgeneracionales; encontrando que el resquebrajamiento 
del secreto no tiene que ver directamente con un secreto oculto al resto de la 
familia; sino más bien con un secreto que la mayoría de los miembros conocen, 
porque lo han visto, lo han escuchado, porque son víctimas o agresores o porque 
simplemente son capaces de leerlo en los demás al saber su historia familiar.
El hecho de no hablar de ello, de no nombrarlo y en ocasiones de silenciarlo 
de manera violenta lo deja en el inconsciente de la familia; no obstante, una vez que 
XQPLHPEURFRPRIXHHOFDVRGH-HQQLIHUGHFLGHSRQHUORHQSDODEUDVKDEODUOR\
trabajarlo en un ambiente exogámico, consigue traer aquello que es “inconsciente” 
DO´ FRQVFLHQWHµGHODIDPLOLDSRUORPHQRVGHVXIDPLOLDQXFOHDUHYLWDQGRFRQHOOR
que la cadena de repeticiones de abuso sexual infantil, siga replicándose en las 
generaciones siguientes.
170
5HIHUHQFLDV
$EUDKDP1\7|URN0(1979). La corteza y el núcleo. Buenos Aires: Amorrortu.
Azaola, E. (2000). Infancia robada: Niños y niñas víctimas de explotación sexual en 
México0p[LFR',)81,&()&,(6$6
(FKHEXU~D(\*XHUULFDHKHYDUUtD& (2011). Tratamiento Psicológico de las víctimas 
de abuso sexual infantil intrafamiliar: un enfoque integrador.5HYLVWD'H3VLFRORJtD
&RQGXFWXDO9ROS
)RQGRGHODV1DFLRQHV8QLGDVSDUDOD,QIDQFLD(2011). Atención a víctimas de niños, 
niñas y adolescente menores de 15 años, víctimas de abuso sexual*XtD&OtQLFD
&KLOH0LQLVWHULRGH6DOXGGH&KLOH\81,&()
+RUQR3'HO0ROLQR$\6DQWRV$ (2001). Abuso sexual infantil: formación para 
profesionales(VSDxD6DYHWKHFKLOGUHQ
Intebi, I. (2008). Abuso sexual infantil en las mejores familias. %XHQRV$LUHV*DUQLFD
López, F. (1999). La inocencia rota: abuso sexual a menores. España: Océano.
Márquez, A. (2005). Rostros del Silencio “La Jerarquía Católica y el abuso sexual infantil 
en México.0p[LFR5HGHVSRUORV'HUHFKRVGHOD,QIDQFLD
3HUURQH5\1DQQLQL0 (2005). Violencia y abusos sexuales en la familia. Buenos 
Aires: Paidós. 
Quiroz, M. y Peñaranda, F. 6LJQLÀFDGRV\UHVSXHVWDVGH ODVPDGUHVDODEXVR
sexual de sus hijas (os)5HYLVWD/DWLQRDPHULFDQDGH&LHQFLDV6RFLDOHV1LxH]\
-XYHQWXG9ROS
Ruíz, J. (2012). Metodología de la Investigación Cualitativa. España: Universidad de 
'HXVWR
6KW]HQEHUJHU$(2002). ¡Ay, mis ancestros! Argentina: Edicial.
6KW]HQEHUJHU$(2005). La voluntad de vivir. Buenos Aires: Omeba.
171
6RFLHGDG0H[LFDQDGH3VLFRORJtD(2002). Código Ético del Psicólogo. 3ª edición. México, 
')(GLWRULDO7ULOODV
Werba, A. (1995). Transmisión entre generaciones. Los secretos y los duelos ancestrales. 
El psiquismo ante la prueba de las generaciones. Buenos Aires: Amorrortu.
